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 Primera parte 
 Peaks Allen 
 El carruaje avanzaba a demasiada velocidad por órdenes del obstinado y autoritario conde de Weston, dejando atrás el tranquilo pueblo de Saint George para adentrarse en ese lugar raro y sombrío llamado Peaks Allen, en el corazón de Devonshire. Atardecía ese triste día de setiembre con un dejo otoñal los colores del cielo iban tiñéndose de fucsia mientras las hojas amarillas lo cubrían todo alrededor.  
 —Disminuye la velocidad hombre, o todos moriremos y deberemos soportar el mal humor del joven conde aun después de muertos—bufó el cochero que no dejaba de agarrarse el sombrero y tiritar por las inhumanas condiciones de viajar con ese clima helado y a la intemperie. 
 El cochero, un hombre barrigón de adusto semblante le echó una mirada torva de soslayo, sin animarse a apartar la vista del camino que se había vuelto endiabladamente sinuoso. 
 —Me gustaría complacerte Brent, pero no puedo. Su señoría tiene prisa. Ha dicho que no regresará sin su prometida. Cueste lo que cueste… 
 —¿Su prometida? ¿La joven que desapareció misteriosamente? Pero si está muerta, todos lo saben. Hace meses que nadie ha vuelto a verla—respondió el lacayo con cara de espanto. En verdad que muchos ponían esa cara cuando mencionaban a la señorita Tamsyn O’Donell, prometida del conde de Weston. 
 —Pues lamentablemente él cree lo contrario. Dice que está viva y la encontrará y el joven lord es muy obstinado cuando se propone algo. Y al parecer ayer recibió una carta diciéndole que la señorita Tamsyn nunca se marchó como dijeron, sino que siempre estuvo escondida en cierto lugar llamado Peaks Allen y hacia allí es que vamos. 
 —¡Demonios! ¿Es que nunca se olvidará de la señorita Tamsyn? Todos dicen que la pobre se internó en un convento de Francia, porque no quería casarse con él y eso ha de ser lo que más le duele al orgullo del joven conde por supuesto—replicó el criado, ceñudo. 
 —Sí, ya sé. Todos lo dicen. Pero mi señor quiere verlo con sus ojos, no se convence ni de su abandono ni de que tal vez esté muerta como muchos sospechan. Y además asegura que alguien la secuestró y la mantiene cautiva y por eso ha estado enloquecido durante todos estos meses. 
 —¿Tú crees esa historia? Me parece una cosa absurda por completo.  
 Ahora, cállate. Tenemos que obedecer, Brent. Ojalá que toda esta larga travesía por los caminos del señor nos lleve a buen puerto y el conde encuentre finalmente a su prometida. Es necesario que lo haga–dijo entonces el cochero.  
 —Sí, eso espero yo también, Josh, pero lo dudo–replicó el criado sombrío—Si es que sobrevivimos para llegar a destino. Me pregunto por qué una joven de buena familia hizo eso. Desaparecer así en su fiesta de compromiso, cuando estaba todo listo para la boda. 
 El cochero mantuvo la vista firme en el camino mientras retaba al criado. 
 —Haz el favor de sostener bien ese farol que llevas hombre que nos estrellaremos por hablar como dos gallinas en medio de la nada. Ya falta poco, lo intuyo, llevamos un buen rato en estos caminos desolados y es menester llegar a destino. Así que no vayas a perder el farol pues lo necesitaremos para regresar. 
 El cielo se había cubierto de repente quitando luz a un día gris de otoño, daba la sensación de que pronto sería noche cerrada y aún no eran las seis. 
 —¡Maldición! Que el diablo me lleve, vamos a estrellarnos—chilló el cochero al ver ese camino maldito empinado aparecer ante sus ojos de repente. 
 Tuvo que detener a los caballos y realizar una complicada y riesgosa maniobra haciendo que el carruaje corcoveara un buen rato mientras ambos se sujetaban de la silla del vehículo para no caer.  
 El cochero rezó pues vio que su fin estaba próximo entonces el señor le concedió el milagro de hacer que el camino se hiciera plano de repente y pudo al fin detener el carruaje y evitar el desastre. 
 Pero frenar bruscamente hizo que su acompañante perdiera el equilibrio y fuera despedido lejos. 
 —Brent, demonios, ¿dónde te has metido? —gritó con desesperación—¿Estás bien, hombre? 
 Casi había olvidado que llevaba a su señoría en el carruaje y era su deber abrirle la puerta y cerciorarse de que no hubiera sufrido ningún daño, cuando escuchó los gritos de su amigo a la distancia. 
 Estaba vivo, gracias a Dios, pero no se veía muy bien. No hacía más que quejarse de que iba a morir porque le dolía todo el cuerpo. Corrió a auxiliarle y vio que no tenía nada roto, por suerte. Al parecer había caído sobre una espesa vegetación al costado del camino que amortiguó su peso. 
 —Tranquilo, hombre, son rasguños… creo que no tienes nada quebrado—le dijo. 
 El joven conde se acercó al oír los gritos y el cochero lo miró con la cara redonda roja de vergüenza. Como era pelirrojo eso ocurría con frecuencia a pesar de tener más de cuarenta años. 
 –Perdóneme, su señoría, es que el criado Brent cayó y vine a ver cómo estaba.  
  El caballero asintió, era muy callado como su padre, podía estar horas sin hablar y no había manera de que dijera palabra excepto si su madre lo atosigaba para que diera su parecer, de lo contrario se guardaba siempre sus pensamientos.  
 Por eso no dijo palabra al cochero, pero se acercó presto para ayudarlo a llevar al asustado criado al carruaje. 
 —Debe verlo un doctor—murmuró.  
 El señor Josh puso cara de espanto. 
 —¿Un doctor? ¿Y dónde encontraremos un doctor aquí, sir Rouston? –se quejó. 
 El conde de Weston no respondió. Se suponía que ese era su trabajo, por supuesto. Notó que lo miraba con gesto torvo, furioso por ese contratiempo, pero no dijo nada, como siempre.  
 No tardaron en llegar al pueblo y se detuvieron en la primera posada del camino para que su criado recibiera atención de algún doctor. 
 La dueña de la posada, una mujer de expresión risueña los atendió a cuerpo de rey y no tardó en conseguirles un médico muy bueno. 
 —Pueden quedarse aquí por favor—los ojos de la mujer se detuvieron en el caballero. “Qué guapo es, un caballero fino y educado” pensó mientras sus ojos lujuriosos observaban ávidos su larga silueta de piernas largas y porte atlético, el caballero oscuro corto como era la moda y los ojos, unos ojos azules tan bellos que sintió que no podía sacarle los ojos de encima. 
 —No podemos quedarnos señora, tenemos prisa—replicó el cochero. 
 La dama miró a uno a otro notando el contraste entre ambos hombres. Qué hombre rústico, tan distinto al otro caballero. Como el agua y el aceite, por supuesto, pensó. 
 —¿Son ustedes forasteros, ¿verdad?  —replicó la dama sin dejar de sonreírles. 
 —Sí, es que sufrimos un accidente hace un momento y nuestro criado se encuentra herido—explicó el hombre gordo. 
 El joven de noble semblante no dijo nada sólo la miró con fijeza y la mujer sostuvo su mirada con osadía sintiendo su corazón palpitar de la excitación de que al fin se dignara a mirarla, aunque sólo fuera para charlar con ella. 
 —¿Por qué cree que no debemos continuar nuestro viaje ahora, señora? —quiso saber el guapo sir. 
 Ella se sonrojó como una colegiala, aunque contaba más de cuarenta, pero rayos, era tan placentero estar frente a un hombre tan guapo. 
 —Porque los caminos no son seguros, milord. Merodean los gitanos y asaltantes sin escrúpulos. El alguacil no ha podido darles caza, pero lo hará, es un hombre muy obstinado y está muy molesto de que esos pillos hayan arruinado nuestra paz. 
 —¿Asaltantes de los caminos? Vaya, qué calamidad—respondió el hombre gordo. 
 El caballero en cambio no mostró señales de alarma, ni de miedo, como si le diera igual. La posadera le sonrió con dulzura mientras inclinaba sus gordos pechos hacia adelante en una pose de descarada coquetería mientras le decía con voz muy suave: 
 —Puede quedarse si lo desea milord, con su sirviente. Hay muchas habitaciones disponibles—dijo.  Sabía que los hombres jóvenes preferían a las damas como ella, con experiencia y abundantes carnes. Las jovencitas eran tan bobas y no sabían nada de cómo complacer a un caballero por supuesto, no como ella lo hacía. Pero ellos las escogían muy jóvenes a la hora de casarse y luego regresaban a la posada en busca de placer. Tenía un par de señores muy finos que la buscaban, pero no tan a menudo como a ella le hubiera gustado y ahora pensó que ese caballero tan guapo y frío apreciaría sus insinuaciones. 
 Sin embargo, lejos de estar interesado en esa dama de opulento talle, el caballero pensó que la encontraba francamente desagradable y casi repulsiva.  No era guapa y la visión de su escote tampoco despertó su deseo, sino por el contrario le provocó rechazo.  
 —¿Puede llamar a un médico para que vea a mi sirviente, señora? Es que tengo prisa—replicó mirándole con frialdad. 
 Fue como si le tiraran un cubo de agua fría, la dueña del hostal retrocedió y palideció como si le hubieran dado un empujón al tiempo que balbuceaba que por supuesto que sí. 
 Era un contratiempo que el caballero no deseaba tener, pero tampoco podía dejar al criado sin atención. Por poco el carruaje había volcado, pero estaba en excelentes condiciones, su padre siempre reparaba sus carruajes y vigilaba que todo estuviera en orden pues la familia los usaba con frecuencia. 
 De pronto miró a su alrededor con expresión torva. No le gustaba esa posada, era sucia y olía a rancio y apenas llegó el doctor dijo que debía marcharse. 
 —Pero sir Rouston…—dijo el cochero inquieto. 
 —Lo siento, Josh, debo ver a mi prometida enseguida—dijo. Y volviéndose a la posadera le preguntó si podía encontrar a alguien que lo llevara a la mansión de Peaks Allen. 
 La mención de ese lugar y la premura de ese guapo caballero por escabullirse la pusieron en guardia y al comienzo dijo que era casi imposible encontrar a un criado que quisiera llevarle a esa hora a la mansión. 
 —Los recompensaré generosamente si me llevan—insistió el caballero. 
 La mujer frunció el ceño. 
 —Es que nadie querrá ir a ese lugar, señor conde. Es muy desolado y siniestro. No comprendo por qué quiere ir allí. 
 Él no pensaba saciar su curiosidad. 
 —Además, se ha hecho la noche señor Kendall y no hay luz que pueda guiarlo hasta allí. Temo que deberá quedarse—replicó la posadera con cierta satisfacción.  
 La llegada del doctor puso fin a la conversación. Ahora el caballero quería que examinara a su sirviente. 
 El doctor entró a la habitación con gesto huraño, era muy viejo y caminaba con una leve renguera, pero tenía mirada inteligente. Examinó al criado con mano experta ante la presencia del caballero y su otro sirviente.  
 —No hay huesos rotos, por suerte. Pero no me agrada este golpe en la cabeza—anunció el médico poco después y luego miró al caballero y agregó: —Este hombre debe quedarse aquí y hacer reposo por una semana por lo menos. No puede moverse. Le recetaré un tónico para el dolor. Le dará sueño y dormirá. Es lo mejor que puedo hacer por él ahora. 
 Sin Kendall le pagó y luego se reunió con su cochero. 
         —Josh, ¿puede llevarme hasta Peaks Allen ahora, por favor? Luego regresará a la posada y cuidará de Brent. 
 El cochero lo miró alarmado, nada contento con el cambio de planes. Pero sabía que su señoría no se lo estaba preguntando, se lo estaba ordenando prácticamente.  
 —Pero ¿lo dejaremos aquí, sir Weston? —preguntó con un hilo de voz mirando hacia la dueña de la posada. 
 Sir Kendall sonrió. 
 —No os preocupéis tanto, ella lo cuidará. Parece ser muy maternal, ¿no lo cree? —dijo señalando con un gesto a su anfitriona. 
 Era una de las raras ocasiones en que el joven conde hacía bromas y tuvo que sonreír y aceptar el nuevo cambio de planes. 
 Minutos después, abandonaban la posada ante la mirada azorada y algo indignada de la dueña quién en vano intentó convencerles de que se quedaran a pasar la noche, el caballero estaba decidido a marcharse y al parecer nada ni nadie se lo impediría.  
 Era terco y necio como todos los jóvenes de su edad.  
 Y además estaba loco. Ir a ese caserío fantasmal un día como ese y a esa hora del día, cuando las sombras empezaban a cubrirlo todo… Sólo un forastero necio como ese podía cometer semejante locura. 
 Lo vio alejarse en su carruaje y suspiró. ¡Pues vaya que lamentaría su osadía! Ese lugar era un completo espanto y ciertamente que no entendía qué hacía un joven como ese, de buena familia y tan guapo, yendo a meterse en ese antro sombrío de gente rara y malvada. La familia O’Donell… Por algo su hija se había largado. Era la única buena allí o eso decían. La pobre Tamsyn era un ángel en medio de tanta locura y maldad, pero un buen día desapareció de la forma más inesperada y extraña. Decían que alguien de la familia la había matado por celos, porque la bella joven iba a casarse con un caballero de otro condado y luego escondió su cuerpo en algún rincón de esa maldita mansión de Peaks Allen para que nadie pudiera encontrarle. Ella lo creía. En esa casa endemoniada siempre pasaban cosas malas. Suicidios, muertes prematuras, enfermedades… Nadie sensato se acercaba a Peaks Allen. Y por eso esa pobre chica había desaparecido. Porque esa rama de los ilustres y remilgados O’Donell estaba maldita. 
 La señora Anne se persignó al pensar en esa gente mala. En el pueblo decían que traía mala suerte hasta evocarlos con el pensamiento… Suspiró y regresó a su posada bufando, visiblemente frustrada en sus propósitos amorosos de ese día. 
 *************  
 Kendall Rouston observó la mansión de Peaks Allen con expresión triunfal: al fin la había encontrado.  
 Diablos, no podía creer que ese fuera el hogar de su prometida.  No se parecía en nada a Saint Mary hall, esa villa alegre con espléndidos jardines donde la había conocido hacía meses, al punto que dudó que estuvieran en el lugar correcto.  
 —¿Estás seguro que esta es la casa de la señorita Tamsyn? —preguntó el joven caballero, incrédulo. 
 —Me temo que sí, sir Rouston. Es la casa… no ha de haber otra que se llame igual, aunque está todo muy oscuro y tal vez por eso le parece sombría y extraña. Pienso que deberíamos volver a la posada. Este lugar me da mala espina, sir. 
 El cochero parecía asustado y pronto para largarse cuanto antes para regresar al hostal, esa casa era una construcción fea y siniestra, hasta parecía abandonada.  
 Pero el joven Kendall no estaba dispuesto a regresar a la posada. 
 —Debo ver a la señorita Tamsyn. Me avisaron que ella está aquí, ¿entiendes? No puedo volver ahora. Y mucho menos regresar a ese hostal sin saber si ella está aquí—replicó el caballero. 
 El criado miró el caserío oscuro a la distancia y suspiró. 
 —Por supuesto, señor, aguarde, iré a preguntar. 
 —No estoy asustado, Josh—le dijo el joven—. Sólo me preocupa que sea una broma funesta como los falsos mensajes que llegaron a la mansión luego de la desaparición de mi prometida—agregó. 
 —Es que sí podría ser una broma, desgraciadamente milord. 
 El semblante del joven caballero se crispó. 
 —Si es una broma, le aseguro que lo lamentarán, Josh—replicó con gesto sombrío. 
 Y luego de decir eso se encaminaron a la mansión.  
 No había vacilación en el caballero, tampoco temor.  Parecía muy seguro que de que la encontraría en esa casa. Ella era su amor y su obsesión desde hacía tiempo, por eso había cometido la locura de enfrentarse a sus padres para desposarla. Eso fue antes de que su finado padre muriera y ahora su madre lo culpaba de ello. Y al final la jovencita que parecía ser la manzana de la discordia un buen día desapareció, se la tragó la tierra, cuando se acercaba la fecha de su boda. Hablaron de un rapto de un intento de secuestro para pedir rescate y hasta se inventaron historias siniestras de que un familiar suyo la había matado por celos. 
 Si vivía en esa casucha vieja y maligna pues no le extrañaba, pero… 
 El cochero se detuvo al llegar al portón de la residencia y golpeó con fuerza dos veces preguntándose si alguien iría a abrirles. 
 —Señor, creo que deberíamos tener cautela—dijo entonces. 
 Pero el joven conde no quería oír razones y lo miró con fijeza. 
 —No me iré sin saber si la señorita Tamsyn está aquí–declaró. 
 —Por supuesto, señor. Pero deje que yo hable, temo que tal vez sea toda una broma de mal gusto como sospecho pues me cuesta creer que su prometida esté en un lugar como este.  
 Sir Rouston no respondió y miró la puerta con intensidad al ver que salía un sirviente viejo vestido de librea caminando con cierta dificultad como si fuera muy anciano o sufriera algún problema en su pierna izquierda. Rayos, caminaba como un maldito fantasma y le provocó un horrible sobresalto cuando lo vio.  
 Daba la sensación de que demoraba siglos en llegar hasta ellos y cuando lo hizo los cegó con un inmenso farol. 
 —¿Qué quieren? ¿Quiénes son ustedes? —preguntó mirándoles con torvo semblante. 
 Era tuerto y parecía de cien años. De cabello blanco y poblada barba, parecía el temible Aqueronte, el encargado de llevar las almas al recinto infernal. Eso pensó el conde de Weston mientras esbozaba una leve sonrisa. 
 —Soy sir Kendall conde de Weston y él es mi cochero, el señor Josh Smith—dijo.  
 Cuando supo sus nombres la expresión del anciano cambió y dejó de estar tan enojado. Al menos pudo ver que no eran dos bandidos sino un caballero y su sirviente. 
 —Pasen por aquí por favor, el señor Desmond O’Donell los espera. 
 Pero el cochero intervino. 
 —Disculpe, pero deseamos saber si la señorita Tamsyn se encuentra aquí. 
 El anciano sonrió dejando ver su boca desdentada. 
 —Sí, ella está aquí por supuesto. El señor Desmond hablará con usted ahora, sir—respondió. 
 La expresión de sir Rouston se iluminó al saber que pronto se reuniría con su prometida. Parecía un milagro. Tantos meses de angustia y esas horribles cartas que no había dejado de recibir.  
 Ambos entraron sin más en la oscura mansión luego de atravesar el camino de grava iluminado por el farol del anciano. Sir Rouston no se fijó en la oscuridad del recinto, ni en las sombras que parecían rodearlo todo, sus ojos buscaron con ansiedad a su prometida, como si esperara verla aparecer de un momento a otro. Tamsyn, su hermosa y dulce Tamsyn. Era un milagro, no podía creerlo.  
 Entonces vio su retrato del salón principal y tembló porque allí estaba su amada mirándole con una sonrisa como si se riera de sus fantasías. No era más que un retrato por supuesto, pero es que tenía tanta vida que por un instante pensó que era ella, en carne y hueso. 
 Y como si el viejo supiera que estaba sufriendo lo miró compasivo y luego se marchó tras decirle: 
 —Aguarde aquí por favor, señor, el señor Desmond lo recibirá en un momento. 
   Pero el caballero no se movió de ese retrato. Si hasta parecía que estaba viva. Él había adorado su estampa y también ese retrato que era una réplica casi exacta de la esencia de Tamsyn y tenía una réplica de ese retrato en Weston house, el hogar ancestral de todos los condes de Weston. Tenía su retrato y ahora la tendría a ella, no podía creerlo. 
 —Sir Rouston. Acérquese por favor. 
 La voz se oía como lejana, pero era su cochero que le avisaba de la inminente llegada del señor de Peaks Allen. Desmond O’Donell. El padre de Tamsyn.  
 Y cuando apartó la mirada del retrato lo vio parado frente a él. Era un sujeto malvado, no había nada bueno ni noble en sus facciones y ciertamente que todavía le costaba creer que un hombre tan feo y rústico engendrara a Tamsyn. Imaginarlo le provocaba náuseas. Y ver a ese hombre otra vez lo hacía sentir enfermo. Era una criatura huraña y desagradable, de modales hoscos, pero si sabía dónde diablos estaba Tamsyn, si le permitía verla sólo un momento, pues trataría de tolerarlo. 
 —Buenas tardes, señor O’Donell—dijo. 
 El viejo lo miró con expresión torva. 
 —Ciertamente que no esperaba visitas a esta hora. Ni sé por qué está aquí Sir Rouston—replicó el viejo a modo de bienvenida. 
 El joven lo miró desconcertado por tan fría bienvenida, cuando momentos antes el criado dijo que la señorita Tamsyn estaba allí… qué casa de locos, pensó y trató de disimular sus sentimientos.  
 —Lo siento señor O’Donell, es que no tuve tiempo de avisar que vendría. Y la razón de mi visita es una carta que me enviaron desde Peaks Allen, diciéndome que mi prometida está aquí—dijo y buscó en su sobretodo gris la misiva. 
 El viejo puso cara de que no le creía una palabra y cuando le tendió la carta pensó que era una broma y llamó a gritos a su criado para que le llevara una lupa pues la letra era pequeña y endemoniada. Sin embargo, vio el sello de Peaks Allen con el dibujo de la mansión ancestral y en su rostro apareció una mueca de disgusto.  
 El criado que los recibió apareció en la sala portando una lupa y se la entregó a su señoría.  
 —Bien, ahora podré saber qué es esta carta. Una broma imagino. —replicó. 
 Kendall sintió tanta rabia al pensar que podía ser otra broma… Porque luego de desaparecer su prometida él y su familia la buscaron afanosamente al tiempo que recibían cartas anónimas de personas que decían saber dónde estaba la señorita O’Donell. Pero no eran más que pistas falsas, gente malvada que se divertía diciendo que la había visto en tal o cual lugar sólo para fastidiar o porque tal vez vieron a una señorita parecida a Tamsyn. El caso fue muy nombrado en esas fechas, su fotografía publicada en los mejores periódicos… 
 El señor Desmond leyó la carta y luego lo miró. 
 —Bueno, al parecer algún criado le envió este mensaje o tal vez fue mi hijo mayor Charles… usted sabe que el pobre no está muy bien de la cabeza.  
 El conde pensó que se refería a Charles O’Donell. Un joven muy inteligente, pero introvertido y raro, la causa principal de que su padre se negara a dar su consentimiento para su boda. Temía que dicha rareza la heredaran los hijos que tuviera con Tamsyn…  
 Al ver que el padre de Tamsyn demoraba en hablar se impacientó: 
 —Por favor señor Desmond, necesito saber si mi prometida está aquí o es una broma malvada. No concibo tanta crueldad. 
 El señor O’Donell lo miró con expresión molesta, hostil. 
 —Señor Rouston, lo lamento mucho. Esto no debió ocurrir. Tamsyn no está aquí, no es ella, ¿comprende? —dijo el viejo mirándole con astucia. 
 —¿Qué no es ella? Es que no lo comprendo, señor O’Donell. ¿De qué habla? 
 El señor O’Donell se puso serio. 
 —Señor Kendall, lo que debo decirle es algo delicado. Le ruego que tome asiento.  
 El conde obedeció desconcertado y más molesto que antes.  
 Daba la sensación que el señor Desmond se tomaba tiempo para hablar como si disfrutara ese momento y no le sorprendía, nunca le había agradado el viejo y era mutuo por supuesto.   
 —No sé ni cómo decirle esto, sir Kendall, pero … Hay una joven aquí que dice ser Tamsyn y que se le parece mucho en apariencia, pero tengo mis dudas al respecto. Por eso le he dicho que mi hija no está aquí. No es ella, sino una joven con un parecido asombroso. Y por supuesto que mi hijo Charles cree que es ella y que ha perdido la memoria, por eso no nos reconoce. Está confundida y angustiada, pues no recuerda nada, pero a pesar de ello… sé que no es mi hija y por eso no deseo que se haga ilusiones sir Rouston. 
 —Una joven parecida a Tamsyn? Qué historia tan extraña. No puede ser. 
 —Pues sí, me temo que todo esto es extraño y desagradable para todos. Habría preferido que no se enterara, pero mi hijo Charles… sospecho que fue él quien le avisó. Sepa comprender que mi hijo no es normal y es tan ingenuo como un niño pequeño. 
 —¿Entonces Tamsyn está aquí? ¿La han encontrado y perdió la memoria? ¿Por qué entonces lo ha negado, señor O’Donell? 
 El joven quería saber los detalles. 
 —Es que yo pienso que no es mi querida Tamsyn, por eso. A pesar de que se le parece mucho, su llegada fue tan extraña que, no logro entender qué pasó, pero al parecer… Hace días hubo un accidente en el bosque de Briston, un carruaje se accidentó y viajaban personas, pero sólo encontraron a esa joven con vida, no sé qué ocurrió con el resto de los ocupantes. Cuando la vieron pensaron que era mi hija y la trajeron aquí, unos vecinos. Ella estaba muy asustada, aterrada, tenía heridas y el doctor que la examinó dijo que sufrió una fuerte impresión no sabía si por el accidente o algo anterior que le pasó. El parecido es asombroso, lo reconozco, pero ella no recuerda nada, no sabe quién es ni por qué está aquí.  
 —Pero es su hija, ¿por qué lo niega? ¿Acaso quiere impedir que la vea, señor O’Donell? 
 El hombre lo miró ceñudo. 
 —¿Cómo se atreve a decirme eso? ¿Es que no comprende lo que acabo de decirle? No es Tamsyn y cuando la vea me dará la razón. No es ella, es una joven muy parecida y no sé por qué está aquí ni de dónde vino pues ni siquiera tiene una medalla o un objeto con su nombre. Nada. Y esa joven vino aquí herida, llena de marcas, el doctor cree que algún villano la raptó y la retuvo contra su voluntad. Está aterrada, lastimada como un animalillo herido y torturado. Y siento alivio de que no sea mi hija, porque no quiero ni pensar que algo así le ocurriera a mi pobre niña.  
 —Señor O’Donell, su hija desapareció hace casi nueve meses, ¿por qué niega que esa joven sea ella que fue devuelta a su casa luego de ser raptada en esa fiesta? Al menos está viva, aunque no pueda recordar nada. 
 El hombre lo miró furioso.  
 —No soy tan tonto sir Weston, sé que esa joven no es mi hija a pesar de su parecido y he tenido tiempo de verla y conversar, por eso le aseguro que no es Tamsyn. A simple vista se le parece mucho pero no es mi hija. ¿Cree que sería tan ruin de negar a mi propia hija? Y ciertamente que no sé si sea prudente que usted la vea porque hace unos días que hemos logrado tranquilizarla. A pesar de que no habla mucho pero sí la hemos oído cantar. Tamsyn cantaba, pero su voz es distinta, más aguda. Y tengo la horrible sensación de que… no sé qué le ha pasado a mi hija, pero esa criatura no es Tamsyn y no soporto mirarla a la cara, señor Kendall. Esa es la triste verdad y le soy sincero al decirle que habría preferido que usted no se enterara de esto. 
 —Pero y si es su hija, de lo contrario ¿por qué habría regresado aquí? 
 —Una interesante cuestión. Sospecho que fue raptada por unos bandidos y tal vez vendida a un lugar infame… pues traía un vestido que Tamsyn jamás habría llevado en su sano juicio. Los detalles amigo, los detalles cuentan en todo esto. No trajo consigo las joyas de su madre que tenía el día que desapareció, no tenía el anillo de compromiso ni cadena, nada… Sospecho que alguien vio que era muy parecida a mi hija y se asustó y al saber que la buscábamos decidió regresarla.  
 Sir Kendall no supo qué pensar, ese hombre no le caía nada bien y en realidad no creía demasiado en su testimonio. ¿Y si era Tamsyn dañada, aterrada luego de ser raptada ese día por un grupo de tunantes? Necesitaba ayuda y cuidados para que pudiera recuperarse.  
 —Debo verla señor O’Donell—expresó con firmeza. 
 El señor Desmond lo miró muy serio. 
 —No sé si sea buena idea, sir Kendall. Ella no recibe visitas y está muy asustada. Lo lamento mucho pero no me parece oportuno, habría preferido que no se enterara por nosotros porque yo mismo me siento lleno de dudas con respecto a esa joven que dice ser mi hija. Y allí está, no me atrevo a expulsarla, pero tampoco deseo que se quede aquí y todos sepan lo que le pasó. Y si es mi hija, si realmente lo es creo que algo muy valioso ha muerto en ella. Su pureza, su dulzura y su esencia… es como un fantasma sin vida. 
 Resultaba irónico que un hombre que vivía en una casa abandonada y triste como esa hablara de fantasmas con tal desdén y sólo aumentó la rabia que sentía por toda la situación. 
 —Pero y si es su hija, señor Desmond, no puede abandonarla. Por favor, deje que la lleve conmigo. No diré nada de esto, le doy mi palabra. 
 Al verle tan obstinado el hombre se rindió, cansado de la insistencia de ese mancebo ciertamente que no le quedaba más que rendirse.  
 —Está bien, dejaré que la vea señor Rouston. Puesto que insiste tanto que no tengo más opción que permitirle ver a la joven. Aunque temo no podrá ser esta noche, la pobrecita duerme con el tónico que le recetó el doctor que la ha estado atendiendo. No se haga ilusiones, sé cuánto echa de menos a su prometida, pero esa joven no es Tamsyn. No es mi hija.   
 Luego de hablar calló de repente y ambos se miraron. Fue el joven conde de Weston quien decidió hablar entonces. 
 —Y su hijo Charles, ¿qué dice sobre esa joven? ¿Realmente cree que ella es su hermana? 
 —Es que fue mi hijo mayor quien la encontró en el bosque hace días y él sí cree que es nuestra Tamsyn, al menos conversa con ella y la cuida como hacía antes. Pero no se ha pronunciado al respecto, pero usted lo conoce, él habla muy poco en realidad—hizo una pausa—ahora le pediré que conserve la calma y no se haga ilusiones, sir Kendall. Mañana la verá a primera hora. Pediré a mis criados que le preparen una habitación a usted y a su lacayo. Lamento mucho que Charles le avisara, habría deseado tener alguna prueba o certeza de que se trata de mi hija antes de que usted viniera. 
 —Descuide señor O’Donell, estaré preparado. Pero al menos hay esperanza en mi corazón, si ella es Tamsyn, si llega a ser ella me haría tan feliz, creería que hay un Dios en el cielo. 
 El señor Desmond lo miró con fijeza. 
 —Pues hace tiempo que siento que Dios nos ha abandonado, sir Rouston y ahora me cuestión si realmente estuvo allí. Todo esto parece una crueldad innecesaria, ¿no lo cree? Hemos perdido a Tamsyn para siempre, eso es lo que siento y ante el dolor de perder un hijo no hay consuelo posible. No hay nada que mitigue nuestro dolor ahora, nada. 
 Estaba furioso, estaba triste y la presencia de ese caballero exigiendo ver a su “Tassie” no mejoraba en absoluto, al contario. Tanto tiempo esperando una carta, una misiva de su niña diciéndole que había decidido viajar al extranjero, o que un hombre loco y enamorado la había llevado contra su voluntad, pero había logrado escapar… su mente tejió historias cada vez más absurdas pues no tenía otra forma de enfrentar la pérdida de su adorada niña. Ella era todo en Peaks Allen, y en la hermosa mansión de St. Margaret hall, era el alma de la casa y el ángel que velaba por todos. Mientras estuvo a su lado nada malo pasó, ella siempre tenía una palabra de aliento cuando descubrió que sus negocios en la ciudad no iban bien y debía vender la fábrica hace años. Sostuvo la espléndida mansión de Saint Mary Hall hasta que Tamsyn se convirtió en señorita, pues sabía cuánto adoraba su hija esa mansión espléndida de hermosos jardines y un inmenso parque natural. Sentía tanto orgullo de invitar a sus amistades y organizar esos picnics que estaban tan de moda en primavera… casi podía verla allí caminando sin parar durante horas sin cansarse, o arreglando cada habitación y escogiendo lo que debían vender en la subasta de arte para no perderlo todo. Tamsyn debió haber nacido hombre, tenía una mente brillante para los negocios, una intuición increíble y sin embargo jamás la habría cambiado pues era la bella flor de su mansión, dulce y delicada que un malnacido le arrebató esa nefasta noche en la fiesta de la infame lady Fairchild. 
 Tragó saliva y sintió ese sabor amargo de no haber hecho algo para impedir la tragedia, de haber sabido que esa noche iría a una fiesta y jamás regresaría… demonios. Era su culpa, la dejaba ir confiado a esas fiestas sin pensar que algo malo podría pasarle. 
 La llegada de una criada bajita y silenciosa interrumpió la conversación y fue un alivio para ambos, pues ni sir Rouston quería seguir esa conversación ni el anfitrión deseaba ver a nadie en esos momentos.  
 —Por aquí sir Rouston. Acompáñeme lo llevaré a sus habitaciones—dijo con una leve sonrisa. 
 El joven sir siguió a la criada desganado, habría preferido correr a la habitación de Tamsyn en esos momentos y la postergación de ese encuentro sólo podía ser una maldad del señor O’Donell.  
 Y cuando entró en una habitación exigua y mal ventilada, con escaso mobiliario y una raída alfombra roja que conoció tiempos mejores se detuvo y miró a la doncella incrédulo. ¿Realmente tendría que dormir en ese lugar horrible y helado y con olor a humedad?  
 —Pediré que enciendan fuego enseguida y le traeré la cena, descuide—se apresuró a decir la joven antes de desaparecer sin esperar su respuesta. 
 —¡Demonios! —dijo sir Rouston. 
 Pero no había nada que hacerle, dio vueltas en la habitación como fiera enjaulada hasta que comprendió que al menos pronto vería a Tamsyn. Sabía que era ella, lo intuía. Y eso le daba tanta dicha, tanto alivio. Esas infames cartas que recibió diciéndole que su prometida se había casado con otro hombre en secreto, por eso lo había abandonado… que nunca lo había querido, sino que lo aceptó porque era un buen partido. 
 Daba la sensación de que alguien lo odiaba y se regodeaba con su dolor, hundiendo esa daga hasta el fondo de su carne con esas horribles cartas. Al principio fueron mensajes anónimos escritos con letras de molde pegados unos con otros. El primer mensaje decía “¿Quieres saber dónde está tu amada Tamsyn?”. El siguiente fue más lejos: “Tu hermosa prometida está muy lejos y luce una sortija de bodas. Os ha abandonado por otro hombre”. 
 Se sintió enfermo al recibir esas misivas y las arrojó al fuego. Sabía que eran viles calumnias, su prometida jamás habría hecho eso. Algún malnacido la tenía en su poder, pero había regresado, estaba seguro y no le importaba si había perdido la memoria. Él la cuidaría, lo haría. Y no le importaba lo que dijera el señor O’Donell. Estaba seguro de que era ella, podía sentir su presencia en esa casa, la sintió nada más entrar. Su amor, su ángel. 
 Estaba demasiado nervioso pensando en Tamsyn para poder concentrarse en algo más. La emoción de pensar que volvería a verla era tan fuerte que casi deseaba escabullirse del cuarto para ir a buscarla y así poder reunirse con ella en secreto. 
 Su suegro era un hombre rústico y malvado, sus modales y palabras no lo engañaban para nada. Él jamás había aprobado su compromiso, no entendía por qué, aunque sospechaba que era simplemente porque no quería que su hija se casara y punto. Porque como su esposa había muerto, ella debía cuidar de ese viejo loco y de su hermano enfermo Charles y su otro hermano que no estaba enfermo Peter que todos decían era un completo inútil. Pobre Tamsyn. Alguien había dicho que escapó de esa familia y él lo había creído, podía entenderlo, pero no podía comprender que huyera de él sabiendo cuánto la amaba.  
 Tanto se había dicho de su prometida, tanta infamia y maldad, pero él jamás creyó ni uno de esos rumores. Sabía que era inocente y que jamás pensó en abandonarlo, ella no haría eso, estaban a punto de casarse y se veía tan feliz… algo nerviosa y rara, es verdad, pero ¿qué novia no lo está poco antes de su boda? 
 El joven conde suspiró y apoyó la cabeza en su almohada, contaba las horas para verla, pero ahora al menos sabía que estaba a salvo y que Tamsyn había regresado a su lado. 





 
 **************  
 Despertó temprano sin comprender cómo había logrado dormirse en realidad, cómo fue capaz de pegar un ojo en toda la noche sabiendo que al fin había encontrado a Tamsyn, ciertamente que había sido un milagro. 
 Se vistió deprisa y aguardó impaciente a que un criado le llevara el desayuno. Pero en verdad no quería perder el tiempo. 
 No esperaba que fuera una joven atribulada con una bandeja de alimentos, algo que parecía pan candeal recién hecho y una taza de café. 
 —Buenos días sir Rouston. Le traigo su desayuno—dijo sin mirarle mientras depositaba la bandeja y casi huía de la habitación. 
 —Aguarde, por favor. Quiero ver a la señorita Tamsyn ahora. 
 Sus palabras la obligaron a detenerse, la jovencita le miró y le recordó a un ratón asustado y acorralado. 
 —Me temo que ahora no será posible. Es muy temprano señor Rouston. La señorita aún duerme.  
 —¿Y a qué hora despierta la señorita O’Donell? 
 —Cerca de las once, creo. Pero no tema, le avisaremos en cuanto pueda reunirse con la señorita.  
 El caballero miró su reloj de bolsillo y notó que faltaban tres horas. Diablos, ¿es que siempre lo harían esperar? 
 Desayunó de mala gana y terminó de vestirse con prisa.  
 Dio vueltas en la habitación inquieto y molesto, hasta que se acercó a la ventana y sintió curiosidad de saber cómo se veía esa mansión siniestra a la luz del día. 
 Ciertamente que los jardines estaban muy descuidados, abandonados, como el resto de la casa con esos muebles roídos y vetustos. Eso unido a esas nubes grises no mejoraban demasiado el panorama. 
 Es que los O’Donell eran una familia noble empobrecida pero muy orgullosos, jamás habían aceptado un céntimo de su padre por el compromiso y quizá vendieron Saint Mary Hall, ese espléndido cottage para mudarse a Peaks Allen.  
 Sentía rabia al pensar que su pobre Tamsyn vivía en esa casa vieja pasando incomodidades y entonces se preguntó si acaso el señor O’Donell no la había escondido todo ese tiempo y ella intentó escapar haciendo que inventara una historia del accidente en carruaje… Porque el padre de Tamsyn no quería que se casara con él, siempre lo había sospechado, y ahora tenía la prueba. Le había mentido, intentó persuadirle de seguir adelante diciéndole que esa joven había perdido la memoria y había sufrido un daño irreparable y que, además, no era su hija. Mentía por supuesto, intentaba embaucarle de nuevo. Para alejarlo de su hija una vez más… pero si Tamsyn estaba en esa mansión, nada impediría que se reuniera con ella y la convirtiera en su esposa si ella lo aceptaba de nuevo.   
 Un sonido en la puerta lo apartó de la ventana. 
 —Adelante—dijo. 
 Su viejo criado entró y lo miró con expresión ceñuda y alerta. 
 —Buenos días sir Rouston, ¿cómo está usted? ¿Ha dormido bien? 
 —Sí, estoy bien. Gracias, Josh. 
 —¿Ha podido ver a la señorita Tamsyn? 
 —Todavía no, debo esperar a que despierte y eso será cerca de la once. 
 —¿Entonces cree que verá a su prometida? Disculpe, es que esta casa sombría despierta mis temores más de lo que quisiera. Es como si se respirara maldad aquí. Lamento que no pudiera acompañarnos el lacayo. 
 —Descuide Josh, traigo una pistola por si acaso. Además, nos iremos en cuanto logre hablar con mi prometida y la convenceré de que me acompañe a Weston House, no importa lo que diga el señor O’Donell—replicó el caballero sin ocultar el desprecio que ese hombre le provocaba. 
 Su cochero lo miró alarmado. 
 —Disculpe sir Rouston, es que me han dicho aquí que esa joven no es Tamsyn sino una joven que se le parece mucho. Que además ha perdido la memoria. 
 —Sí, eso me ha dicho mi anfitrión, pero yo no le creo una palabra.  
 —Oh vaya, qué contrariedad sir Rouston. ¿Y si no es su prometida? ¿Cómo es que está aquí si no es ella? No lo comprendo, señor conde. Todo parece tan confuso. 
 —Muy confuso y extraño. Me contó una historia acerca de una joven que es muy parecida a Tamsyn y llegó aquí hace días, no precisó cuántos, pero él asegura que no es su hija y, además, al parecer ella ha perdido la memoria y no sabe quién es. 
 —¿Perdió la memoria? Oh, qué cosa tan extraordinaria, como si hubiera jóvenes parecidas a la señorita Tamsyn… Creo que ese hombre está mintiendo y ciertamente que toda esa historia me da muy mala espina.  
 —También a mí, sospecho que trata de engañarme. El señor O’Donell parecía estar muy disgustado al saber que alguien de aquí me escribió una carta para avisarme que Tamsyn había regresado, no quería que viniera y hasta tuvo toda la intención de convencerme de que la joven que está aquí no es su hija. Pero yo no le creo ni una palabra, sospecho que miente porque quiere alejarme de Tamsyn de nuevo. 
 —¿Está seguro de ello, sir Kendall? 
 El caballero lo miró con expresión molesta. 
 —Sí lo creo, Josh. Siempre se opuso a que cortejara a su hija. Y no estaba nada contento con la boda, decía que Tamsyn no estaba hecha para el matrimonio porque no tenía salud. Pamplinas. Buscaba excusas para oponerse a la boda.  
 Se hizo un silencio incómodo entre ambos hasta que el cochero habló. 
 —¿Y qué pasará si descubre que esa joven no es su prometida? Aguarde a verla, quizá el señor O’Donell no le haya mentido o… Creo que debe estar preparado para ver a la señorita lastimada y distinta, si tuvo ese accidente y perdió la memoria ya no será la misma. 
 La expresión del caballero cambió, su viejo criado tenía razón.  
 —Lo único que me inquieta ahora es que me permitan verla, Josh, nada más. Cuando pueda verla la convenceré para que abandone esta casa gris y triste. 
 Su criado asintió. Era la primera vez que el joven Kendall se enamoraba así de una mujer, porque no tenía dudas de que estaba enamorado, a pesar de ser siempre tan reservado y frío en apariencia, estaba empecinado en casarse con esa joven y al parecer, nadie se lo impediría. 
 —Muy bien señor, así se hará. Pero no creo que sea sencillo llevarse a la señorita O’Donell de Peaks Allen sin el consentimiento de su padre. 
 —Si la señorita me acepta, yo no veo impedimento alguno para que la lleve conmigo, Josh. 
 —Pero antes debe saber si es realmente su prometida, si la joven perdió la memoria como dice la carta que recibió… 
 Sir Rouston carraspeó inquieto. 
 —Sabes, empiezo a sospechar que esa historia no es cierta, es muy extraño que alguien pierda la memoria y esté así durante días. Quizá me lo dijo para tratar de impedirme que vea a su hija. No me sorprendería que lo hiciera. 
 *********  
 Sir Kendall tuvo que esperar hasta las dos de la tarde para reunirse con Tamsyn en la sala de música pues la joven no se sentía bien, o eso dijo su padre. Quien fue en persona a avisarle que ahora sí podía verla. 
 —Antes de llevarlo junto a mi hija debo recomendarle prudencia, sir Rouston, no diga nada que la altere y aguarde a que sea ella quien lo reconozca—le advirtió. 
 Los nervios del joven enamorado a esa altura estaban destrozados, casi un día entero esperando para ver a su prometida, era demasiado ¿y ahora ese sujeto le recomendaba que tuviera prudencia y tacto? Bueno, él era un caballero y sabía comportarse. Por supuesto que no haría nada indebido.  
 Avanzó furioso por el corredor que olía a rancio como el resto del lugar y se detuvo frente a la animada sala de música, vaya, debía ser lo más normal y alegre que había en esa casa. Una salita pequeña con una diosa de mármol, un piano y algunos muebles esparcidos con singular gracia y precisión… 
 Entonces la vio y tembló de la emoción, no podía creerlo. Allí estaba Tamsyn, demonios, era como una visión magnifica. Un ángel, sentada en una poltrona con singular gracia, el cabello castaño ensortijado sujeto con cintas y la mirada color miel, tan dulce en un rostro de mejillas llenas, terso. Ni las bellezas rubias del condado, ni las provocativas pelirrojas de ojos muy verdes habían logrado tentarle, pero esa joven de belleza castaña y de mirada dulce lo atrajo al instante, pues cuando vio sus ojos, cuando ella le miró al ser presentados sintió que todo desaparecía a su alrededor. Nunca una joven lo había atraído de esa forma despertando en él algo desconocido. El deseo de volver a verla y conversar, de estar a su lado. Apenas la vio supo que quería que fuera su esposa, sus padres esperaban que pidiera la mano de la señorita Elizabeth Trupper, con quien había mantenido un alegre flirt durante años, pero él supo que quería a Tamsyn. Y allí estaba frente a él mirándole con una sonrisa llena de candor. Es que su prometida era muy tímida y se sonrojaba con facilidad.  
 No puedo evitar correr a su lado y tomar sus manos. 
 —Tamsyn, preciosa. Estáis aquí—dijo. 
 Ella lo miró de forma extraña, como si no lo conociera o no supiera quién era él. Pero eso no lo desanimó por supuesto. 
 —Lo siento, es que no puedo recordar nada. No sé quién es usted, milord—balbuceó y volviéndose al señor O’Donell le preguntó: —Padre ¿quién es este caballero? 
 El señor O’Donell miró al joven lord con maligna satisfacción y luego miró a la joven y le respondió:  
 —Él es tu prometido, sir Kendall Rouston, conde de Weston. El joven con el que ibas a casarte, Tamsyn ¿acaso no lo recuerdas? —le respondió sorprendido. 
 Ella miró a uno y a otro con una expresión casi atormentada. 
 —Lo siento, es que no me acuerdo de usted, sir Kendall. Perdóneme, por favor. Me siento confundida.  
 Kendall no estaba dispuesto a rendirse y acercándose a ella le dijo al oído:  
 —No temas ángel, yo te sacaré de aquí y nos casaremos. Estarás a salvo. 
 Tamsyn lo miró con extrañeza, nada conmovida con sus promesas, en realidad parecía muy turbada por su insistencia, pero ella siempre había sido muy tímida y recatada, así que no le sorprendió. 
 —Bueno, al parecer Tamsyn no lo recuerda, sir Rouston. Lo lamento mucho. Pero ya lo sospechaba… al parecer “mi hija” realmente ha perdido la memoria—dijo el señor O’Donell con expresión maligna y triunfal. 
 Pero el caballero no iba a permitir que ese sujeto jugara con él. 
 —Eso no es verdad, no puede ser cierto. Sólo deme un momento a solas para hablar con su hija, por favor—sus ojos azules refulgían de rabia y desesperación. De pronto pensó que todo había sido un juego para ese sujeto, primero negó que esa joven fuera su hija y ahora decía lo contrario…  La había llamado Tamsyn.  
 El señor Desmond se acercó y lo miró muy serio. 
 —¿Entonces usted si cree que ella es Tamsyn, sir Kendall? ¿Que ella es su prometida? ¿Está seguro de ello? —le preguntó en voz baja. 
 —Por supuesto que sí es su hija, la señorita Tamsyn, sólo deje que hable con ella a solas un momento, por favor. 
 —¿Y qué cambiaría eso, sir Kendall? 
 —Ella le teme, señor O’Donell, siempre le ha temido. Por eso no se atreve a hablar en su presencia y finge no conocerme.  
 Los ojos del señor Desmond se oscurecieron de repente. 
 —Eso que dice es absurdo, sir Kendall, y además es usted un necio… pero como reza el refrán: no hay peor ciego que aquél que no quiere ver… —suspiró y lo miró molesto—En fin, dejaré que hable con esta joven y se convenza de una vez de que no le he mentido. Porque sospecho que no creyó ni una de las palabras que le dije ayer sobre mi hija. Y no se engañe, la llamé Tamsyn para fastidiarle a usted, no porque ese sea su verdadero nombre. Ciertamente que ella no lo recuerda tampoco. 
 Tamsyn miró a su padre a la distancia y luego bajó la mirada, parecía asustada, confundida y al parecer no quería quedarse a solas con ese hombre a quien debía considerar un completo extraño. Sir Kendall sintió su corazón palpitante mientras la contemplaba, era mucho más bella de lo que la recordaba y no vio ninguna señal de haberse accidentado. ¿Acaso ese hombre malvado estaba forzando a su hija a mentirle? Trató de contener la rabia que sentía y ser más mesurado pues no llegaría muy lejos si se enfrentaba ahora al padre de su novia.  
 La visión de Tamsyn fu un bálsamo para su ira creciente. 
 —Yo no dije eso, señor Desmond—replicó—Por supuesto que le creo, pero necesito hablar con su hija un momento, por favor.  
 Daba la sensación de que el señor O’Donell no aceptaría, pero de pronto se levantó del asiento y dijo que los dejaría conversar un momento. 
 Los ojos del joven lord siguieron al hombre alto y corpulento hasta que hubo desaparecido, sólo entonces se acercó para hablar con su prometida, sentándose a su lado. 
 Ella pareció sorprendida por tenerle tan cerca y se sonrojó como si eso le diera pudor y placer a la vez, sus ojos color garzos le miraron un instante como si nunca le hubiera visto antes y pensaran “pero qué guapo novio tengo” … 
 Ese detalle desconcertó un poco al conde, pues Tamsyn no solía mirarle así, pero imaginó que luego de perder la memoria estaba algo cambiada. O sólo fue una impresión. Sostuvo su mirada un instante y se estremeció al notar lo bella que se había puesto, si hasta había perdido un poco esa delgadez que tenía antes de desaparecer ese día en la fiesta de lady Fairchild. Su madre le había hecho notar que su novia se veía muy delgada y nerviosa sin embargo ahora se veía recuperada, con más color.  
 Sus ojos buscaron alguna marca, algo que confirmara la historia del padre de Tamsyn, pero no vio nada.  
 —¿Qué pasó Tamsyn? ¿Qué os hicieron, preciosa? —le preguntó. 
 Ella lo miró desconcertada y sonrojada por la intensidad de su mirada. Luego su expresión cambió y miró a su alrededor inquieta. 
 —No lo sé, es que no puedo recordar nada, señor. Se lo juro. 
  Él pensó que se lo decía porque estaba asustada. 
 —Tamsyn, no debes tener miedo. Dime qué pasó por favor. ¿Acaso os encerraron aquí todo este tiempo? 
 Ella lo miró entre aturdida y asustada y luego apartó la mirada incómoda. 
 —Pero le he dicho la verdad, no puedo recordar qué pasó. Llegué aquí hace unos días, mi padre dijo que sufrí un accidente y no recuerdo qué pasó, sólo sé que me trajeron aquí y se han preocupado mucho por mí. El doctor dijo que lentamente iré recordando todo. 
 —¿Fue un accidente?  
 —Sí… en un carruaje. Creo que viajaba a un lugar con otras personas y el coche sufrió una avería en una de sus ruedas y … debí golpearme la cabeza pues no recuerdo nada más después de eso. Eso es todo lo que recuerdo, el accidente, el carruaje y desconocidos… 
 —Pero tú estabas en la fiesta de lady Fairchild cuando desapareciste, Tamsyn. ¿No recuerdas nada de esa fiesta ni lo que pasó entonces? 
 La joven lo negó con un gesto y sir Kendall estaba convencido de que esa joven era su prometida, confundida por haber perdido la memoria, pero sin nada más que fuera extraño o ajeno. Conocía bien a su amada, sus gestos, sus labios… era Tamsyn, no tenía dudas al respecto. 
 Entonces fue ella quien le observó con curiosidad y cierta reserva. 
 —¿Usted es mi prometido, sir Rouston? 
 Él asintió con un gesto. 
 —Soy Kendall Rouston. ¿Realmente no te acuerdas de mí, Tamsyn? 
 Ella sostuvo su mirada y se sonrojó inquieta.  
 —No, lo siento, no le recuerdo a usted y, sin embargo, siento que lo que conozco, que le he visto antes. Es muy extraño—le respondió con sinceridad. 
 Él tuvo la sensación de que no se atrevía a decirle la verdad.  
 —Bueno, ya recordarás. Esperaré a que lo hagas. Pero no temas, no te dejaré encerrada aquí, Tamsyn. Te llevaré conmigo, muy pronto.  
 Esas palabras la alarmaron. 
 —Pero mi padre dijo que debo quedarme aquí hasta que recuerde todo. Todavía me siento asustada por todo esto y temo que… Aquí estoy a salvo, sir Kendall. ¿No lo entiende? 
 Esas últimas palabras sorprendieron al joven lord. 
 —¿A salvo de qué, Tamsyn? ¿Te sientes amenazada por algo? ¿Te han hecho daño? Por favor, intenta recordar algo. Algún nombre o… 
 Ella lo miró con extrañeza y algo más, parecía atormentada o asustada por algo, confundida.  
 —Es que no lo sé—dijo luego—pero… he tenido pesadillas estos días, no se lo he contado a nadie, pero no puedo irme de aquí, este es mi hogar y me siento a salvo, aunque no recuerde mucho a mi familia en realidad. Pero sí tengo la sensación de que un peligro que me acecha, pero si me quedo aquí estaré a salvo de que ellos me encuentren. 
 —¿Ellos? ¿Quiénes son ellos, Tamsyn? 
 Ella lo miró con expresión mortificada. 
 —Es que no lo sé… Pero fue durante el accidente, no estaba sola, creo que había unos hombres y por eso he tenidos sueños muy extraños y es como si alguien intentara advertirme, alguien me dijera que no debo irme de aquí, sir Kendall. 
 Él tomó su mano y la besó con suavidad y luego la miró con fijeza. 
 —No tema, señorita Tamsyn. A mi lado estará a salvo, nadie se atrevería a hacerle daño. 
 Sin embargo, la joven no creía que él pudiera ayudarla, era casi un extraño para ella, un extraño y sin embargo algo en su mirada le resultaba familiar. Era un hombre muy guapo, y la miraba con tanto amor… tuvo la sensación de que nunca la habían mirado así. Y era su prometido, qué afortunada era. Jamás pensó que podría casarse un día, vivía encerrada en su casa, eso lo recordaba bien… por momentos recordaba cosas, imágenes, personas, pero no podía recordar qué le había pasado, ni tampoco recordaba haber vivido en Peaks Allen jamás.  
 Suspiró. Algunos recuerdos le provocaban pavor, angustia y el doctor que la atendía le aconsejó anotar todo en un papel cada vez que eso pasaba, pero nunca lo hacía. Trató de recordar quién era ese hombre, pero no pudo, no fue capaz, sólo sintió de nuevo ese vacío en su mente, un vacío que la llenaba de tristeza y miedo. Era tan desesperante no poder recordar quién era en realidad… 
 Y de pronto se incorporó, incómoda y nerviosa y él la siguió lentamente. 
 —Lo siento sir Kendall, pero ahora no puedo irme con usted. No sería correcto, antes debo recordar quién soy—le respondió y se alejó de él lentamente. 
 Él la siguió embelesado y desesperado al sentir su rechazo. 
 —Por favor, señorita Tamsyn, no me rechace ahora, sólo quiero ayudarla… aquí no estará a salvo. Esta casa no tiene suficientes sirvientes y si algo malo le pasa aquí no me perdonaré jamás.  
 Ella lo miró asustada sintiendo que deseaba y temía ese acercamiento, pues tuvo la inquietante sensación de que ese hombre quería robarle atraparla entre sus brazos y robarle un beso. Sintió su corazón latir acelerado.  
 —No, por favor, déjeme en paz. No quiero casarme con usted, no me casaré con usted. ¿Es que no lo entiende? He perdido la memoria y no puedo recordar nada, me siento aturdida, asustada, todo esto es nuevo para mí y siento que esta vida no me pertenece… ni este lugar, ni mi familia. Es tan triste no poder recordar. 
 Él se detuvo y la miró muy serio. 
 —Está bien, comprendo. No os diré más por ahora, esperaré a que podáis recordar. Sé que lo haréis. Pero no temas, confía en mí, sólo quiero ayudaros. Mi bella Tamsyn.  
 La joven se sonrojó intensamente al sentir su mirada. 
 —Es que necesito tiempo, por favor. Ahora no puedo pensar en claridad, siento que no soy yo misma y que todo esto me abruma y angustia—dijo con sinceridad. 
 Esa negativa debió bastarle, la joven era sensata, realmente parecía confundida, pero ¿sería cierto? ¿O estaba asustada porque su padre no le permitía decir la verdad? 
 La vio alejarse como una visión, satisfecho de haberla visto una vez y pensando que los meses de angustia llegaban a su fin. Su prometida había vuelto a sus brazos, nada malo podía pasar… Ya no… 
 ********* 
 —¿Entonces usted cree que ella es Tamsyn, sir Kendall? —volvió a preguntarle el viejo momentos después acercándose como un nubarrón gris en persona.  
 Qué hombre tan sádico, realmente disfruta haciendo el mal, pensó sir Kendall. 
 —Pues yo creo que sí es mi prometida, señor O’Donell—replicó. 
 —¿Acaso no tuvo ninguna duda? ¿No la notó cambiada? Creo que no la ha mirado con detenimiento o quizá no presta atención a los detalles. 
 —¿Detalles? ¿De qué habla? Es su hija Tamsyn, por favor, señor Desmond. ¿Por qué me dice estas cosas? 
 El hombre lo miró muy serio. 
 —Hay ciertas diferencias, creo que usted la ha mirado de forma superficial. Esta joven es más alta y no tiene las manos de mi hija que eran pequeñas y delicadas. Es surda, escribe con la izquierda por ejemplo y mi hija era diestra. Su cabello tiene reflejos dorados.  
 Sir Kendall no le creyó una palabra, pensó que le decía todo eso para fastidiarle, para hacerle desistir. 
 —Es ella, señor O’Donell. Es su hija, ¿cómo puede negarlo?  
 —Pues esa joven tiene algo distinto a Tamsyn, le confieso que al comienzo mi corazón se inflamó de emoción al saber que mi niña había regresado. Pero luego, según pasaban las horas y los días, algo cambió. Comencé a ver los detalles y a sentir que esa joven no es mi hija. Tal vez usted también vería las diferencias mínimas pero que son muy importantes, pero temo que usted está demasiado ciego para notarlo. 
 Se miraron enfrentados. 
 —¿Por qué duda de que esa joven sea su hija, señor O’Donell? Realmente no puedo entenderlo. 
 El hombre vaciló. 
 —¿Y usted no tuvo dudas en ningún momento? —insistió.  
 —No… pero entiendo que ha perdido la memoria y no me recuerda. 
 —Y aun así quiere casarse con ella, quiere llevársela—lo acusó. 
 Vaya, así que el diablo ese había estado escuchando toda la conversación. Pues no le sorprendía nada.  
 —Sí quiero, señor Desmond—le respondió sin bajar la mirada. 
 —Pero ella no quiere irse con usted, está muy aturdida y asustada y creo que debe darle un tiempo para que recupere la memoria. 
 Kendall tuvo que aceptar que era lo más sensato que había escuchado desde su llegada a la mansión de Peaks Allen. Esperar un tiempo… pero ¿qué haría entonces? Regresar a su casa y esperar a que el señor O’Donell le permitiera verla otra vez.  
 —Sí, por supuesto—dijo—Al menos ahora tengo la dicha de saber que Tamsyn está a salvo y nada malo le ha pasado. Sin embargo, ella mencionó un accidente de un carruaje. ¿Sabe usted algo al respecto?  
 —No, nada. No había nadie en ese carruaje y esa joven llegó y me dio mala espina. Es como el fantasma de Tamsyn y sentir su presencia ataca mis nervios, me hace sentir enfermo. Perdone mi sinceridad—el señor Desmond bajó la mirada—pues esa joven apareció aquí en los campos de Peaks Allen sin recordar nada. No habló nada de un accidente, lo supe por unos aldeanos que vieron un carruaje accidentado a diez millas de aquí. ¿Qué más le dijo, sir Kendall? 
 —Bueno, dijo que había sufrido un accidente cuando se dirigía a Londres, pero no recuerda nada de la fiesta de lady Fairchild, ni tampoco quién la acompañaba en ese viaje. 
 —Tal vez sean fantasías, el doctor lo dijo, que en ocasiones los recuerdos del pasado se mezclan con sueños o fantasías. Debió sufrir un golpe muy fuerte en la cabeza para no recordar nada, pero el doctor no encontró huellas de ese golpe. Sólo sufrió ciertas lesiones en sus brazos y en sus piernas, pero no dijo que fueran de un accidente. En realidad, parece gozar de bastante salud para haber sufrido tal accidente. Ciertamente que comienzo a tener dudas de eso.  
 —¿Y qué es lo que piensa? ¿Qué su hija miente? 
 —No es mi hija sino un fantasma que se le parece, pero no es ella. 
 Sir Kendall pensó que comenzaba a perder la paciencia. ¿Qué pretendía ese hombre diciendo que su hija era un fantasma? ¿Es que no comprendía que no le creía una palabra? 
 —Un accidente de carruaje la habría matado, a una jovencita como ella tan delgada y frágil, es muy extraño que haya vivido y… Es que su mirada es distinta, es una mirada franca y atrevida. Tamsyn nunca miraba así a las personas con una fijeza tan descarada. 
 —Pero ha de tener marcas del accidente. 
 —No… no tiene marcas de accidente, está perfectamente. ¿Es muy desconcertante, no le parece? Vamos hombre, deje de imaginar que esa joven fantasma es Tamsyn. No es ella.  
 —¿Por qué dice eso? ¿Y si es su hija, es que no lo ha pensado señor Desmond?  
 —No, no es mi hija. Pero bueno… es una joven que ha perdido la memoria y supongo que alguien estará buscándola. Enviaré un mensaje al vicario Thomlinson. Conoce a todos aquí. Él sabrá quién es la jovencita que tanto se parece a mi hija.  
 Sir Kendall miró al señor Desmond pensando que ese viejo estaba loco, decididamente.  
 —Pero señor Desmond, por favor, deje de negarlo. ¡Es Tamsyn! Es ella. Quizá ha cambiado un poco, lo admito, no parece la misma, pero… ¿Cree que pueda existir una joven tan idéntica? ¿Por qué rayos no acepta que es su hija, pero sufrió un accidente que la cambió? Debería indagar sobre ello y averiguar quién la retuvo durante todos estos meses en vez de negarse a aceptar la verdad. 
 El viejo lo miró fastidiado. Lerdo para aceptar la verdad, aunque a esa altura de los acontecimientos él mismo empezaba a dudar de todo. ¿No estaría el viejo engañándole para que desistiera y se alejara de su hija de una vez por toda? Pues ahora que había regresado sana y salva la querría para él, no esperaba que ella quisiera casarse porque había perdido la memoria. Un asunto muy conveniente para su familia, por supuesto. 
 Enfrentados una vez más el caballero fingió que no era así por supuesto, y como el episodio de la negación de Jesús el caballero volvió a negar que esa jovencita fuera su hija.” Antes del amanecer, me negarás tres veces Pablo, dijo Jesús, el señor Desmond seguía negando algo claro como el agua. 
 —Bueno, ¿cree que no sabría si esa joven fuera mi hija? Al principio yo también me ilusioné, lo confieso, porque el parecido es asombroso. Pero luego de hablar con ella comprendí que no era mi hija. Algo en su mirada, señor Kendall, algo en sus ojos me intriga porque…. Es idéntica y me pregunto si no fue simple casualidad que apareciera esa joven un día en Peaks Allen o todo forma parte de un plan siniestro para que me resigne y deje de buscar a mi hija y me conforme con esa joven que sólo se le parece en apariencia y que raramente no recuerda quién es.  
 Eso sí era nuevo, el señor O’Donell sorprendido de que la joven no tuviera memoria… 
 —Señor O’Donell, no tengo dudas de que es la señorita Tamsyn, mi prometida y le ruego que me permita llevármela de Peaks Allen.  
 El caballero lo miró sin inmutarse. 
 —¿Está seguro de eso? ¿Realmente quiere llevarse a la falsa Tamsyn con usted? 
 —Ella no es la falsa Tamsyn, es Tamsyn. Por favor, deje de negarlo. 
 —Diablos, está usted loco de amor por esa joven y tan ciego que no le importa que no sea la verdadera. Cuando mi hija desapareció usted la buscó por cielo y tierra y temo que perdió el juicio, sir Kendall. No ha de haber otra explicación.  
 —Pues no he perdido el juicio. Sé que ella es mi prometida. Y me casaré con ella, no trate de impedírmelo por favor.  
 El antiguo Desmond se habría negado, le habría prohibido acercarse a su hija, pero esta vez actuó distinto. 
 —Está bien, puede llevársela si gusta y casarse con ella por supuesto. Pero cuando mi verdadera hija regrese, se lo advierto: no podrá venir aquí a pedir su mano. ¿Lo ha comprendido, señor de Weston house? Porque ya tendrá una esposa y el matrimonio es un sacramento que sólo la muerte puede deshacer—declaró. 
 Kendall no podía creerlo, no podía creer su suerte, ¿entonces el viejo demonio aceptaría que se llevara a Tamsyn sin negarse? Era un milagro, o una completa locura, no estaba seguro, pero… Acababa de dar su palabra de caballero y la palabra empeñada no era poca cosa, por supuesto. 
 —Jamás cambiaría de parecer, señor O’Donell. No hay otra dama en toda Inglaterra a quien quiera como esposa, sólo a su hija Tamsyn—le respondió. 
 El viejo sonrió, pero no era una sonrisa agradable, todo lo contrario.   
 —Mi hija no está aquí, sir Kendall. Sólo una joven que se le parece mucho, pero con una esencia distinta. Y lamento mucho que esa pobre joven haya sufrido tanto, pero no es mi hija y no puedo hacer más por ella. Si usted la lleva ciertamente que me quitará un amargo peso de encima y se lo agradezco.  
 Kendall sintió rabia al oír a ese hombre, ¿cómo podía ser tan cruel e insensible? Pobre Tamsyn. Ojalá nunca supiera que su padre la había entregado a él como si le quitara un “amargo peso de encima”. 
 —Me la llevaré ahora si me lo permite. 
 —¿Ahora? —replicó el hombre sorprendido, pero nada escandalizado. 
 —Bueno, en realidad debe darme algún tiempo para hablar con esa joven. Tampoco deseo que se marche aterrada de aquí y además… es importante que tome siempre el tónico que le recetó el doctor. Ese tónico calma sus nervios y hace que esté tranquila. Pero si la lleva con usted deberá entender que esa pobre joven ha sufrido mucho, no sé bien por qué, pero está aterrada y dudo que llevársela a su mansión sea una buena idea. Le sugiero que piense esto con calma, joven Kendall. No se precipite ahora, rayos, sé que no me escuchará, es joven e impulsivo, pero… Dudo que quiera atarse a una joven que está en ese estado, espere un tiempo antes de casarse. 
 —Eso haré, señor O’Donell. Tendrá todos los cuidados necesarios en Weston house. Mi madre y mi tía cuidarán de ella y yo también hasta que esté preparada para convertirse en mi esposa. 
 Demonios, ¿por quién lo tomaba ese viejo? ¿Por un chiflado capaz de forzar a una dama a casarse con él? Se dijo Kendall.  
 El señor Desmond lo miró de nuevo con esa sonrisa ladina. 
  —¿Y si la verdadera Tamsyn regresa? ¿Qué hará con esa joven sin memoria con la que espera casarse? ¿Realmente ha pensado un poco en las consecuencias de actuar de forma tan impulsiva, sir Rouston? 
 —¿La verdadera Tamsyn? ¿Y cree que ella no es la verdadera? ¿Qué puede existir una joven idéntica a Tamsyn? 
 —Es una posibilidad. ¿No ha sabido de personas que se parecen y que habitan en otro lugar del país? Sospecho que esa joven no es de aquí y seguramente, su acento es distinto y quizá fue traída por alguien y ese alguien ha de estar buscándola, como yo busco a mi hija, sir Kendall. El parecido es asombroso, no lo niego, pero si la observa con atención notará diferencias. Diferencias sutiles que existen y me dicen que esa joven no es mi hija.  No lo aburriré con ese tema de nuevo, sospecho que no cree una palabra de lo que le dije.  
 —Bueno, es que me desconcierta un poco lo que me dice de Tamsyn. Y le aseguro, además, que yo no encontré ninguna diferencia sutil, señor Desmond. Y no tema pues no cambiaré de parecer. No hay una dama igual a Tamsyn ni en este país ni en ningún lado. ¿Y cómo explica que regresara a su casa?  
 —Bueno, confieso que eso me desconcertó bastante y hasta llegué a pensar locuras… pero ahora estoy convencido de que esa joven no es mi hija. Aunque el parecido es increíble, por supuesto y en cuanto a lo otro, alguien la trajo hasta aquí para confundirme, para hacerme creer que se trataba de mi hija.  
 Kendall pensó que ya había oído demasiado y se mostró muy firme en su deseo de llevarse a su prometida a la mañana siguiente. 
 Deseaba irse cuanto antes de esa mansión y se habría ido ese día, pero comprendió que era muy precipitado. Esperaba que Tamsyn aceptara irse con él pues el encuentro de ese día había sido algo extraño.  
 ***********  
 Al día  
 siguiente sir Kendall comenzó a tener dudas, ¿realmente permitiría ese hombre que se llevara a su hija de la mansión sin más? ¿O habría cambiado de parecer? Le resultaba desconcertante que primero accediera a su pedido y luego le pidiera tiempo para preparar a la joven que él pensaba, no era Tamsyn. 
 Al ver que demoraba comenzó a tener sospechas. Miró su reloj de bolsillo y descubrió que eran más de las diez. Ya debían estar en viaje si querían tomar el primer tren rumbo a Weston house en Kent Downs.  
 Entonces la vio aparecer escoltada por sus criados y sus ojos buscaron los suyos con ansiedad. Ella se detuvo frente a él y lo miró. 
 —Mi padre me ha dicho que debo ir con usted—dijo y su voz se quebró y notó que no quería hacerlo. Parecía al borde de las lágrimas. 
 —No tema señorita O’Donell… todo estará bien, lo prometo—le respondió, feliz de saber que finalmente iría con él. 
 Ella no lloró ni trató de persuadirle, sólo lo miró con ansiedad y algo de angustia.  
 —Es que no lo comprendo, pensé que aquí estaría a salvo y ahora mi padre parece sentirse molesto con mi presencia. 
 Sir Rouston no replicó. ¿Qué podía decir a eso? Ese hombre estaba loco. 
 —Iré con usted sir Kendall, he traído una maleta con mi diario y algunas pertenencias.  
 —Por supuesto, puede traer lo que desees, Tamsyn—sir Rouston le sonrió con dulzura. 
 Ella le miró con fijeza, pero luego apartó la mirada inquieta para contemplar su hogar por última vez. Hasta parecía apenada por tener que marcharse.  
 “La deja ir porque no cree que sea su hija” pensó el caballero. “Si lo fuera la guardaría bajo siete candados. Está loco por supuesto. Pero cuando descubra su error ya será demasiado tarde.” 
 Antes de marcharse, el caballero echó una mirada a la mansión decrépita y sombría con la sensación de que era un alivio alejarse de un lugar tan maligno. Y con su amada Tamsyn. Finalmente la había encontrado, aunque ese hombre extraño asegurara que no era Tamsyn, él sabía que era su prometida, lo sentía en el corazón. 
 Tamsyn sin embargo permaneció con la mirada baja, apenada, triste… como si le pesara tener que abandonar la mansión.  
 —Tassie, no te vayas por favor. ¡Tassie! —gritó una voz con desesperación. 
 La joven se detuvo asustada por los gritos, por oír su nombre una y otra vez. Tassie la llamaba su hermano Charles y sir Rouston sintió pena al verlo correr a su lado mientras su padre en vano intentaba calmarlo.  
 Algo le dijo al oído seguramente que ella no era Tassie sino una joven parecida.  
 Tamsyn miró a ambos vacilantes y sir Kendall tuvo la sensación que de habérselo pedido ella se habría quedado. 
 —¡Tassie, no te vayas de nuevo, regresa! No me dejes aquí—insistió Charles, pero finalmente se rindió. Su padre lo empujó y se lo llevó de mala gana haciéndole un gesto al caballero de que se llevara rápido a Tamsyn. Como si fuera un estorbo, una encomienda que debía ser despachada con rapidez.  
 Hubiera deseado que su prometiera no viera ese grosero gesto ni entendiera lo que había pasado, pero ya era tarde, ella lo había visto todo y se escondió para que no viera sus lágrimas. Él habría deseado abrazarla, envolverla entre sus brazos y estrecharla contra su pecho, pero sabía que eso no sería correcto. Así que simplemente se acercó y la ayudó con su escaso equipaje puesto que al parecer había un solo sirviente para toda la mansión y era muy viejo para levantar maletas. 
 ************  
 Durante el viaje, ella lo miró a hurtadillas en varias ocasiones con las manos entrelazadas, casi crispadas.  Parecía triste y asustada, no podía culparla, dejaba atrás su hogar para hospedarse en la casa del prometido que no podía recordar. El viejo casi lo obligó a llevársela y eso había sido tan penoso, pero… 
 —No tema señorita O’Donell, sé que todo esto ha sido difícil para usted, pero… Cuidaré de usted, la ayudaré a que recupere la memoria. 
 Ella lo miró.  
 —El señor O’Donell dijo que no soy su hija, sir Kendall. Mi propio padre no me reconoce y no quiere saber nada de mí y me obligó a irme con usted porque mi sola presencia lo irritaba—le respondió y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras decía eso. Lágrimas que se apresuró a secar pero que no paraban de caer humedeciendo sus mejillas. 
 Él la miró y le extendió su pañuelo y ella se lo agradeció en silencio.  
 —Ese hombre es un demonio, señorita Tamsyn. Por supuesto que usted es su hija, ¿por qué no habría de serlo? Yo sé que es su hija, pero sospecho que en esa familia no hay nadie normal, sólo usted, afortunadamente—puntualizó.  
 —Pero él asegura que no soy su hija, dijo que no soy Tamsyn, pero mi retrato estaba en la mansión y mi hermano Charles dice que sí soy Tamsyn. 
 —Lo siento mucho, no sé qué decirle estoy tan horrorizado como usted ciertamente que no entiendo por qué hace esto, le confieso que estoy tan sorprendido como usted, señorita Tamsyn. Usted es su hija, por supuesto, sólo ha perdido la memoria y está algo confundida. Pero créame, usted es única señorita Tamsyn y si no fuera quien dice ser yo lo sabría. 
 Sus ojos se iluminaron de repente, su mirada tan dulce, los ojos que lo habían enamorado una vez… Claro que era ella. Era Tamsyn, su ángel, su amor.  
 —¿De veras? —dijo— Oh, pues me alegra saberlo, me he sentido tan mal luego de la conversación que tuve con mi padre esta semana. Él siempre me ha querido, siempre me ha defendido de la maldad y ahora me duele pensar que ya no me ama ni cree que sea su hija. Tal vez le he defraudado de alguna forma y está enojado conmigo por algo que hice y no puedo recordar. 
 —Es que no puede culparse de eso, su padre no quería que se casara conmigo y él hizo de todo para separarnos en el pasado. Hasta llegó a esconderla en su casa diciendo que estaba enferma y usted estaba perfectamente. No lo recuerda por supuesto, pero… El amor de su padre era puro egoísmo, la quería para él, para que cuidara de él y de sus hermanos el resto de sus días, no deseaba que usted se casara, nunca lo quiso y tal vez esté molesto por eso, pero ya se le pasará. Creo que un hombre sensato debería comprender que una hija debe casarse y tener su propia familia y no esperar que su única hija mujer sea condenada a cuidar de los suyos por el resto de sus días. 
 Ella secó sus lágrimas y sostuvo su mirada. 
 —Gracias, es usted tan bueno sir Kendall, es tan triste pensar que mi propia familia me ha echado de su casa… me da mucha angustia sentir que ya no tengo padres ni tengo un hogar. Mi madre murió y no podía recordarlo. Está muerta y yo la buscaba por todas partes. 
 El caballero se puso serio. 
 —Su madre murió hace tiempo. Supongo que, porque fue un momento muy triste y difícil para usted, señorita Tamsyn. Pero pronto recordará, no tenga miedo. Sé lo que hará.  
 Ella lo miró con intensidad. 
 —Espero recordar pronto, sir Kendall, porque el haber perdido mis recuerdos me llena de tanta angustia.  
 —No tema señorita, yo cuidaré de usted siempre. Tiene mi palabra. Y nada debe preocuparle, sólo la haré mi esposa cuando haya recordado y desee seguir adelante.  
 La joven le sonrió agradecida, era todo cuanto necesitaba en esos momentos, que alguien cuidara de ella pues acababa de abandonar su hogar, ese lugar que creyó seguro y eso la llenaba de angustia. 
 Por esa razón, al subir al tren, horas después Tamsyn estuvo muy nerviosa, no hacía más que mirar a su alrededor y él notó que se cubría con el sombrero para que nadie notara su presencia. Lo que resultaba difícil pues nada más llegar a la estación un montón de ojos se posaron en la bella joven de vestido azul de tafetán.  
 Kendall la escoltó hasta el compartimento de primera clase y se sentó a su lado mirando a su alrededor sin dejar de echar miradas torvas a los caballeros que miraron a su prometida con interés. Casi todos apartaron sus ojos al instante al notar que estaba acompañada. 
 Luego trató de distraerla con su conversación, pero ella permaneció algo callada al comienzo y finalmente se durmió. Kendall dejó que descansara pues pensó que lo necesitaba.  
 Sabía que pronto recuperaría la memoria, sólo debía tener paciencia. 
 Pero ahora Tamsyn sólo tenía miedo y angustia, le daba mucho terror viajar en tren y no hacía más que mirar asustada por la ventanilla. 
 A cada momento parecía lista a gritar.  
 —Ten calma… pronto llegaremos a Weston house, nuestro hogar en Kent Downs.  
 Trataba de tranquilizarla, pero Tamsyn no hacía que mirar a su alrededor aterrada. Asustada y triste. Nunca la había visto así y era tan doloroso, porque no había manera de que comprendiera que estaba a salvo.  
 El viaje en carruaje también fue un verdadero tormento para ella. Sin embargo, al llegar al próspero señorío de la familia de los condes de Weston, Tamsyn se tranquilizó de repente.  
 —Hemos llegado a casa, ángel. Este es nuestro hogar—le dijo.  
 Ella sonrió por primera vez al ver el hermoso paraje de Kent Downs, era un lugar realmente hermoso con una pradera verde y frondosa, lagos y jardines cuidados en el medio de un bosque de alerces y flores silvestres. Tan distinta a Peaks Allen.  
 —¿Aquí viviremos? Qué lugar tan bello—murmuró. 
 Parecía sorprendida y encantada y su prometido sonrió. 
 —Entonces, ¿no recuerdas haber estado aquí antes, Tamsyn? —le preguntó. 
 Ella lo miró confundida. 
 —¿Estuve aquí? Es que no lo recuerdo. Lo siento. Estoy algo confundida, sir Kendall. 
 —No importa, ya recordarás. No os atormentéis tratando de recordar. Necesitáis paz y tranquilidad. 
 Él tomó su mano y la condujo al interior de la mansión y Tamsyn pareció deslumbrada y encantada, sorprendida como si nunca hubiera estado allí. 
 Lady Ellen, la madre del conde fue la primera en aparecer con su andar lento y seguro, con su elegante moño estirado y un vestido color celeste pálido a la última moda, regordeta y baja, con grandes ojos castaños, seguida muy de cerca de su hermana soltera, tía Lidia, una dama delgada y de vestido color marrón oscuro, ambas miraron a Tamsyn con expresión incrédula.  
 —Es un milagro Kendall, no puedo creerlo—dijo lady Ellen—Al fin la has encontrado sana y salva. Es maravilloso.  
 Su hermana, una mujer muy delgada y de tirante moño gris la observó con fijeza sin decir palabra.  
 El joven conde miró a ambas mujeres incómodo, habría deseado advertirles que su prometida había perdido la memoria, pero no tuvo tiempo de ello. 
 —Lo siento, es que la señorita Tamsyn se encuentra algo mareada por el viaje y desea descansar—dijo. 
 —Oh por supuesto, pobrecilla. Se ve algo pálida. ¿Te sientes bien, querida? —le preguntó lady Ellen. 
 Tamsyn la miró sin saber quién era, hasta que escuchó que su prometido la llamaba madre y entendió que era su futura suegra. 
 —Estoy algo cansada—replicó. 
 Cuando entró en la mansión suspiró embelesada por el lujo y la belleza de esa casa, todo era tan armonioso y había tanta paz. De pronto sintió que estaba a salvo, a salvo del terror y el miedo que había sentido en Peaks Allen y mucho antes. Todavía temblaba al oír las duras palabras del señor O’Donell, le había dicho cosas terribles. La odiaba. No podía entenderlo. Él siempre había sido tan bueno con ella y ahora… Le dijo que no quería volver a verla y que rezara para que su marido nunca conociera en verdad su alma oscura y maligna.  
 Tamsyn sintió tanta angustia al recordar sus duras palabras.  
 No era cierto, nada de lo que le dijo lo era, pero al parecer ella debía ser una carga para su familia, eran demasiados pobres para darle de comer y vestir y entonces, le dijeron que era mejor que se casara con sir Kendall conde de Weston. Eso le dijo Charles, antes de la charla con su padre. 
 Pero él dijo otra cosa. 
 Desmond O’Donell dijo que ella no era su hija sino un demonio que había tomado su cuerpo, porque la verdadera Tamsyn estaba muerta y él lo sabía. Por lo tanto, ella no era más que un pálido reflejo, una sombra oscura que se adueñó del cuerpo de una joven buena y honesta.  
 No era Tamsyn. Llevaba marcas en su cuerpo, y esas marcas eran del demonio. El demonio la había dejado marcada y ninguna mujer que fuera marcada por el diablo merecía ser tomada como esposa. 
 “Pero él está ciego y es un estúpido, te quiere a pesar de que no seas Tamsyn, así que te irás con él mañana, muchacha. Lo harás. Si me desobedeces o haces algo lo lamentarás. Te lo juro. Porque no quiero que vuelvas aquí. Tú no eres mi hija. El diablo te envió para reírse de mí, para arrastrarme a la ruina y hacerme sufrir, pero yo he visto su juego mucho antes y sé bien lo que planea.”  
 ¡Cuánto odio y maldad había en ese hombre cuando le habló!  
 Y qué angustia sintió al comprender que debía marcharse con un desconocido al que acababa de ver el día anterior. Aunque dijera que era su prometido y cuidaría de ella, por momentos sólo tenía ganas de correr. Excepto que no tenía a donde ir, por supuesto. Ya no. Las puertas de Peaks Allen se habían cerrado para siempre.  
 Y lo más triste de todo es que no podía recordar quién era.  
 Ahora sólo podía casarse con ese caballero y tratar de ser una esposa buena para él, su padre dijo que él la adoraba y estaba ciego y no sabía que no era la verdadera Tamsyn.  
 Ella era Tamsyn, Tamsyn sin memoria y asustada por un peligro que no lograba recordar, pero estaba allí, en algún rincón de su mente, podía sentirlo. ¿Por qué su padre le había dicho cosas tan crueles? 
 Pronto recordaría y entonces ese caballero dejaría de ser un extraño para ella.  
 Cuando entró en la habitación miró de un lado a otro embelesada por el decorado en tono rosa. Los cortinados y cojines, en un tono marfil, y los muebles de ébano, antiguos y labrados diseminados por doquier. Se respiraba tanta paz en esa habitación, todo estaba en perfecto orden y sin embargo no podía recordar haber estado allí, ni tampoco a su prometido, ni a su madre. Todo era nuevo para ella y eso lejos de provocarle angustia como le ocurrió al llegar a Peaks Allen, ahora le daba paz… Le gustaba mucho ese lugar, se respiraba allí un aire de calma y bienestar, y todo olía a flores, a fresco. Se sintió mal por compararla con su antiguo hogar, pero no se trataba del bienestar que da la opulencia sino un ambiente tranquilo, sin locura ni maldad. Allí se sentía como en casa, tal vez en algún lugar de su memoria recordaba a Kendall. Él la miraba con tanta intensidad, su padre le dijo burlón que era su tonto enamorado y Tamsyn pensó que no era muy amable que hablara así de su prometido.  A ella le parecía un caballero guapo y muy agradable. Nunca había tenido un festejante en su vida, siempre supo que jamás se casaría y al entrar en Peaks Allen comprendió que nunca había tenido una familia normal. Ciertamente que le daba alivio haberse alejado. Aunque su memoria fueran pensamientos y algunas imágenes del pasado que venían y se iban. Tal vez pronto recordara quien era.  





 En Weston house 
   
   
 Los días de otoño transcurrieron apacibles y serenos.  
 Tamsyn miró a su alrededor encantada. Parecía que iba perdiendo el miedo lentamente, las pesadillas habían cesado y la familia de su prometido era tan amable con ella. Nada más llegar fueron muy cordiales y lady Ellen le obsequió hermosas telas para que su costurera le hiciera vestidos nuevos.  
 Su prometido se desvivía por atenderla y hasta llamó a un doctor que era una eminencia en trastornos nerviosos para que la atendiera.  
 Claro que al principio fue algo incómodo para la joven. El doctor observó primero su cabeza de forma superficial para saber si tenía heridas.  
 —Tiene una herida en el cráneo que al parecer cicatrizó bien o fue muy pequeña, aunque quizás la pérdida de memoria fue causada por un golpe muy fuerte durante el accidente—dijo el anciano doctor Murray. Un sujeto gordo y corpulento. 
 Luego le preguntó si recordaba alguna cosa. 
 —Muy poco, casi nada doctor Murray.  
 —¿Tampoco ha tenido imágenes, recuerdos del pasado? 
 La jovencita no supo qué decir. 
 —En realidad sí… he visto a dos personas, creo que eran mis tíos, pero no recuerdo sus nombres—declaró. 
 —¿Y cómo es que sabe entonces que son sus tíos? 
 Ella lo miró mortificada. 
 —No estoy segura, es sólo una sensación.  
 —¿Y qué ve exactamente? 
 —Los veo a ellos conversando. Parecen preocupados por mí.  
 —¿Y puede ver dónde están? 
 —En una casa muy bella y lujosa, parecida a esta.  
 El médico la miró con fijeza. 
 —¿Y no recuerda nada del accidente? 
 —Es que trato de no pensar en eso, me da mucho miedo—respondió.  
 —Intente recordar señorita. Qué pasé ese día, pues debemos encontrar a los culpables de su rapto. 
 Tamsyn suspiró y lo miró. 
 —Entonces alguien me secuestró doctor? 
 El hombre la miró con fijeza. 
 —Así es, llevaba desaparecida casi nueve meses. ¿No recuerda nada? 
 —No doctor, no recuerdo eso y tampoco estoy segura de ser Tamsyn O’Donell. Porque mi padre dijo que yo no era su hija sino un demonio que había tomado su cuerpo—respondió la joven angustiada. 
 —Es mentira por supuesto, su padre debía estar muy alterado y es normal que regresara distinta luego de ser secuestrada.  
 Ella lo miró perpleja. 
 —Él dijo que no era su hija. 
 Las visitas del doctor la dejaban perturbada, pero debía hacer un esfuerzo por recordar. Si era Tamsyn, debía descubrir quién la había secuestrado para encontrar a los culpables. Pero pensar en ello le daba miedo. Estaba asustada, temía que esas personas pudieran regresar.  
 Su prometido aguardaba en la sala para llevarla a dar un paseo pues era un día de sol y querían disfrutarlo. 
 Era extraño, pero hacía una semana que estaba en Weston House y se sentía ya parte de la familia. Su prometido era tan atento y lady Ellen también. La tía Lidia era algo desconfiada, reticente, solía mirarla con fijeza siempre, no sabía por qué. 
 El frondoso parque de Kent Dos aguardaba y la joven suspiró mientras contemplaba el hermoso paisaje de verde a su alrededor. Disfrutaba tanto esos paseos.    
 Caminaban en silencio cuando la joven tropezó y su prometido se acercó a auxiliarla y cayó en sus brazos. Fue un acercamiento que provocó que su corazón latiera acelerado. Tuvo la sensación de que iba a besarla, pero no se atrevía. No era correcto… 
 —Lo siento—murmuró ella. 
 El sostuvo su mirada y asintió mientras la liberaba lentamente. 
 La amaba. La adoraba y no tenía dudas de que era Tamsyn. 
 —¿Qué me pasó esa noche, sir Kendall? 
 Su mirada cambió. 
 —La noche en que desaparecí. 
 El caballero demoró en responderle. 
 —No lo sé—dijo y la ayudó a descender—desapareciste sin dejar rastro, Tamsyn. Habías ido a una fiesta en la mansión de lady Rose Fairchild en compañía de una amiga, pero nunca regresasteis a vuestra casa. Y nadie volvió a saber de ti. 
 Ella tragó saliva y lo miró.  
 —Qué extraño, no puedo recordar nada de esa noche. Y ese nombre tampoco me resulta familiar. ¿Usted estaba allí conmigo? 
 Sir Kendall dijo que no con un gesto. 
 —Nunca me han agradado las fiestas y no sabía que tú irías, nadie lo sabía, aunque solías ir con frecuencia a la mansión de lady Fairchild. 
 La joven pensó que eso era muy extraño. ¿Entonces se escapó de Peaks Allen para ir sola a una fiesta y nadie lo había sabido? 
 Caminaron un trecho en silencio por el hermoso parque arbolado hasta que ella le preguntó: 
 —¿Tú crees que soy Tamsyn, Kendall?  
 El caballero asintió con un gesto. 
 —¿Está seguro de eso, señor Rouston? —insistió la joven. 
 —Por supuesto que sí. No temas, pronto recordarás, sé que lo harás Tamsyn. 
 Ella miró a su alrededor mortificada. ¿Y si no era Tamsyn sino un demonio que había tomado su cuerpo? Sintió terror de que fuera la encarnación de una criatura maligna como dijo su padre. El joven conde parecía muy seguro de que ella era su prometida, y sin embargo para la joven él era un extraño. Todavía lo era. Disfrutaba su compañía, le gustaba mucho él, pero no podía sentir nada familiar ni recordar nada de lo que él le contaba y eso la hacía sentir mal.  
 —Si soy Tamsyn, ¿por qué no puedo recordar nada? ¿Por qué todo me parece tan extraño, tan ajeno? Desearía poder despertar un día y saber quién soy, Kendall. Es tan triste no saber, tener la mente en blanco o tener recuerdos sin saber qué son. 
 —¿Entonces sí tiene recuerdos, Tamsyn? 
 —A veces recuerdo cosas y veo a un matrimonio, creo que son mis tíos, pero no puedo recordar sus nombres. Sin embargo, están en una casa inmensa y lujosa y yo estoy allí, es como si los viera, pero no puedo saber nada más. 
 —No te angusties, pronto recordarás. Quizás has recordado el lugar dónde fue raptada.  
 Su mirada cambió. 
 —Me aterra pensar en eso, creo que sé que no estaba sola. Había tres jóvenes a mi lado, lloraban asustadas. No estaba sola en ese lugar, ene se carruaje, creo que había más personas. 
 —Un grupo de bandidos debieron secuestrarla esa noche y luego debieron arrepentirse y decidieron devolverte ese día, celebro tanto que lo hicieran. 
 Ella sonrió y siguieron caminando un trecho más. El doctor le había recomendado el ejercicio al aire libre, caminar, pero no cansarse demasiado. Él creía que pronto recordaría, que debía descansar y evitar situaciones que la pusieran nerviosa. 
 “Pronto recordará señorita O’Donell. Es joven y sana, se repondrá” le dijo el doctor. Esperaba que fuera así. 
 **************  
 Un día, sin embargo, Tamsyn escuchó una conversación entre lady Ellen y su hermana Lidia. No debió hacerlo, pero lo hizo al oír su nombre y comprender que hablaban de ella. 
 —Está algo cambiada, ¿no lo has notado, Ellen? —dijo tía Lidia. 
 —¿Hablas de Tamsyn? —replicó su hermana algo sorprendida. 
 —Sí, por supuesto—tía Lidia tenía la mirada torva. Era una mujer aguda y muy desconfiada y la miraba con cierta acritud. Como si su presencia en esa casa no fuera del todo grata, pero… quizá lo imaginaba. 
 Su futura suegra en cambio era mucho más agradable en todo sentido. Cálida y no vaciló al defenderla entonces al decir:  
 —Es que la pobrecita perdió la memoria, y ahora no se acuerda que estuvo aquí. Pero el doctor Murray dijo que esto es algo temporal. 
 —¿No recuerda nada? ¿Tú crees eso? Pues yo tengo mis dudas. 
 —Oh Lidia por favor, no seas así. Exageras como siempre. 
 La tía Lidia apretó los labios. 
 —No exagero, pero yo sí recuerdo a una novia triste que había dejado de sonreír al saber que iba a casarse con mi sobrino. Algo la preocupaba, no era la misma, había cambiado como si sospechara que iba a sufrir esa desgracia y luego aparece, meses después sin recordar nada… Bueno, debes admitir que es todo muy raro. 
 —¿Raro? Ha sido la mejor noticia en mucho tiempo. Mi esposo murió hace un año y todo ha ido de mal en peor. Afortunadamente la prometida de mi hijo apareció.  Ahora deja de imaginarte cosas y deja en paz a la pobrecita, sufrió un accidente y se golpeó la cabeza. No ha sido sencillo para ella. 
 —¿Y tú crees que sea por el golpe? Pues debo confesar que tengo la inquietante sensación de que no es Tamsyn, a veces. O quizá ha regresado tan cambiada que, me cueste reconocer a la joven inteligente y apocada que era. 
 La jovencita tembló al comprender que la tía de su prometido creía que era una impostora y no la verdadera Tamsyn. 
 —¡Oh por dios, Lidia! Claro que es ella, deja de inventar cosas, por favor. Mi hijo ha sufrido tanto estos meses pensando que su prometida había muerto y a mí me hace muy feliz que haya regresado, aunque haya perdido la memoria… Pronto podrá recordar. 
 —¿Entonces permitirás que tu hijo se case con una joven que ha perdido la memoria? No creo que sea prudente. Aguarda a que el doctor la ayude a recordar. Es exasperante no poder recordar nada y esa pobre joven no está bien, en ocasiones la he oído gritar. Sufre pesadillas. 
 —¿Pesadillas? ¿Cómo lo sabes? —lady Ellen miró a su hermana sin ocultar la angustia que toda esa conversación le provocaba. 
 —Me lo dijo la doncella que la cuida, que casi todas las noches se despierta gritando aterrada. ¿Dónde estuvo todos estos meses? ¿Qué pasó el día de su accidente? El doctor Murray dijo la otra vez que es muy raro que le dure tanto su amnesia. 
 —Ya recordará, sólo está asustada querida Lidia. Estuvo ausente mucho tiempo y cuando recuerde podremos saber la verdad. 
 —Deseo que así sea, Ellen. Pero hay algo raro en esa joven, algo que me desconcierta y lo sentí desde el día de su llegada.  
 —¿Algo raro? Tú tienes demasiada imaginación, hermana. 
 —No es imaginación. Habla con Kendall, Ellen, por favor. Sospecho que esa joven no es quien dice ser y lo está engañando a él y todos nosotros. 
 —Lidia, por favor, deja de decir esas cosas. Es realmente una locura pensar que no es la verdadera Tamsyn. Si es idéntica y, además, había regresado a casa con su familia. 
 —Sí, se le parece mucho, pero hay algo distinto, algo en su mirada, en la forma de caminar… No sé cómo mi sobrino no se da cuenta de nada. Todo es tan extraño. Su padre nunca quiso esta boda, todos decían que escondió a su hija para que no pudiera casarse con mi sobrino ¿y ahora de repente permite que la traiga aquí pocos días después de su regreso? Lo más razonable habría sido que se negara, pues querría pasar tiempo con su hija desaparecida hace tantos meses. 
 Lady Ellen demoró en responder. 
 —Bueno, tal vez el señor O’Donell se haya arrepentido de haber sido tan malvado en el pasado. Las personas tienen derecho a cambiar, ¿no lo crees? Merecen una oportunidad. Y ahora quiera esta boda por el bien de su hija. 
 Tamsyn pensó que había escuchado demasiado, se sintió mortificada por las palabras de tía Lidia y se alejó inquieta y entonces tropezó con Kendall y tembló de la emoción. 
 —Tamsyn. ¿Quieres ir a dar un paseo? —le preguntó.  
 Ella notó que estaba vestido con el traje de montar. 
 —Es que no sé montar a caballo. 
 Su respuesta le sorprendió. 
 —Claro que sabes, tal vez lo habrás olvidado. 
 —Nunca he montado, sufro de vértigo, desde niña… creo que caí de un caballo y mi padre se asustó tanto que no quiso que aprendiera a montar. 
 Su prometido la miró muy perplejo por sus palabras. 
 —¿De veras? Nunca me lo contaste. Creo que superaste muy bien ese miedo, pues cada vez que venías aquí te enfadabas si no te dejaba montar. 
 Ella se puso seria. 
 —¿De veras? No lo recuerdo… No recuerdo haber venido aquí y sin embargo… me siento tan a gusto en esta casa, tan a salvo. 
 Él se acercó y la miró con intensidad. 
 —Porque este será siempre tu hogar, Tamsyn—le dijo, pero luego quiso saber por qué necesitaba estar a salvo. 
 Tamsyn no supo qué decir. 
 —Es que Peaks Allen… no sentía que ese fuera mi hogar, nada más llegar fue como si notara algo muy maligno en ese lugar, algo funesto y amenazante que no sabría explicar, pero… 
 Él la miró con fijeza y pensó que quería besarla, pero no se atrevió. 
 —No te culpo, querida, ese lugar es oscuro y siniestro y no me explico cómo de esa familia nació un ángel como tú—le respondió. —Pero ven, podemos dar un paseo caminando si gustas, antes de que el frío se haga intenso—insistió él. 
 —Sí, me encantaría. 
 Por un rato Tamsyn olvidó la extraña conversación de las dos damas de Weston house. Pero pensó en ello después, preguntándose por qué todos decían que ella no era Tamsyn o que actuaba extraño. Al parecer a Tamsyn le encantaba montar a caballo, su postre favorito era el pudding de jengibre, pues eso le dijo la cocinera la noche anterior. “Señorita O’Donell le hice su postre favorito” y ella la miró aturdida pues en verdad que el pudding de jengibre no le gustó nada cuando lo probó y tantas cosas que descubrió de repente y que le resultaban extraños y desconcertantes. Su postre favorito era el pastel de fresas, le encantaban todos los postres con frutas y nunca había montado porque les tenía miedo a los caballos y luego de leer unas páginas de su diario la noche anterior pudo sentir que esos no eran sus pensamientos ni recuerdos, lo que le resultaba muy desconcertante…  Tal vez porque había perdido la memoria, luego recordaría. El doctor que la estaba atendiendo en la mansión dijo que no se angustiara, que los recuerdos llegarían cuando menos lo esperara… 
 Cuando llegaron a los campos de la mansión suspiró, estaba algo agitada por la caminata y quiso sentarse en unas piedras largas y planas que había cerca de un lago. 
 —¿Estás cansada, Tamsyn? —le preguntó sir Kendall sorprendido. 
 —Sólo un poco, es que hace días que no camino por el mal tiempo. 
 —Es verdad, habíamos suspendido nuestras caminatas, pero si quieres podemos descansar—le dijo su prometido. 
 —Oh no es necesario, quiero caminar, me encanta dar paseos.  
 La expresión de su prometido cambió. 
 —¿Echas de menos tu hogar, a tu familia? 
 Ella lo miró muy seria. 
 —Es raro, pero no extraño a nadie… hasta comienzo a dudar de que Peaks Allen sea mi hogar pues al llegar no recordaba nada ni a mi familia. Y a veces tengo el recuerdo de una fiesta sí y de vivir en una mansión bonita llena de flores, pero ese no puede ser Peaks Allen. 
 —En otros tiempos, tal vez. 
 La joven parecía dudar.  
 —No, no recuerdo ese lugar, recuerdo otras cosas y no sé bien… no sé cómo entender esos recuerdos eso es lo que me angustia. 
 Él se detuvo en seco. 
 —¿Y no has podido recordar qué pasó? 
 Ella miró a la distancia y se quedó pensativa un momento. 
 —Creo que los recuerdos me confunden, y además he tenido pesadillas con ese día, el día que iba en el carruaje. Estaba muy asustada y creo que presentía que algo iba a pasar. Y no estaba sola había otras jóvenes conmigo. 
 —Calma. No te angusties por favor.  
 —Y he recordado un lugar llamado Berestford Cottage, me veo en esa mansión lujosa y blanca rodeada de un ejército de sirvientes. Y me veo allí tocando el piano, en un salón junto a mis padres. 
 —¿Dices Berestford Cottage? ¿Estáis segura?  
 —Sí… es uno de los recuerdos más presentes y también ver a mis padres a mi lado mientras toco el piano y no imagino que ese lugar sea Peaks Allen. Y están juntos. Mi madre está viva. 
 —Tamsyn, tu madre falleció cuando eras una niña, era imposible que ella estuviera a tu lado mientras tocabas el piano. 
 —Sí, eso dijo el señor Desmond una vez, pero yo no recordaba que mi madre estuviera muerta, al contrario, lo primero que hice al despertar fue preguntar por ella. 
 —Bueno, tal vez su muerte fue algo muy doloroso para ti por eso no quieres recordar. 
 —No… es muy extraño, pero yo siento que mi madre está viva y ese lugar, Berestford Cottage, ¿acaso has oído hablar de ese lugar? 
 —No… pero puedo averiguar si quieres.  
 —¿De veras?  
 —Pronto lo recordarás. Tal vez te ayude el que puedas tocar el piano de Weston House, mi madre tiene uno en la sala de música, pero hace años que dejó de tocar, podrías usarlo.  
 Tamsyn sonrió.  
 —Me encantaría. ¿Crees que le importe que lo haga? 
 —Claro que no… Al contrario, creo que disfrutará oír música, pues desde la muerte de mi padre no ha habido fiestas en la mansión, sólo algún té de beneficencia. Oír un poco de música nos alegrará a todos, si es que recuerdas cómo tocar el piano. 
 —Lo haré… supongo que si tengo esas visiones es porque he tocado el piano antes.  
 Él miró sus labios y se acercó y la atrapó entre sus brazos demasiado rápido para que pudiera escapar. Su corazón latió muy rápido entonces y pensó emocionada que nunca antes la habían besado y se moría porque pasara. 
 Tembló de la emoción al sentir sus labios apretados contra los suyos, pero lo más emocionante fue cuando la tomó entre sus brazos y la apretó contra su pecho con suavidad, como si se muriera por hacerla suya y ese beso hubiera despertado su deseo.  
 Entonces él se detuvo avergonzado de su arrebato. 
 —Tamsyn… nunca dejaste que os besara antes—dijo—Siempre escapabas de mí. Lo siento… No debió pasar, sé que no es correcto, pero no pude resistirme a hacerlo. Es que lo deseaba tanto. 
 Ella se sonrojó y no supo qué decir, no recordaba que él la hubiera besado antes ni que lo hubiera intentado. Kendall no era más que un extraño para ella, pero ya no lo era, lentamente empezaba a sentirse atraída y entusiasmada con la idea de que pronto sería su esposa. 
 —Está bien… creo que nunca me han besado—respondió Tamsyn sin dejar de sonreír mientras sentía las mejillas ardientes. 
 —Eras tan tímida, siempre te escabullías.  
 La joven lo miró con fijeza. 
 —No lo recuerdo… no puedo acordarme de ti, Kendall. Todavía no puedo recordar y eso me hace sentir tan desdichada… —le confesó. Era la primera vez que se lo decía y él le sonrió mientras acariciaba sus mejillas despacio. Se moría por besarla de nuevo, por tenerla entre sus brazos y ella deseaba que lo hiciera. Aunque no fuera correcto.  
 —Ya recordarás, preciosa—le dijo y volvió a besarla, a envolverla entre sus brazos con suavidad y ella respondió a sus besos y deseó que siguiera, ahogando un suspiro de placer al sentir que besaba su cuello y sus manos atrapaban su talle. 
 Y aún en sus brazos Kendall le confesó:  
 —Te amo Tamsyn… te amo tanto y creí que me volvería loco el día que desapareciste. Tuve tanto miedo de perderte para siempre—dijo muy serio. Y lo siento de nuevo, me dejé llevar. 
 Ella sonrió con picardía. ¿Qué tenía de malo? Era su prometido y se moría por hacerle el amor, por hacerla suya y eso era bueno, pues habría sido muy triste que su prometido estuviera obligado a casarse como lo hacían algunos caballeros, forzados por sus familias a sentar cabeza. 
 Entonces recordó algo y se estremeció. 
 Tenía muchas ideas en su cabeza, sabía muchas cosas sobre la vida, y sus gustos diferían a la antigua Tamsyn, pero el doctor le dijo que eso era normal pues las personas cambiaban a través del tiempo y más cuando sufrían accidentes como el suyo. Sin embargo, ella quería saber la verdad, quería saber por qué alguien la retuvo todos esos meses y luego la liberó. La angustiaba pensar que quizá ese hombre malvado regresara y le hiciera daño. Por fortuna no estaba preñada pero tampoco sabía si todavía era virgen. Esas cosas les preocupaban a las jóvenes que iban a casarse. ¿Qué pasaría si luego de su noche de bodas su esposo la repudiaba por esa razón al descubrir que no era virgen?  
 —Quisiera recordar qué pasó, pero no puedo…  Sólo tengo imágenes de ese lugar y veo a mis padres cerca de mí, pero no es el señor Desmond, o quizá le recuerdo más joven, no estoy segura.  
 Él se supo serio. 
 —Sólo sé que estaba con otras jóvenes y una de ellas lloraba, en una habitación y luego en el carruaje, pero cada vez que intento recordar más siento un nudo en la garganta y mi corazón late enloquecido por el susto.  
 —No temas, encontraremos a los culpables. Mi detective trabaja en ello, hace tiempo. 
 —Un detective? 
 El caballero asintió.  
 —Dejé de esperar que la policía resolviera este misterio, no hacían más que ir tras pistas falsas que no conducían a nada como si alguien estuviera detrás de esto. Alguien quisiera borrar tus huellas para siempre. Desapareciste esa noche y nadie vio nada, pero yo sabía que alguien mentía. O quizá más de uno lo hizo para encubrir un crimen.  
 —Pero estoy viva. 
 —Sí, gracias a Dios, pero durante meses daba la sensación de que la tierra te había tragado. Te busqué desesperado por todas partes. Pero a medida que pasaban los días, las semanas comenzamos a temer lo peor. Pensé que habías muerto y sin embargo yo sabía que estabas viva. Dijeron que alguien os había raptado, algún hombre malvado os tenía en su poder y no os devolvería a menos que pagáramos un rescate, pero jamás tuvimos la certeza de que eso fuera verdad. Nunca pidieron rescate, pero sí hubo personas que decían haberte visto en distintos lugares. Pero eran pistas falsas. 
 Tamsyn tembló al oír eso. 
 —Recuerdo una fiesta y luego el carruaje. Creo que una mujer dijo que me llevaría a mi casa y entonces ocurrió el accidente. 
 —¿Una mujer? ¿Recuerdas su nombre o cómo era? 
 —No… pero debía ser conocida mía, pues dudo que me fuera en su carruaje de no haber sido así. Confié en ella, pero algo pasó… estaba muy asustada y ella dijo algo. Y entonces tuve el accidente, pero cada vez que recuerdo ese viaje en carruaje siento terror y he tenido pesadillas con eso y esa mujer. Tal vez me engañó para alejarme de ti ese día y quiso hacerme daño.  
 —Calma Tamsyn, nada malo te pasará. Jamás lo permitiría. Estás a salvo aquí y quiero que te cases conmigo… pero no espero que tu padre asista a nuestra boda ni deseo que lo haga. Él te ocultó en su mansión, te escondió de mí, no quería que te encontrara. 
 La joven se sintió algo abrumada por sus palabras. 
 —Me encantaría, pero es que todavía no he recuperado la memoria. 
 —Es que no puedes quedarte como mi huésped más tiempo, eres mi prometida Tamsyn y no deseo que haya murmuraciones. Mi madre me lo ha pedido, pero no temas… no te obligaré a que seas mi esposa si no estáis preparada. Puedo esperar. Pero quiero que estés a salvo, que nos casemos en una ceremonia privada. 
 La joven sonrió. 
 —Nunca imaginé que tendría un esposo tan guapo como tú, creí que nunca me casaría, no sé por qué—le confesó ella. 
 Él la miró sorprendido. 
 —¿De veras? Pero eso no es verdad, eres tan hermosa y tan buena.  
 —Bueno, eso pensaba antes, que nunca me casaría… son pensamientos que tengo. Siento que es extraño que no pueda recordarte a ti y recordar esas tonterías. 
 Él se puso serio. 
 —No debes tener miedo de recordar, quizá por eso… nada debes temer ahora. 
 Un viento frío los envolvió cuando regresaban a la mansión tomados de la mano. Le gustó sentir su mano sobre la suya, él dijo que era para que no tropezara por el camino empinado, pero a ella le agradó que la guiara y se estremeció al recordar sus besos. Había sentido mariposas en el estómago cuando la envolvió en sus brazos y no podía entender por qué nunca había dejado que la besara. Si era su prometida e iban a casarse, ¿qué tenía de malo besarse? 
   Suspiró al pensar en sus besos y no podía creer su suerte, pronto se casaría con un hombre guapo y gentil que la adoraba, la amaba tanto, sólo lamenta no poder recordar su pasado ni el tiempo en que había sido su novia y sí recordar cosas que no parecían tener sentido para ella. 
 **********  
 El viento trajo lluvia y Tamsyn observó el paisaje del bosque desde el ventanal del comedor principal con tristeza. Su prometido había tenido que salir ese día al pueblo de Kent y se sentía perdida sin él. Pero al parecer había tenido que hacer unas diligencias para apresurar su boda y eso era bueno a pesar de todo… lo echaba tanto de menos. Esos días en la mansión se habían hecho inseparables. Habían pasado dos semanas inolvidables, dos semanas de paz y casi se sentía como en casa. Y sentía que lo conocía de toda la vida a pesar de no recordarle… Parecían hechos el uno para el otro, podían estar horas charlando y creyó que eso significaba algo pensó que comenzaba a recordarle, a comprender que lo amaba a pesar de que el accidente hubiera borrado sus recuerdos. 
 De pronto sintió pasos y vio a tía Lidia mirándole con expresión ladina. No olvidaba que esa mujer creía que había algo raro en ella y desconfiaba de que fuera la verdadera Tamsyn. 
 —Tamsyn—dijo a modo de saludo. 
 —Buenas tardes, señora Lidia—le respondió. 
 La mujer asintió y sonrió levemente sin dar muestras de que quisiera marcharse, por desgracia. Esa dama tenía algo siniestro, siempre vistiendo con colores oscuros y sombríos como si fuera una viuda devota y en realidad no era más que una solterona amargada. En todas las familias había una y por desgracia la mansión de Weston house no carecía de ella… 
 —Ya está listo el piano, querida Tamsyn. Mi hermana me pidió que te avisara. Puedes venir a tocar si lo deseas. 
 Ella sonrió, entusiasmada con la idea de poder recordar si tocaba el piano como había dicho Kendall.  
 —¿Puedo ir ahora? —preguntó ilusionada. 
 —Sí, por supuesto. Ven. 
 Su futura suegra la esperaba en la sala sentada junto al piano con expresión serena. 
 —Querida, ven. Siéntate a mi lado—le dijo. 
 La joven se acercó entusiasmada. Lady Ellen Rouston había escogido una partitura sencilla o eso le aseguró. 
 Tamsyn leyó la partitura y comenzó a tocarla sin esfuerzo y las notas salieron del piano y se dejó llevar por la música. Y de pronto recordó una melodía que conocía desde niña y la tocó y pudo ver la sala de música y a sus padres sentados en un rincón mirándola. Su padre le sonreía y se veía tan joven y alegre. 
 Se estremeció al ver su rostro por primera vez. Lo vio con tanta claridad y … lo más inquietante fue ver que no se parecía en nada al hombre malvado y amargado que había conocido en Peaks Allen. Siguió tocando y pudo ver los dos rostros con claridad, su padre la aplaudía mientras su madre la observaba seria. Ella nunca sonreía, pero trató de ver de nuevo el rostro de su padre y de oír lo que le había dicho. Entonces recordó cuando era pequeñita y siempre se asustaba las noches de tormenta y su padre era el único que acudía a su habitación y la abrazaba con fuerza hasta que se dormía. Estaba allí, podía sentir su calor y suavidad y sabía que ese hombre no era Desmond O’Donell. Sólo que no podía recordar su nombre. No sabía cómo se llamaba su verdadero padre. 
 Dejó de tocar el piano asustada al comprender por primera vez que tal vez ella no fuera Tamsyn como todos sospechaban. Que no fuera la hija de ese caballero oscuro y siniestro llamado Desmond O’Donell. Pero si no era Tamsyn, ¿quién diablos era? Pensar esto la llenó de tanta angustia, más que antes cuando no podía recordar nada. 
 Entonces vio la mirada aguda de tía Lidia que la miraba muy seria desde un rincón como si adivinara la agitación nerviosa que sufría en esos momentos. 
 —Maravilloso. Vaya, no sabía que Tamsyn tocaras tan bien el piano, querida—dijo con astucia. 
 Lady Ellen miró a su hermana molesta. 
 —Bueno, toda joven educada sabe tocar el piano o cantar—replicó. 
 —Supongo que tienes razón querida hermana. Pero la pasión de Tamsyn eran los libros y los fantasmas—refutó tía Lidia.  
 ¿Libros, fantasmas? ¿De qué hablaba esa señora? 
 La jovencita miró a una y a otra aterrada, sin saber qué hacer. 
 —Querida hermana, hablas de Tamsyn como si estuviera muerta. 
 —Yo no dije eso—se apuró a decir tía Lidia, visiblemente turbada. 
 —Por supuesto. Tranquila. Todo estará bien… debemos hablar con Tamsyn sobre la boda. Hay tanto para hacer, ¿verdad? —dijo lady Ellen para poner fin a esa conversación. 
 Tía Lidia tragó saliva y luego asintió, pero la joven notó cierto intercambio de miradas. Tía Lidia no la apreciaba demasiado y ella no dejaba de pensar en ese hombre de rostro amable que acababa de ver en su mente mientras tocaba el piano. Necesitaba saber su nombre, necesitaba saber quién era. ¿Sería realmente su padre? 
 —Deja el piano querida, luego tocarás. Ahora tenemos una boda que organizar—le dijo tía Lidia atenta a todos sus movimientos. 
 Ella siguió a las damas sin demasiado entusiasmo, pues en esos momentos no pensaba que tenía una boda por delante sino poner en orden sus recuerdos para llegar a la verdad.   
 Tenía que estar segura de que realmente era la señorita Tamsyn O’Donell porque si no lo era entonces, no podía casarse con ese caballero, no sin antes decirle la verdad.  
 De pronto sintió que lo único que le había dado estabilidad y paz desde el horrible accidente se desdibujaba lentamente, porque si no era Tamsyn él se sentiría defraudado, engañado y ya no querría casarse con ella. La creería una impostora, una tramposa y no era así, ella realmente no sabía quién era.  
 Tamsyn no tocaba el piano pues adoraba los libros y los fantasmas. Una mezcla extraña para una joven de su edad. Adoraba el pudding de jengibre y … Tamsyn era más delgada, eso lo supo al llegar a Peaks Allen pues todos los vestidos le quedaban apretados y tuvieron que darle unos que pertenecieron a su fallecida madre. 
 Y ahora tenía la inquietante sensación de que su madre estaba viva y su padre era un hombre bueno y cariñoso que la adoraba. Pero ¿quién era y por qué no podía recordar su nombre? Sólo Berestford Cottage. 
 Estuvo muy distraída durante toda la charla de tía Lidia quien quería conocer su opinión sobre ciertos arreglos florales y el bufet que servirían ese día para los invitados más cercanos. 
 —Mi sobrino no desea hacer una gran fiesta ahora. A él jamás le han agradado las fiestas fastuosas y cree que su festejo debe ser íntimo, sólo para los allegados, por respeto a la memoria de su padre—dijo en un momento. 
 Ante la mención de su prometido sí prestó atención. Aunque en realidad, no entendía qué debía decidir ella si al parecer ambas lo habían escogido todo mucho antes, y sin siquiera preguntarle.  
 —Tal vez desees invitar a tus familiares más cercanos y amigas—dijo de repente tía Lidia que estaba anotando todo en un libro de notas con mucha precisión.   
 Tamsyn sintió que se le subían los colores al rostro. 
 —Es que no recuerdo sus nombres—balbuceó. 
 Tía Lidia la miró con fijeza mientras mojaba la pluma de nuevo en el tintero. 
 —Bueno, ya recordarás querida. Cuando lo hagas debes decirme, para enviar las invitaciones con tiempo. 
 Lady Ellen intervino. 
 —Pobrecilla, todavía no puede recordar. Mi hijo debería ser más paciente, necesitas tiempo querida. Podemos aplazar la boda. 
 Tamsyn le sonrió agradecida pensando que era una idea estupenda. Aplazar la boda pues todavía no había recuperado la memoria y empezaba a tener la sensación de que estaba representando un papel que no era el suyo. Ciertamente que sintió alivio cuando pudo escapar a descansar a su habitación, necesitaba poner en orden sus pensamientos. 
 Pensó en el retrato mural que había en Peaks Allen, era ella Tamsyn, aunque no recordaba nada de haber posado para un pintor ni tampoco el vestido color malva que llevaba en la pintura. 
 Entonces se preguntó cómo podía parecerse tanto a Tamsyn y no ser Tamsyn.  Era una locura por supuesto, debía ser esa joven desaparecida. 
 El médico le había advertido que durante semanas sentiría miedo y confusión a medida que sus recuerdos regresaran a su mente. Que tratara de ir analizándolos con calma y avisarle por supuesto.  
 Eso debía hacer, sin atormentarse tanto. 
 Entonces recordó algo que había pasado por alto, había ido a Weston house con el diario de Tamsyn y lo había olvidado por completo. Por supuesto, allí estaría la clave para recordar. Leer sus memorias y averiguar quién era, y qué era ese lugar llamado Berestford Cottage. 
 Se encerró en su habitación y buscó el diario.  
 Lo primero que hizo fue observar sus tapas doradas y los arabescos grabados. Le resultó extraño pensar que había escrito un diario, a ella no le iba bien escribir ni tenía talento para el estudio. La señorita Simons solía decir que era una perezosa y que podría tener mejor resultados si se esmeraba más.  
 La señorita Simons debía ser su institutriz. Una joven flaca, de gafas y nariz ganchuda. Sin embargo, tenía un saber enciclopédico. Le parecía verla allí corrigiendo sus cuadernos con gesto ceñudo mientras ella se burlaba de haberlo hecho muy mal otra vez. 
 —¡Ay señorita Simonds, por favor deje de reñir! ¿Por qué debo esmerarme? Mi única meta es encontrar un esposo adecuado. Y supongo que pare eso no necesito saber álgebra ni historia.  
 Su institutriz la miró disgustada. 
 —Es verdad, pero su madre desea que estudie y sea una señorita cultivada. 
 —¡Pues el álgebra y las matemáticas son para los muchachos! Deje de torturarme con eso, sabe que soy muy burra para los números y escribo con faltas porque soy distraída. 
 —Qué tonterías dice. Pues al menos trate de escribir sin faltas y de forma correcta, una dama siempre responder cartas y lucir una estupenda caligrafía. 
 Entonces su gobernanta dijo algo, pero la visión desapareció. 
 Así que había tenido una institutriz y ella era un completo desastre con los números y con las letras. Le daba dolores de cabeza y no ocultaba su disgusto cada vez que corregía su tarea.  
 Quizá en ese diario estuviera la verdad. 
 Pero si escribía con faltas y detestaba hacer la tarea, ¿cómo rayos es que había escrito todas esas páginas? 
 Por primera vez no tuvo pereza al leer las primeras líneas pues la caligrafía de Tamsyn era esmerada y bonita.  
 Cada palabra parecía haber sido pensada y escrita de forma correcta. Con puntos y comas donde debía y…  
 “Querido diario, 
 Me parece increíble que esté aquí, escribiendo estas líneas cuando siempre he detestado esta moda de escribir las memorias. Siempre he pensado que sólo las damas tontas o muy ancianas pierden el tiempo contando que han ido a tomar el té a casa de una dama o han recibido un obsequio especial en su cumpleaños. 
 Pues me niego a desperdiciar mis días en historias tan tontas, y no estoy segura de sí volveré a escribir algo mañana ni ahora mismo.  
 Lo que me atormenta es que este diario será leído un día, y que todos los diarios son leídos alguna vez y por eso mejor no contar nada comprometedor o privado. 
 Quizá para las demás sea un pasatiempo, pero para mí es un desahogo y me pregunto qué debo escribir aquí, si haré como mi prima Beth que se inventa una vida para distraerse del tedio y sentir que así mata el tiempo y la tristeza de no tener aquello que su corazón tanto anhela: la atención de cierto caballero. Para ella el amor romántico lo es todo, es como lo que dijo Lord Byron una vez, que el amor es todo en la vida de una mujer y sólo un episodio en la vida de un hombre.”  
 Su pluma era certera y burlona. 
 “Me regalaron este diario cuando cumplí dieciséis años y recuerdo que entonces lo tomé y me dije qué haría con él pues nunca me ha gustado esa moda de escribir mis memorias. Ni que fuera tan anciana. A esa edad no me ocurría nada emocionante, además. No como ahora que estoy por casarme y quizá por eso tengo más cosas que contar”.  
 Como si fuera la historia de otra persona.  
 Como si no fuera su propia vida escrita en ese diario. 
 Sintió que no recordaba nada de lo que narraba ella misma. La joven del diario escribía con frecuencia, pero no escribía simples anécdotas o detalles nimios. Su pluma era profunda y diáfana por momentos, otras, se volvía algo crítica de su entorno. Sin embargo, hablaba con mucho afecto de su padre y de su familia. Pero jamás nombraba a su madre, como si ya no existiera y eso le resultaba desconcertante pues sentía que su madre estaba viva. Y que su verdadero padre no era ese hombre tosco y feo llamado Desmond O’Donell.   
 Por primera vez pensaba con angustia en esa joven llamada Tamsyn O’Donell como si no fuera ella misma y mientras se miraba en el espejo se preguntó si realmente ella era Tamsyn. ¿Por qué su padre le dijo que era el diablo encarnado en el cuerpo de su hija?  Sintió tanto terror cuando se lo dijo, la palabra demonio le erizó la piel.  
 Apartó esos pensamientos de su mente y también ese diario. Lo guardó en su mesa de noche y se dijo que no volvería a leerlo, no hasta que recordara cómo rayos había llegado a Peaks Allen y cómo era su verdadero nombre, pues tuvo la inquietante sensación de que ese diario era la historia de otra joven y se sentía una intrusa al indagar en sus recuerdos. Aunque tal vez ese diario fuera la clave para saber quién era, en esos momentos la asustaba mucho pensar en ello, esa era la verdad… 
 **********  
 La lluvia torrencial la despertó y con la lluvia ese terror al sentir que la habitación iba a estallar con esos rayos y truenos. Una tormenta… y estaba sola en ese lugar. 
 Miró aterrada a su alrededor y un rayo iluminó una figura espectral en las sombras, no estaba sola, había algo en su habitación y le haría mucho daño. 
 —Tamsyn, Tamsyn… ¿Qué sucede? ¿Por qué gritas? —preguntó una misteriosa voz. 
 Él trajo consigo la luz, su prometido estaba allí para mostrarle que no había nada mientras sostenía en lo alto un candelabro y lo iluminaba todo.  Sintió tanto alivio al verle.  
 —Había una sombra allí, hay un fantasma en mi habitación.  Yo lo vi. Sentí que me llamaban. 
 El joven conde registró todo el cuarto y luego regresó a su lado.  
 —Tranquila, no hay nadie, Tamsyn. Es sólo la tormenta. Tal vez fue el reflejo de algún mueble. O estabas dormida y tuviste una pesadilla. Calma. Todo pasó. Sólo fue un mal sueño.  
  Tamsyn secó sus lágrimas y le rogó que no la dejara sola. 
 Él se acercó y dejó el candelabro de cuatro brazos en la mesa de luz.  
 —Es que no puedo quedarme aquí, no sería correcto—dijo su prometido algo preocupado. 
 —Nadie lo sabrá, no lo diré a nadie, por favor quédate hasta que me pueda dormir—le suplicó ella. 
 Entonces él notó que tenía un vestido ligero de algodón pegado a su cuerpo y se alejó despacio como si se sintiera tentado por el diablo. Su cabello castaño ensortijado caía libre y se veía tan suave y brillante y sus ojos dulces e inmensos le miraban con tanto candor. Parecía una niñita asustada, pero ya no era una niña por supuesto, era una mujer tan hermosa.  
 —Por favor, no te vayas, quédate—le rogó. 
 Esperaba que la abrazara, esperaba que se quedara a su lado y él no pudo resistirlo, era un sueño estar allí, Tamsyn estaba viva había regresado y era distinta. Era como más dulce y frágil, vulnerable… tal vez porque había perdido la memoria, pero había cambiado y pensó que le gustaba que fuera así. Y luego se acercó lentamente y apartó esos pensamientos que le decían que no era correcto. La tomó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y desesperado. Se moría por estar con ella, por hacerle el amor… era su prometida y pronto sería su esposa, su mujer, y ese pensamiento lo volvía loco. 
 Tamsyn tuvo la sensación de que el terror se esfumaba y ahogó un suspiro de placer al sentir que atrapaba su boca y la abría despacio para introducir su lengua. Nunca antes la había besado así y sintió que todo su ser se encendía de deseo al sentir ese abrazo apasionado y la forma en que la empujó contra la cama y sintió el peso de su cuerpo. Como si quisiera hacerle el amor. Pero no era correcto, no hasta que estuvieran casados y sin embargo era tan dulce y delicioso… no quería que se fuera, quería que se quedara así toda la noche. Se estremeció al sentir sus besos y cuánto la deseaba, se estremeció al sentir como ese deseo se apoderaba de su piel.  
 Antes de que ella lo detuviera él lo hizo. 
 —Eres tan hermosa Tamsyn… lo siento. Creo que me dejé llevar. Perdóname—le dijo con expresión atormentada, pero como agitado por una emoción intensa. Estaba tan cerca que casi podía sentir latir su corazón. 
 Ella sonrió y él pensó que adoraba esa sonrisa y volvió a besar sus labios llenos tan dulces. Tembló de deseo al sentir que respondía a sus besos, que no lo apartaba como esperaba, sino que lo abrazaba. 
 Pero no podía aprovecharse de su candor e inocencia, no podía hacer eso. 
 Entonces se detuvo y la miró. 
 —Perdóname Tamsyn. Es que no puedo quedarme, no es correcto. Siento que perderé la cabeza si lo hago y me olvidaré que soy un caballero—le dijo. 
 Ella lo miró agitada. 
 —No te vayas, no me dejes sola, tengo mucho miedo—le dijo suplicante.  
 —Pero no es correcto que duerma a tu lado, aún no eres mi esposa—insistió él. 
 Tenía razón, era lo más prudente, pero… ¿Qué diablos importaba? Estaba aterrada y no quería quedarse sola otra vez.  
 —Entonces sólo quédate hasta que me duerma y luego te irás, por favor—le suplicó rozándole con la tela de su camisón.  
 Él luchaba contra un deseo endemoniado de meterse en su cama y hacerle el amor, lo deseaba tanto. Pero no era correcto, no podía hacer eso… era su novia y debía respetarla. Ella era tan dulce e inocente, creía que podría dormirse a su lado sin tocarla, sí, era lo que debía hacer, pero su respuesta lo volvía loco, la forma en que respondía a sus besos…  la forma en que lo miraba era una provocación ardiente que lo atormentaba. 
 —Está bien, me quedaré aquí hasta que te duermas—respondió él tomando distancia. 
 Ella le sonrió con timidez. 
 —Gracias… ahora me siento mejor, pero me pregunto si tú me amarías si no fuera Tamsyn—le preguntó entonces. 
 Esa pregunta fue tan inesperada y extraña. 
 —¿Por qué lo dices? Claro que eres mi prometida, que eres Tamsyn.  
 —Tú no me amarías si no fuera ella, ¿verdad? Sólo me amas porque crees que soy Tamsyn, pero ¿y si no fuera Tamsyn sino una joven que se le parece? 
 Él se quedó mirándola sin saber qué decir, hasta que habló. 
 —No digas eso por favor, tú eres Tamsyn. Lo sé. Tienes su voz, sus gestos… si tú no fueras tú yo lo sabría. 
 La joven dama lo miró con tristeza. 
 —Pero mi padre dijo que no era su hija, que un demonio había poseído el cuerpo de Tamsyn y yo no era ella. 
 —Fue una crueldad que te dijera esas cosas, por favor olvida a esa familia. Tú eras un ángel en medio de tanta maldad y mezquindad, Tamsyn. Nunca entendí cómo un hombre como ese tuvo una hija como tú. Porque no te merece.  
 —No hables así por favor, mi padre siempre me amó y eso lo he recordado la otra tarde mientras tocaba el piano.  
 —Lo siento, perdóname. Es que él siempre quiso separarnos y ahora te ha dicho esas cosas para confundirte, no es justo. Has sufrido un horrible accidente y pudiste morir, Tamsyn. Has perdido la memoria y por momentos has de tener recuerdos que no logras entender, pero necesitas comprensión y paciencia, un buen padre te lo habría brindado. En vez de decirte cosas tan crueles como hizo ese hombre. 
 Tamsyn lloró y comprendió que estaba confundida y sus recuerdos tampoco eran confiables. Tal vez su padre sí la amaba cuando era una niña, pero luego dejó de hacerlo y ahora ciertamente no la quería porque pensaba que no era su hija.  
 Y si no era realmente Tamsyn él no la amaría y ella sintió terror de que eso pasara. No era bonita, y sabía que nunca había tenido un pretendiente, por eso la había sorprendido tanto saber que su prometido había ido a buscarla a Peaks Allen.  
 Lloró nerviosa al pensar que su futuro pendía de un hilo. De que fuera Tamsyn o que fingiera ser ella… porque empezaba a sospechar que tal vez no fuera Tamsyn sino otra joven que había tomado su lugar. 
 La vida de una joven bella y feliz, amada por un hombre guapo como sir Kendall, con una familia que la adoraba y amigas. ¿Dónde estaban las amigas de Tamsyn y por qué ninguna de ellas se acercó a la tenebrosa mansión de Peaks Allen mientras estuvo allí?  
 —Descansa preciosa, nada malo ocurrirá, Tamsyn—le dijo él y tomó su mano y la besó—Me quedaré aquí contigo. 
 Ella lo miró con expresión triste y luego se durmió. 





 El diario de Tamsyn 
 La lluvia continuó durante días y Tamsyn contempló el paisaje gris y oscuro desde la ventana de su habitación con un nudo en la garganta. Empezaba a recordar y eso la llenaba de tristeza e incertidumbre. 
 Lo peor era sentir que no era Tamsyn, que Tamsyn no era su nombre sino el de una joven a la que se le parecía mucho. 
 Ese accidente parecía haber borrado sus recuerdos y ni siquiera podía recordar su verdadero nombre, de haberlo sabido entonces todo sería más sencillo, pues estaba segura de que su verdadera familia estaba buscándola en esos momentos. No sabía en qué momento esa idea cobró fuerza en su mente, pero ahora empezaba a creer que todo fue producto de una siniestra coincidencia.  
 Dio unos pasos en su habitación, nerviosa. ¿Cómo diablos haría para saber la verdad? No tenía nada consigo, ni medalla, ni carta que le diera alguna pista sobre quien era en realidad.  
 Pero había algo más que tratar de recordar y era comprender que el nombre Tamsyn la tenía prisionera de esa casa y en su propia cobardía pues por una extraña razón, quería seguir siendo Tamsyn porque si él sabía la verdad desistiría de casarse con ella y sentía que no podría soportarlo.  
 Por eso debía guardar silencio, al menos hasta saber si realmente tenía un nombre pues empezaba a tener dudas. ¿Y si era una trampa de su cabeza porque ya no deseaba ser Tamsyn? ¿Quién era Tamsyn? 
 En realidad, fue ese joven llamado Charles quien la encontró y la llamó así por primera vez, el hermano de Tamsyn, pero al verle no le reconoció y tuvo la misma sensación que al ver a sir Kendall, que nunca lo había visto en su vida.  
 Y si tanto había amado al joven lord ¿por qué su presencia no la hizo recordar el pasado? ¿Dónde estaban sus recuerdos? ¿Por qué nada de esa casa ni de su vida actual la ayudaban a recordar su vida ni quién era? 
 Esa lluvia no mejoraba su ánimo se sentía especialmente triste esa mañana, pero ansiosa de saber la verdad. Pues podría engañar a todo el mundo fingiendo ser Tamsyn, pero no a sí misma y la duda estaba instalada. Tal vez ella no era Tamsyn y debía saber la verdad. Necesitaba saber quién era. 
 Entonces vio el mueble en un costado de la habitación, allí estaban las pertenencias que había traído de Peaks Allen,  
 Contempló los vestidos de fiesta y de media mañana con ojo crítico. Tocó la muselina y el terciopelo, eran vestidos algo gastados y ciertamente que no le decían nada del pasado, debía encontrar algo más. 
 Las cartas y el diario de Tamsyn. Se los había llevado pensando que eran suyos pues todo el tiempo creyó que era Tamsyn mientras vivió en Peaks Allen pues todos la llamaban así.  
 Y hasta el día de su partida no tuvo dudas al respecto, fue cuando el señor Desmond le habló con dureza ese día que comprendió que ese hombre no la amaba y quería confundirla o simplemente no creía que ella fuera su hija desaparecida misteriosamente hacía más de seis meses. 
 Si Tamsyn desapareció ¿dónde había estado ella todo ese tiempo, Tamsyn, ella misma? Pues al parecer fue encontrada hacía menos de un mes y… 
 ¿Acaso Tamsyn abandonó a su familia y a su prometido y cuando quiso regresar sufrió el accidente? 
 Allí estaba su diario. Había jurado que no volvería a leerlo, pero tal vez arrojara luz sobre ese misterio y sobre sí misma.  
 No podía creer que Tamsyn abandonara a su prometido. Tal vez fue raptada por los gitanos y subastada en un tugurio. Alguien le había contado eso una vez, que los gitanos raptaban niños y mujeres para luego venderlos en el mercado negro de esposas. O algo peor. Como esclavas de algún hombre rico, condenadas a una vida de triste indignidad, sin poder escapar, sin poder hacer nada más que obedecer.   
 Empezaba a recordar cosas, y empezaba a comprender que no era Tamsyn y eso la entristecía, pero necesitaba descubrir quién era, diablos, ya no soportaba esa incertidumbre. 
 Allí estaba de nuevo ese diario íntimo, había leído las primeras páginas, pero le dio pereza seguir en esos momentos… ahora debía ser paciente y tragarse esas páginas. 
 Lo raro es que lo había comenzado poco antes de conocer a sir Kendall. Luego de comenzó a frecuentar la buena sociedad de Kent.  
 Su carnet de baile siempre estaba lleno y ella se jactaba de ello nombrando a uno y a otro caballero gentil y guapo, elegante pero poco listo... 
 Muchos se acercaron a la bella Tamsyn, pero ella era muy cauta al parecer, no bailaba más de una pieza con un caballero para no darle “falsas esperanzas”. 
 Al parecer no estaba tan desesperada por encontrar un marido rico como tanto deseaba su madrina Catherine. En realidad, escribió que había ido a Londres para salir un poco de Peaks Allen. “La mansión se ha convertido en un lugar tan triste sin mamá. Charles está insoportable y Alfred, no deja de jugar a las cartas con los criados todo el día para evadirse, su única esperanza soy yo, lo sé, todos esperan que haga una boda que ayude a mi familia. Pero son tan egoístas. No piensan en mí, sólo en ellos mismos. Y yo no quiero casarme ahora, soy muy joven y siento que no he vivido nada.” 
 Tamsyn se sintió muy extraña al leer esas líneas. No parecían ser sus pensamientos, pero Tamsyn lo decía con mucha claridad. No quería casarse para salvar a su familia.  Por eso su viaje a Londres para ser presentada había sido una aventura, una diversión nueva y exótica, no se mostró desesperada por lograr que un caballero pidiera su mano. Pero era de esperar, sólo tenía dieciocho años entonces.  
 Detuvo la lectura y pensó que no recordaba haber hecho ningún viaje a Londres a buscar marido ni tampoco poseer una madrina buena y generosa como lady Catherine. 
 Pero a través de esas líneas comenzó a conocer un poco más a Tamsyn, a la verdadera Tamsyn. 
 Era una joven solitaria y muy crítica de la frivolidad y la falsedad que la rodeaba. En ese entonces aparecieron algunos caballeros interesados en ella, pero ella no les alentó, pues al parecer no tenía prisa por encontrar marido como quería su familia y su madrina por supuesto, ya lo sabía. 
 Pasó las páginas algo impaciente, no había nada trascendente, nada que hablara de Kendall. Avanzó en el diario buscando su nombre pues era todo cuanto quería saber. ¿Lo había amado la verdadera Tamsyn? ¿Se había enamorado de él en el instante en que lo vio o por el contrario lo aceptó porque era un buen partido como muchas jóvenes lo hacían que se comprometían sólo por interés? 
 Cuánto más leía de ese diario, más ajena se sentía a esos recuerdos y la verdad empezaba a dibujarse con más claridad que antes. Ella no era Tamsyn, no podía ser Tamsyn. 
 Y furiosa, siguió pasando las hojas buscando a Kendall. 
 Hasta que lo encontró. 
 “Ayer conocí a un caballero muy agradable llamado sir Kendall Rouston. Bailé tres piezas mientras conversábamos y de pronto nos convertimos el centro de todas las miradas. Es un caballero muy reservado pero divertido, inteligente, creo que me agrada…”. 
 Y eso era todo.  
 Luego mencionaba que lo había visto en una tertulia, en un baile… y que le había obsequiado un ramo de rosas blancas y una carta invitándola a una fiesta que darían en la mansión de Weston house… en esa mansión. 
 Tamsyn había estado en esa mansión más de una vez y hablaba muy bien de la tía Lidia y de su hermana, lady Ellen. Sus anfitrionas. De tía Lidia decía que era una dama muy inteligente con quien le apasionaba enfrascarse en grandes conversaciones de literatura y ciencias ocultas… No decía gran cosa de su futura suegra, ni de su futuro esposo. Imaginó que una novia como ella debía decir lo feliz que estaba de haber conocido a un caballero tan guapo y agradable, debió al menos enumerar y exagerar sus virtudes… 
 Pero Tamsyn hablaba muy poco de Kendall, por desgracia. Y sí de sí misma… al parecer en el condado la llamaban “la reina de hielo” porque a pesar de tener una belleza dulce y cálida en apariencia, su corazón era frío e inaccesible. Hasta decían que ella había decidido permanecer soltera porque le interesaban lo estudios de la ciencia y el misticismo. Por eso, a pesar de sus pretendientes y enamorados, había llegado a los veinte años soltera.  
 Al parecer la joven era muy afecta a lo sobrenatural, a los misterios del alma humana, los fantasmas, demonios y ángeles y otras criaturas impías del otro mundo. sintió escalofríos al pensar en eso. No le agradaban los fantasmas ni ahondar en esos misterios del alma humana como le llamaba Tamsyn.  
 Y Kendall no compartía su pasión por esas cosas, al contrario, él creía que ningún alma pura se quedaba en este mundo merodeando y que los fantasmas no eran más que demonios tratando de seducir a los vivos. Era un pensamiento algo conservador o tal vez pensaba así porque era católico como toda su familia. Y al parecer no veía con buenos ojos la obsesión de Tamsyn por el espiritismo ni su pasión por estudiar esos fenómenos. 
 Sin embargo, él parecía fascinado con Tamsyn. Con la reina de hielo, que a veces hasta se burlaba de él y lo llamaba “mi tontito” “sólo crees en lo que puedes ver” ¿Y puedes palpar el amor? ¿Puedes palpar a Dios?” le decía ella.  
 Tamsyn le decía esas cosas para provocarlo, pero él no se rendía y pasaban horas conversando sin estar de acuerdo ni en esos temas ni en otros por supuesto. 
 Era extraño porque nada más llegar parecieron entenderse casi sin hablar, pensaban parecido y él sonrió en una ocasión cuando dijo que los fantasmas la asustaban. ¡Ahora entendía por qué! 
 La verdadera Tamsyn era una criatura rara y fascinante. Pero fría… es decir, tenía amigas a quienes tenía gran afecto, amigas que jamás aparecieron en Peaks Allen para saludar a su amiga que había regresado de ultratumba.  
 Ella suspiró y siguió leyendo, sintiendo que había llegado a lo más interesante del diario. El momento en que el joven Kendall Rouston le pedía matrimonio una romántica noche de verano, en los salones de la mansión de lady Blayton.  
 Y ella disfrutó al verle rendido a sus pies. No era el primero que caía en sus redes, había recibido dos propuestas de matrimonio anteriores a esa, que no merecían siquiera ser mencionadas, pero la de Kendall era distinta. O eso dijo ella con cierto énfasis. La pluma se volvió elocuente para describir ese momento y ella sintió celos y rabia al comprender que la fría Tamsyn debía estar locamente enamorada de su prometido. Tamsyn, no ella… ella no era Tamsyn… 
 Suspiró y continuó leyendo, ansiosa de saber más de esa historia… Al parecer la verdadera Tamsyn se sintió abrumada cuando Kendall le rogó que fuera su esposa y se tiró a sus pies para pedírselo en un gesto de amor y desesperación… Ella lo miró atribulada, sonrojada y con el corazón palpitante y le dijo que sí y que no… es decir no aceptó ser su esposa entonces, sino que le dijo que apreciaba su amistad, pero no estaba lista para el matrimonio todavía. Le suplicó que no perdieran su amistad porque en un futuro pensaría en él si decidía casarse. 
 Rayos, eso debió doler… ¿Qué clase de consentida hacía eso? ¿Enamorar locamente a un hombre para luego darle de calabazas? Decirle que no quería ser su esposa pero que valoraba mucho su amistad y que quién sabe si en el futuro no se casaba con él. ¡Diantres! Ella no habría hecho eso nunca. 
 Pues Tamsyn lo hizo. Sin que le temblara el pulso. Y el pobre sir Kendall lo aceptó… y hasta le pidió perdón por ser tan osado. ¡Santo cielos! 
 Luego leyó que al parecer eso no estilaba…  
 No se estilaba aceptar una proposición de matrimonio tan directa, sin antes hablar con sus padres y lo más sensato era rechazarla. Así lo dijo ella, “la reina de hielo”, porque negarse era una manera de hacer crecer el interés de su enamorado. Si ella le decía que sí, él simplemente pensaría que una dama simple o muy desesperada por tener un marido. Algo que a Tamsyn le horrorizaba francamente. Por eso le dijo que no, fue una estrategia… la estrategia de una araña inteligente y astuta, que enreda y envuelve con sutileza, que da alas, aunque luego diga que prefiere continuar esa linda amistad… y él lo aceptó y siguió adorándola, más enamorado que nunca.  
 Y ella se jactaba de eso.  
 Qué criatura tan malvada y mezquina, haciendo sufrir a sir Kendall, diciéndole que algún día tal vez consideraría su proposición, pero ofreciéndole su amistad, que ella valoraba por sobre todas las cosas. Mientras el pobre se moría de amor por su reina de hielo y ella se reía al ver que él quería besarla y suspiraba al verle.  
 Porque esa joven jugaba con él, jugaba como un gato luego de atrapar al ratón que golpea, muerde, tortura y lo deja ir, cuando todavía está vivo para volver a atraparle, porque sabe que lo tiene atrapado y no podrá escapar de sus garras.  
 Malvada Tamsyn.  
 A medida que leía su diario crecía en ella la rabia y la incapacidad para entender la mente de esa joven y también comprendía que ella no era Tamsyn, a menos que el accidente la hiciera cambiar… pues nunca más volvería a jugar con Kendall para atraparle.  
 Siguió leyendo y el tiempo pasó, nuevas fiestas y reuniones en casa de una de sus amigas más queridas para hablar con los espíritus o algo igual de aterrador. Era el lado oscuro de Tamsyn, parecía empecinada con esas reuniones tétricas en la mansión de su amiga lady Fairchild, una condesa viuda que tenía como cincuenta años, extravagante y encantadora, así la describía. Y sin embargo le tenía mucho cariño… se habían hecho muy amigas a pesar de la diferencia de edad y hasta llevaba a su amiga Ernestine con ella.  
 Y había más gente en esas sesiones. Caballeros y damas de la buena sociedad interesados en las ciencias oscuras… Por momentos la joven hablaba mucho de esas sesiones haciendo que se le erizara el cabello de la nuca. Demonios. Esa mujer sí que le gustaba lo macabro. Y, además, parecía haberse olvidado de Kendall, como si fuera algo secundario por completo.  Hasta que algunos meses después comienza el diario diciendo: 
 “Lo hice. Finalmente he aceptado casarme con el conde de Weston. Se ha puesto tan contento… tan feliz. Pero su padre murió hace poco por lo que nuestra boda será una celebración muy discreta. Y yo le he pedido que sea un secreto por ahora. Nadie debe saberlo”. 
 Y eso era todo. No decía nada del momento en que aceptó convertirse en la esposa de sir Kendall. No describía sus emociones ni lo que había en su corazón. Como si hubiera aceptado jugar una partida de bridge con su mejor amiga, o un paseo por el parque. Algo que pudo pasar cualquier otro día y fuera igual de intrascendente. 
 Lo más extraño fue su decisión de no decir a nadie que se casaría con sir Kendall. ¿Por qué debía ser un secreto? No explicaba la razón en su diario ni volvía a mencionar el asunto.  
 La joven cerró el diario, furiosa. Ella no podía entender a Tamsyn. ¿Por qué aceptó casarse con sir Kendall si no sentía inclinación por él? ¿Acaso su familia la obligó porque era una decisión acertada y por qué todos esperaban que ella hiciera una boda ventajosa?  
 Sabiendo cuánto la amaba ese caballero y cuánto había sufrido con su desaparición, ¿cómo pudo ser tan fría, tan cruel con él?  
 De pronto comprendió que lo único que era claro para ella era que no era Tamsyn, pues nada de lo que contenía ese diario le despertaba empatía, ni admiración ni siquiera una mínima familiaridad. No era esa joven, no tenía nada en común ni le interesaba el espiritualismo y debía decírselo a sir Kendall. No deseaba engañarle. 
 Un sonido en la puerta llamó su atención. 
 —Adelante—dijo en voz alta. 
 Una doncella de cabello rojo y labios carnosos entró y le miró con fijeza. 
 —Señorita O’Donell. Disculpe. El doctor Arthur Murray ha venido a visitarla—dijo. 
 Hacía más de una semana que no veía a ese hombre y en realidad se sentía incómoda con un doctor haciéndole preguntas, pero imaginó que sólo querría saber cómo seguía y nada más. 
 —Dígale que pase por favor—respondió mientras miraba el diario mortificada. ¿Debía decirle al doctor cómo se sentía y que estaba convencida de que no era Tamsyn O’Donell? ¿Pero quién era ella entonces? No sabía su nombre. No podía recordarlo.  
 El doctor entró poco después con su aire serio y circunspecto, portando una maleta de cuero y el mismo gabán gris que hacía juego con su barba poblada. 
 —Señorita O’Donell. Buenos días. ¿Cómo ha pasado? —le preguntó. 
 Ella se puso tensa. 
 —Bien… —dijo sin atreverse a decir nada más. 
 Él la observó con curiosidad mientras examinaba sus pupilas. 
 —¿Y no ha sufrido más pesadillas?  
 —Sí, a veces… pero ya no como antes, doctor Murray. 
 —¿Y ha podido recordar algo? 
 La joven asintió. 
 —Mientras tocaba el piano el otro día tuve una visión, recordé ver a mi padre sonriendo orgulloso de mí. Fue una visión muy fugaz, no pude ver bien sus rostros, pero sabía que era mi padre. 
 El médico la miró sorprendido. 
 —¿Y qué sintió al recordar, señorita Tamsyn? 
 —Me sentí feliz, doctor.  
 —Es un gran progreso, me alegra saberlo. 
 No, no lo era. No como el doctor creía.  
 —¿Por qué no puedo, recordar doctor Murray? —le preguntó entonces—Llevo tantos días así, tratando de saber quién soy… ¿por qué no puedo recordar mi nombre? 
 —Es porque sufrió una conmoción muy fuerte, señorita. Eso y el golpe en la cabeza durante el accidente… tal vez le lleve tiempo, pero no tema, podrá recordarlo todo. Sólo trate de no sentirse nerviosa o angustiada por eso. 
 Ella lo miró molesta, ¿qué sabía él de cómo se sentía ella en esos momentos? No era Tamsyn, no podía ser Tamsyn O’Donell. Pero entonces ¿sólo era una joven que se le parecía, un pálido fantasma que salió de la nada sin nombre, sin pasado? 
 —Le dejaré un tónico para que la ayude a descansar mejor. Si recuerda algo más, por favor avíseme señorita O’Donell. 
 Ella asintió, pero no dijo nada más. No podía decirle sus sospechas. Todavía no. No hasta saber quién era.  
 ******* 
 Cuando el doctor se marchó supo que debía tomar una decisión.  
 Sin no era Tamsyn, no debía seguir fingiendo que lo era.  
 Era una joven sin memoria, con algunos recuerdos borrosos, pero esos recuerdos no pertenecían a la señorita O’Donell. Ahora sabía que no podía ser ella, el diario, los vestidos pasados de moda que no era su talla. 
 Pensó que debía decírselo a su prometido.  
 Lo más triste era que si él la echaba de la mansión Weston House no tendría a dónde ir. Si le decía la verdad entonces no habría boda, ni nada… perdería al hombre más guapo y gentil que había conocido en su vida. Él la amaba, estaba loco por ella, se moría por hacerle el amor, lo había notado la otra noche.  
 Pero él no la amaba a ella, la joven sin memoria, la perfecta desconocida. La amaba porque creía que era Tamsyn. 
 Caminó nerviosa sin saber qué hacer. ¿Cómo podía simplemente hablarle de sus sospechas y destruirlo todo? Él creía que era Tamsyn, estaba tan convencido de eso y la amaba locamente por las razones equivocadas, porque creía que era Tamsyn, pero tal vez podía hacerle entender un día que la verdadera Tamsyn era una auténtica bruja sin corazón, una criatura rara e incomprensible que un buen día lo había abandonado dejándola a ella en su lugar… por alguna especie de embrujo. Claro, a ella le atraían las ciencias ocultas y la magia, los fantasmas.  
 ¿Acaso se marchó y le pidió al diablo que enviara a otra en su lugar para poder quedarse en ese limbo sin ser molestada? 
 Era una locura pensar que eso había pasado. Nadie le creería, pero… ¿Cómo es que la verdadera Tamsyn desapareció sin dejar rastro y ella tomó su lugar? 
 Tal vez Tamsyn no fue raptada por los gitanos como alguien dijo una vez, a lo mejor un buen día decidió abandonarlo todo para poder dedicarse al espiritualismo. Porque ella no era una muñeca frívola de sociedad, no era como las chicas de su edad. Era muy rara. Y muy inteligente, lista y rara, siempre metida en la biblioteca leyendo libracos viejos sobre la ciencia y el espiritismo. La verdadera Tamsyn no soñaba con el príncipe azul ni en encontrar un buen partido. Fue a Londres a reírse de todos, y a criticar y a comprender que ella no estaba hecha para ser parte de esa sociedad tonta y cínica. Sus comentarios sarcásticos y ácidos sobre los caballeros que se acercaban a ella esperando llamar su atención, las jovencitas debutantes que se sentían atraídas por su inteligencia y oían sus cínicos consejos sobre el matrimonio y la forma vergonzosa en que eran ofrecidas en el mercado matrimonial como si fueran vacas rumbo al matadero…  
 Tamsyn era muy rebelde para esa vida y criticaba todo sin piedad. A una de las debutantes le decía “cabeza de pájaro” y esa expresión no era nada halagüeña, por cierto.  
 Unos pasos llamaron su atención y de pronto lo vio allí parado, con el traje de montar. A Kendall, su prometido.  
 —Preciosa, ¿cómo estás? ¿Querías hablar conmigo? —preguntó él mirándola con intensidad, con ojos de enamorado. Expectante. 
 No olvidaba que la otra noche la había tomado entre sus brazos y la había arrastrado a la cama luchando contra el deseo imperioso de hacerle el amor.  
 Porque creía que era Tamsyn. Una Tamsyn que respondía a sus besos y quería arrastrarle a la perdición como una completa desvergonzada. 
 “Vigila a esa niña, un día te dará un disgusto, Meg” había dicho una dama gruesa de opulento talle y mirada torva. 
 Meg… Meg estaba allí y la miraba con cara de espanto. Era una dama gruesa y de saltones ojos celestes. 
 —¿Por qué lo dices, madre? —respondió la mujer gorda. 
 La anciana a su lado de cabello gris y boca apretada la había señalado con el dedo acusador. 
 —Esa jovencita me recuerda mucho a tu prima Sophia, de pequeña un angelito, pero al crecer, espiaba a los muchachos. Mejor será que la vigiles porque te dará un disgusto el día menos pensado. 
 Meg la miró. Una dama gruesa y rubia, con ojos muy redondos y celestes, siempre estaba comiendo un dulce, era glotona y siempre cogía el pedazo más grande de lo que fuera: pastel, bizcocho… 
 —Exageras madre, como siempre. No hay nada malo en mi niña. —le dijo. 
 La anciana hizo un gesto de desdén. 
 —Pues mejor no le saques los ojos de encima. 
 Entonces vio llegar a un hombre alto y muy guapo, sonriente. Su figura le resultó familiar. Era su padre, había regresado de un viaje y le traía un obsequio.  
 —Ven, Tamsyn.   
 La joven miró a Kendall. Él la había llamado Tamsyn en el instante en que su padre iba a decir su nombre. ¡Diablos! Debía recordar su verdadero nombre. Ella no era Tamsyn. Allí estaban los dos, sus padres, y esa anciana que era su abuela Mary. Siempre la estaba reprendiendo por algo. 
 —Es que quería saber dónde estabas, nada más—dijo—fui a buscarte y no estabas en tu habitación. 
 Lo notó nervioso, inquieto. 
 —Sólo salí a dar un paseo, necesitaba caminar. Tantos días de lluvia—se quejó ella.  
 Él se acercó y miró sus labios con deseo y ella sonrió con picardía y lo alentó a que la besara. Lo envolvió con sus brazos sabiendo que eso lo volvía loco. Diablos, ¿qué estaba haciendo? No podía perder a ese hombre. No podía hacer eso. 
 —Tamsyn—dijo él tentado y sin decidirse a besarla, pero ella se le acercó tentadora y él no pudo resistirlo. La atrapó entre sus brazos y le dio un beso suave… suave hasta que se volvió ardiente. 
 Era como si el demonio del deseo por la fría Tamsyn se hubiera desatado de repente, tantos besos que ella le había negado ahora fueran suyos y quisiera tomarlos. Todos. Ahora entendía por qué ella respondía a sus besos y se moría porque la hiciera su esposa. Era una joven que espiaba a los muchachos, una mirona coqueta, una futura ramera como tía Sophie que de niña era un ángel, pero al crecer se convirtió en una cualquiera. 
 Y mientras él la besaba ella recordó otros besos en el campo y tembló. 
 Un joven guapo la había tendido en la hierba para besarla y acariciar sus pechos llenos. “Son hermosos, pequeña” le dijo y le quitó levemente el corsé para verlos y luego besarlos con suavidad. 
 Una joven decente se habría escandalizado de que un hombre que no era siquiera su prometido le hiciera eso, pero allí estaba ella disfrutando sus besos y caricias como una gata en celo.  
 —Calma pequeña, no llegaré más lejos o tu padre me mataría. Todavía no—le dijo ese hombre que sólo podía ser un mozo de cuadra por la forma en que vestía.  
 Ella lo miró cubriéndose algo avergonzada. 
 —Si quieres podemos jugar un poco más—le dijo mientras levantaba sus faldas despacio. 
 Eso la asustó y le detuvo, afortunadamente. 
 —No quiero seguir con tus juegos. Déjame—le respondió.  
 Él sonrió y la retuvo a la fuerza mientras le robaba un beso salvaje y apasionado pese a su resistencia. 
 —Pequeña niña buscona, un día recibirás tu merecido por provocarme así—le dijo. 
 —Suéltame o le diré a mi padre. 
 —Tu padre es el único cree que eres inocente, Amber. Pero un día se sabrá la verdad. Sabrán que eres una pícara y atrevida muchacha. Amber Warthon. 
 Amber. Se llamaba Amber Warthon. Acababa de recordarlo. 
 —Tamsyn, ¿qué sucede? —preguntó Kendall despertándola de sus recuerdos con brusquedad. 
 Ella lo miró temblando, acababa de apartarlo porque de pronto comprendió que se estaba comportando como una buscona al aceptar sus besos, como ocurrió esa vez no hacía mucho tiempo con un guapo mozo llamado Ed Daniel   
 Pero él no era un mozo atrevido, era su futuro esposo y estaba loca por él. Aunque no fuera la verdadera Tamsyn. Diablos. Era todo tan difícil…  
 —Lo siento, no sé qué me pasa. No es correcto… diablos. El accidente debió trastornarme por completo. Esto, no debió ocurrir—balbuceó. 
 Su prometido la miró perplejo. 
 —No digas eso… No digas que está mal, porque soy tu prometido y pronto seré tu esposo, Tamsyn.  
 Amber lo miró aturdida, ahora sabía por qué respondía así a sus besos y por qué se moría por hacer el amor con él. No era Tamsyn por supuesto, Tamsyn era la reina de hielo sino Amber Warthon, la joven pícara que flirteaba y coqueteaba para disgusto de su madre y su abuela que estaba convencida de que debía ser vigilada para no ser una ramera como su prima Sophia.  
 Y ella que había esperado emularla, ser Tamsyn para atrapar y llevar al altar al hombre más guapo y gentil que había conocido en su vida.  
 O tal vez no era el hombre más guapo que había visto en su vida, para ella eran todos muy guapos porque era una coqueta, una joven buscona y de reputación arruinada. Por eso no tenía con quien casarse, por eso era soltera a su edad y no podía recordar ninguna propuesta de matrimonio. Porque al parecer los hombres se enamoraban de reinas de hielo como Tamsyn, bellas y muy serias, y no se acercaban a una chica como ella, mirona y coqueta. Ansiosa de agradar y con el convencimiento de que nunca podría llamar la atención de ningún caballero cercano porque entonces había jóvenes muy hermosas que se robaban todas las miradas.  
 Entonces recordó las palabras del señor O’Donell cuando le dijo que ella no era su hija sino una encarnación demoníaca. Algo le había visto… por supuesto que no era Tamsyn. Jamás leía libros ni tenía una conversación interesante y cultivada. Encontraba muy aburrido leer y nunca había sido aplicada en los estudios ni le atraía lo sobrenatural, al contrario, habría muerto de susto de haber visto un fantasma. 
 Ahora podía recordar. Amber, Amber Warthon. Hija de Andrew Warthon, su familia era rica pero no eran aristócratas sino comerciantes, tenían varios negocios florecientes en Londres. Tampoco tenía hermanos, vivía en una mansión de Dover, cerca del mar. Un lugar hermoso llamado Queen Anne house en honor a la reina que se llamó Anne y visitó la casa en el pasado. Y Berestford Cottage era su hogar en vacaciones, a la orilla del mar, en las costas de Dover.  
 Dover. Eso estaba a muchas millas de allí. 
 Tuvo que alejarse de Kendall para poner en orden sus recuerdos. 
 Una emoción intensa la envolvió cuando todo ese rompecabezas fue tomando forma y pudo recordar quién era en realidad. Se llamaba Amber Warthon, una joven casadera de diecinueve años encerrada en su mansión, aguardando cualquier invitación para asistir, sintiendo que nadie le prestaba atención…Hasta que en una fiesta algo pasó. Un caballero alto, delgado y de grandes ojos negros se acercó y la miró como si fuera hermosa.  
 Pero no la miraba porque pensara que fuera bella, pronto lo supo. Estuvo allí mirándola toda la noche sin perderla de vista y no estaba solo, lo vio conversar con dos hombres que en apariencia eran caballeros. 
 Buscó la forma de acercarse y ser presentados.  
 Dijo llamarse Antonio Bellini, un conde italiano. 
 Su anfitriona estaba encantada con el joven extranjero de maneras tan agradables.  
 —Disculpe que la mire así señorita, es que es usted una de las jóvenes más hermosas que he visto en su país y eso que he visto muchas damas—le dijo galante y besó su mano. 
 Se sintió deslumbrada entonces, embobada pero ahora al recordar a ese hombre experimentó terror. Pues la engañó, la embaucó y días después volvió a verle en otra fiesta. 
 Pensó que nunca había sido cortejada por un conde italiano, por un caballero tan encantador. Estaba ciega por supuesto, jamás notó que todo no era más que una parodia montada. Como una obra teatral de un teatro londinense.  
 Y ella mordió el anzuelo, a escondidas de sus padres comenzó a verse con el italiano. Era tan tonta, tan confiada. ¿Qué iba a imaginar que un caballero como ese era en verdad un farsante? 
 Se alejó de su prometido todo lo que pudo, necesitaba poner en orden sus ideas y aclarar ese misterio. Caminó y casi corrió para que nada interrumpiera las revelaciones que acababa de tener. 
 El caballero extranjero la había seducido con palabras bonitas y hasta se besaron en los jardines.  
 Lentamente o, mejor dicho, rápidamente fue ganándose su confianza. Estaba boba por él, deslumbrada, porque creía que era como un príncipe azul o algo por el estilo. Sin comprender que un verdadero caballero jamás se habría citado con ella en secreto, sino que habría pedido permiso para cortejarla a sus padres. Pero él no era un caballero. 
 Y ella estaba locamente enamorada, o deslumbrada porque por primera vez un hombre fascinante como ese le prestaba atención, al parecer tenía complejo de fea y solterona, no sabía bien por qué. O a lo mejor simplemente era joven e inexperta, ingenua. Fue tan sencillo para ese hombre embaucarla, atraerla a esa maldita trampa. 
 Hizo creer a sus padres que iría a una fiesta a casa de lady Wallace, pero en verdad que fue para encontrarse con su festejante italiano. Antonio Bellini. Su conde guapo y encantador dueño de esos ojos negros, fuerte, viril…  
 Se encontraron en los jardines. 
 Amber respiró hondo, estaba agitada, y sintió deseos de llorar.  
 Ahora comprendía por qué no había podido recordar, por qué no había podido hacerlo. 
 Pues cuando acudió a la cita en los jardines el italiano brillaba por su ausencia. No estaba allí y en cambio vio aparecer a uno de sus sirvientes extranjeros que le entregó una nota. El conde tenía que ausentarse un tiempo del condado, pero quería despedirse y pedirle sus señas para poder escribirle. 
 Cuando leyó ese mensaje casi lloró. Su amor iba a abandonarla, como siempre pasaba, ¿por qué tenía tan mala suerte? 
 Miró al sirviente, desconsolada. 
 —Pero él sabe dónde vivo, puede escribirme si lo desea—le respondió herida. 
 El sirviente la miró con una sonrisa que ella no pudo entender. 
 —Pero él quiere verla antes de partir, me ha pedido que la busque y le explique por qué no pudo asistir a su cita.  
 —Está bien, comprendo, no se preocupe—respondió ella y se alejó. 
 El sirviente la siguió como un fantasma veloz, se le acercó tanto que se detuvo molesta. Ese sujeto no le gustaba, no porque fuera un sirviente de su pretendiente sino porque algo en él le daba mala espina. 
 —No se angustie por favor, puedo ayudarla si quiere—dijo el atrevido sujeto. 
 Entonces tuvo miedo porque se encontraba sola en el medio de un jardín espeso con un sujeto que no le gustaba nada. 
 —Aléjese de mí o gritaré—le dijo. 
 El criado sonrió mostrando una hilera de dientes negros, y su sonrisa era tan aterradora como notar que estaba a su merced y nadie la oiría por más que gritara con todas sus fuerzas.  
 —Qué bella ragazza, me encantaría probar de esa fruta, pero está reservada para el amo—dijo antes de atraparla y asirla tan fuerte de sus brazos mientras cubría su boca con una mano enorme y sucia.  
 Sintió su corazón latir locamente y lloró, lloró al recordar como ese maldito la atrapó y no pudo escapar, era muy fuerte a pesar de ser flaco, además otro hombre emergió de la espesura, otro bandido y se la llevaron de la fiesta.  
 Debió desmayarse entonces pues al despertar se encontraba en una habitación oscura que olía a humedad. 
 Al despertar comprendió que la habían raptado y le dolía mucho la cabeza, como si se hubiera golpeado con algo o a lo mejor le pegaron para inmovilizarla.  
 Una joven la miró en un rincón y otra se le acercó. 
 —Qué bonito vestido tienes—dijo. La observó intrigada. Era rubia y regordeta y sus ojos asustados la habían estado observando desde hacía rato sin decir nada. 
 Pero había otras jovencitas encerradas allí, quietas y nada nerviosas como ella lo estaba.  
 —Dónde estoy? 
 —Al fin despertó, avísale al amo—dijo una de vestido marrón y aire decidido. 
 ¿Quiénes eran, por qué estaba allí? 
 Comenzó a preguntar, pero ninguna tenía interés en responderle, se miraban unas a otras. 
 —El señor Edmundo nos prometió una buena paga. Nos llevará a Londres y tendremos buen dinero—dijo la de vestido marrón y mirada extraña.  
 —Edmundo? 
 —Edmundo Scorza, el italiano—dijo otra. 
 —¿El italiano? —replicó Amber y comenzó a recordar la cita, y el rapto.  
 Se sintió tan desamparada entonces, tan angustiada. Tembló al comprender lo que había pasado y más cuando supo que esas chicas eran campesinas y criadas de las mansiones a donde había ido ese verano fugadas de sus obligaciones con la promesa de tener el doble de paga si dormían con caballeros finos en Londres. 
 Meretrices. Serían meretrices y las muy bobas pensaban que el italiano cumpliría sus promesas y en un par de años serían señoras adineradas pues nunca habían visto tanto dinero en su vida.  
 ¿Cómo podían ser tan simples? ¿Tan bobas de creer en las promesas de ese bandido? Porque eso era el hombre que la había embaucado y seducido con palabras bonitas. 
 —Y tú también nos acompañarás, pero antes creo que estás reservada para el amo—dijo la del vestido marrón. 
 —¿Qué dices? 
 Dos criadas llegaron entonces con el desayuno y las jóvenes gritaron de entusiasmo.  
 —A donde nos llevan? ¿Dónde estoy?  —preguntó entonces angustiada pero nadie le prestó atención, no hacían más que devorar el pan fresco, el queso y la leche fresca que le había enviado su captor. ¿Entonces ese maldito planeaba convertirla en una ramera?  
 Lloró al comprender lo que le había pasado. Ahora todo tenía sentido, pero… 
 Los recuerdos de esos días se agolparon en su mente uno tras otro. Estuvo días encerrada en ese cuarto de una casa abandonada de las afueras de Londres.  
 Una a una se fueron llevando a las jóvenes que la acompañaban y todas se iban muy contentas pensando que harían buen dinero sin pensar seriamente en lo que tendrían que hacer. No les importaba. Porque muchas de ellas le confesaron durante su cautiverio que preferían cobrar que tener que complacer a su señoría gratis.  
 —Tú eres una señorita de sociedad, a ti no te tocarán para eso tienen a sus criadas—le dijo una resentida y le agarró un mechó de pelo. 
 Pero Molly, la chica del vestido marrón la detuvo. 
 —Déjala en paz, es la protegida del amo. 
 —Claro, porque es virgen… pero luego que la use vendrá con nosotras. Una vez que pierdes el tesoro te conviertes en una ramera como todas—le dijo resentida. 
 Amber sintió terror de que le hiciera daño, parecía odiarla sólo por ser la favorita del amo.  
 Durante días procuró mantenerse alejada y nunca dijo nada que pudiera ofender o molestar al grupo de criadas. Temía que le dieran una paliza y eran más de seis.   
 —No me entregaré a él, antes prefiero estar muerta—dijo entonces. 
 Muchas rieron cuando dijo eso. 
 —Lo tendrá quieras o no. Siempre tienen lo que quieren, por las buenas o por las malas—dijo una de cabello rubio y ojos saltones. 
 —Trata de que sea por las buenas, si te resistes te lastimará, además el amo es bueno, si eres dulce con él te comprará vestidos nuevos y vivirás como una reina. 
 El amo… el amo y sus esclavas. Odiaba oír que lo llamaban así, ella no era su esclava ni se rendiría a él. 
 No lo había visto desde su llegada ni quería verlo tampoco, se sentía burlada y estafada y tan asustada. Aterrada. Porque no lo había visto pero sentía su presencia y su poder.  
 Y ese día, luego de ver que se llevaban a tres de las chicas que compartían la habitación y traían a dos más en su lugar le preguntó a Molly dónde estaba el italiano. Se negaba a llamarlo por su nombre pues intuía que nadie lo sabía pues usaba uno distinto cada vez para embaucar a las chicas para que trabajaran para él. 
 Molly la miró con una sonrisa. 
 —Te enamoraste de él, ¿verdad? 
 Amber se sonrojó entonces, odiaba que le hablara como si fuera su hermana menor, cuando ella era una señorita y merecía más respeto. 
 —Enamora a todas, es tan guapo, pero no te hagas ilusiones. Siempre se encapricha de alguna señorita. Ya hubo una antes que tú y luego de tener lo que deseaba nunca más regresó aquí. 
 —¿Qué quieres decir con eso? 
 Molly sonrió con esa sonrisa perversa, sádica. 
 —Le gustan las señoritas delicadas y finas, porque son vírgenes y son un botín codiciado luego cuando se convierten en rameras. 
 Ella se sintió enferma cuando dijo eso. ¿Entonces su plan era robarle la virtud y luego llevarla con las demás porque eso había hecho con otras señoritas distinguidas en el pasado? 
 —¿Eso es verdad? —preguntó con un hilo de voz. 
 Molly asintió. 
 —Por eso tienes siempre vestidos nuevos y te dan la mejor ración, porque te han reservado para el amo. Siempre lo hace. 
 —Y luego qué pasa con las chicas? 
 La joven se puso seria. 
 —Las vende como esposas a caballeros adinerados que buscan una ramera guapa y educada y con poco uso. Pagan mucho dinero por ellas, ¿sabes? Porque ahora al parecer muchos caballeros temen pillarse una peste si lo hacen con una ramera cualquiera. El mal francés le dicen.  
 —Qué peste es esa? 
 —Sífilis. Es una enfermedad horrible que ataca la sangre y te llenas de pústulas como la peste. La trasmiten algunas rameras dicen. No hay cura para esa plaga por eso el italiano tiene un negocio selecto. Quizá tengas suerte y te venda virgen, lo hará si consigue buen dinero por ti.  
 —Pero eso que dices es horrible. 
 —¿horrible? Es lo mejor que puede pasarte.  Que te venda a un caballero educado y bueno y no tengas que hacerlo con hombres por dinero el resto de su vida. Y mucho mejor que el italiano te robe la virginidad y luego nunca más te olvides de él. Porque estás enamorada como muchas lo estuvieron antes que tú.  
 De pronto comprendió que esa chica sabía mucho más del italiano que cualquiera de las que estaba en esa casa. Era como su mano derecha, siempre cuidaba de las demás y les hablaba cuando reñían. Como una carcelera, o una criada de confianza.  
 La miró con curiosidad, era muy lista, despierta, pero no era una ramera, aunque dijera que también iría a un prostíbulo, porque nunca la llevaban como a las otras a las que preparaba como si fueran animales que iban al matadero.  
 —Tú sabes mucho del italiano. 
 Ella sonrió y notó que tenía toda la dentadura blanca, perfecta y su piel era algo cetrina, el caballo negro. No era bonita. Pero al mirarla con fijeza notó algo nuevo, que se hizo evidente cuando entró el italiano por primera vez desde su llegada. 
 Tembló cuando lo vio, pero no porque se sintiera enamorada o le diera placer verle, no, esta vez se estremeció de terror al comprender que había ido por ella mucho antes de lo esperado. 
 —Buongiorno preciosa—dijo en italiano. 
 Era tal cual le recordaba y vestía como si realmente fuera un conde. Pero ahora sabía la verdad, era un hombre malo y cruel que vendía mujeres como si fueran mercancía.  
 —buenos días, balbuceó—asustada. 
 Él ese acercó y la miró con interés. 
 —Vaya, estás más tranquila ahora. Te has tranquilizado bastante. Me alegro que sea así. 
 No, no estaba tranquila, sólo quería escapar de ese hombre.  
 —¿Qué va a hacer conmigo, señor Bellini? —le preguntó ella sin rodeos. 
 El italiano no le respondió enseguida, parecía enojado, no dejaba de mirarla con fijeza. Y esa mirada muda y enigmática era lo peor de todo. Porque no sabía lo que estaba pensando, no imaginaba qué le pasaba cuando la miraba así. Sintió tanto terror, esos ojos, esa mirada…  
 No le respondió, no le dijo lo que haría sólo la miró como si fuera otra de sus mercancías que esperaba vender muy pronto. 
 Ya no era el italiano galante y gentil que la había embaucado con palabras bonitas y galanterías, era un hombre cruel y malvado, tan malo que le helaba la sangre sentir su mirada. 
 Cuando se fue Molly sostuvo su mirada, impertinente. 
 —No temas, él te reserva porque eres hermosa y distinguida. ¿Entiendes? Por favor, no lo eches a perder. 
 —¿Echar a perder? —repitió aturdida. 
 Molly se acercó y se paró frente a ella. 
 —No le demuestres que le temes, Amber. Trata de enfrentarle y no os lo rechacéis. No hagáis eso porque la última que lo hizo terminó muerta, ¿sabes? 
 —¿Muerta? 
 —Sí, era una joven inglesa rubia muy remilgada. Preciosa. Pero cuando supo que era un bandido se mostró rebelde y desafiante. Dijo que prefería morir a ser su ramera. Y murió. Al final murió.  
 Amber sintió el más vivo terror al comprender que ese hombre había matado a una joven sólo porque le rechazó.  
 —Ella no dejaba que la tocara, llegó a golpearlo, estaba furiosa y era muy osada. Mucho más que tú por supuesto. Tú eres un pajarillo asustado y él lo sabe, de cierta forma le agradan así. Indefensas y un poco remilgadas. Jamás querría pasar la noche con una de sus campesinas. Le gustan las damas finas. Creo que siente un placer especial cuando les arrebata la inocencia, aunque no lo entiendas no soporta a las rameras. Nunca tendría intimidad con una de ellas.  
 —¿Y por qué secuestra muchachas de buena familia? ¿Es que no teme ir a prisión? 
 La ramera sonrió. 
 —Mi hermano es muy astuto para eso—declaró. 
 Ella la miró atónita. 
 —¿Él es tu hermano? 
 La joven no se molestó en negarlo, ni le importó haberse delatado. 
 —Bueno supongo que no le dirás a nadie, ¿verdad? Tú me recuerdas a una joven que estuvo aquí hace tiempo.  
 —Qué dices? 
 —Sí, Lorenzo se encaprichó con una joven que se parecía a ti, pero era más sesuda. Inteligente. Hablaba varios idiomas y le encantaba leer. Como un ratón de biblioteca. Era algo extravagante. 
 —¿Y qué pasó con ella? ¿También la mató? —preguntó Amber aterrada. 
 Molly guardó silencio. 
 —Sólo quiero ayudarte estúpida. Conozco bien a mi hermano. Tú le gustas, no cometas la estupidez de hacer algo que luego te cueste algo. Acepta tu destino. No escaparás de aquí entera, perderás algo, pero al menos podrás salir viva. Otras no tuvieron esa suerte. Por desgracia. Piensa que sólo tendrás que dormir con uno y no como las demás que serán desechadas muy pronto cuando den lo que tienen que dar. 
 Engañadas, raptadas, atrapadas y luego vendidas como mercancía dañada y defectuosa una y otra vez. Para satisfacer la lujuria de un cretino. 
 Regresó a su habitación asustada, necesitaba un poco de soledad, casi temía estar en esos campos y que ese maldito la encontrara, porque estaba buscándola, lo sabía. Y no podía encontrarla jamás… 
 De pronto sintió unos golpes y tembló sintiendo su corazón palpitante. 
 Casi se quedó allí sin atreverse a siquiera a preguntar qué pasaba hasta que escuchó la voz de su prometido y suspiró aliviada. Se acercó y abrió la puerta. Sintió tanta alegría de verle, alegría y culpa.  
 —Tamsyn… por favor, ¿qué sucede? ¿Por qué te fuiste así? —quiso saber su prometido. 
 Amber tembló incapaz de sostener su mirada. ¿Cómo tendría la fuerza y el coraje de decirle la verdad? ¿Que su verdadero nombre era Amber y la habían llamado buscona una vez? ¿Y qué tal vez no fuera una señorita entera y le faltara algo, algo imprescindible para convertirse en la esposa de un caballero tan importante como él porque fue raptada y retenida contra su voluntad por un malvado italiano? 
 Todos esos días de terror vinieron a su mente, el confinamiento y la sensación de que su vida corría peligro. Ahora podía saber por qué estaba tan asustada en Peaks Allen, pero rayos, seguía sin recordar cómo había llegado allí pero sí supo que Molly debió referirse a Tamsyn cuando le dijo que otra joven parecida a ella fue raptada por ese grupo de bandidos. ¿Entonces la pobre Tamsyn también fue seducida por ese malvado hombre? Rayos, pensó que era inteligente, pero por lo visto ella no era la única idiota que cayó en su juego. Tamsyn. Ahora sabía qué le pasó a la pobre, sólo tenía que encontrar a ese maldito y… 
 Miró a su prometido atormentada pues un montón de pensamientos agobiaron su mente, seguía tratando de recordar qué había pasado con ese demonio. 
 —Lo siento, es que no me sentía bien, Kendall. Necesitaba tomar aire—replicó nerviosa.  
 Él avanzó algo alarmado. 
 —¿Acaso te sientes indispuesta? ¿Te duele algo? —quiso saber. 
 —No…, no es nada. Estoy bien. No te preocupes. Eres tan amable… ¿realmente quieres casarte con una joven sin memoria? Tal vez no sea una buena esposa para ti. No como Tamsyn lo sería—dijo atormentada. 
 Sus palabras lo desconcertaron. 
 —Tamsyn, no digas eso. Sé que estás algo confundida ahora pero pronto recordarás y sé que quieres casarte conmigo. Sé que me amas a pesar de que no te acuerdes de mí. 
 Amber lo miró intrigada. ¿Realmente no sabía que ella no era su amada y venerada Tamsyn? ¿Es que no veía que eran distintas? Quizás lo mejor era poner fin a esa farsa y decirle la verdad.  
 Pero sabía que hacerlo traería consecuencias.  
 Huyó de esa casa, lo hizo porque alguien la ayudó y la regresó a Peaks Allen pensando que era la señorita O’Donell y la pondría a salvo.  
 La salvó de una horrible indignidad, la salvó de caer en las garras de ese demonio.  
 —Descansa… no debes agitarte así. Puedes marearte. El doctor dijo que debes evitar el ejercicio excesivo. 
 La había seguido, debió verla correr por los jardines y luego regresar. Y estaba preocupado por ella. No por ella, por Tamsyn.  
 —Estoy bien, lo siento es que necesitaba aire fresco—se disculpó.  
 Atormentada y muy mal, así se sentía. Una farsante y mentirosa, además de coqueta buscona. En verdad que se sentía mucho peor que antes cuando despertó sin saber quién era.  
 Pero él no podía imaginar que se sentía así y quiso consolarla y se acercó para abrazarla. Para abrazarla y besar sus labios.  
 —No temas Tamsyn… pronto recordarás. Sé que lo harás. Sólo necesitas tiempo—le dijo. 
 Amber lo miró con expresión culpable. No era justo. ¿Por qué él estaba convencido de que era Tamsyn? ¿Y por qué la obligaba a mentir para no perderle? No quería hacerlo, pero comprendió que en esos momentos era imposible que le dijera la verdad. 





 La trampa 
 Los días se hicieron más grises y oscuros, tan oscuros como su alma de farsante. Porque ahora sabía el cruel destino de la pobre Tamsyn, pero no podía decir nada por temor a que ese demonio la encontrara y además… ya no podía hacer nada por ella. Era demasiado tarde.  
 Y ahora si quería ser la esposa de Kendall debía aprender a fingir y a guardar silencio. Pues a pesar de saber que era Amber ni loca habría buscado a su familia en esos momentos. Nadie debía saber que había regresado, que estaba viva porque ese malnacido podía matarla para que no lo delatara. Era un hombre muy cruel y de sólo recordar sus ojos temblaba.  
 Pero fingir ser Tamsyn para casarse con Kendall la hacía sentirse muy mal, mortificada. ¿Y si la verdadera Tamsyn regresaba? 
 Sintió un nudo en la garganta cuando esa mañana buscó su diario y lo leyó. Casi no deseaba saber lo que le había pasado a esa joven, pero tenía que investigar, saber si ella mencionaba al italiano en algún momento. Debió hacerlo. 
 Pasó las páginas, impaciente, hasta llegar a la mitad, momento en dónde la joven dejaba de escribir.  
 Lo raro era que no mencionaba a ningún caballero italiano sino a un hombre francés muy agradable y viudo que la cortejaba de forma insistente. ¿Un francés viudo? ¿Acaso fue el disfraz que usó ese demonio para conquistar a la joven inteligente y mordaz? 
 Sintió un nudo en la garganta cuando leyó unas líneas que hacían sospechar que Tamsyn estaba enamorándose del francés con la vehemencia y la locura de una jovencita inexperta, y eso la hacía sentir mucha culpa y dolor. 
 Suspiró al leer esas líneas preguntándose ¿cómo fue capaz de confesar algo tan íntimo en ese diario? ¿No temía que su prometiera lo supiera? 
 De pronto tembló al leer la descripción que hacía de su caballero francés. Sus ojos oscuros la seguían a todas partes, la buscaba y en un momento le dijo que iba a hacer una locura si ella no correspondía a su amor. “Oh dios mío, temo que haga algo malo, tengo tanto miedo. Estoy atrapada y no sé qué hacer, quisiera decirle a mi prometido, pero no me animo”.  
 Un secreto. Un amor clandestino con el hombre más nefasto que pudo cruzarse en su vida. El francés. El italiano. Era el demonio con distintos disfraces. Por eso desapareció sin dejar rastro de esa fiesta, quizá él la convenció de irse juntos a Francia y en vez de eso la vendió en su nefasto prostíbulo. 
 Pobre Kendall. Qué se iba a imaginar él que su amada Tamsyn lo había traicionado y abandonado.  
 Pero ella sí estaba enamorada de ese hombre y tanto había creído que ella era su prometida que ahora no deseaba otra cosa que casarse con él. Y para poder hacerlo debía mentir y eso le pesaba. Debía fingir ser Tamsyn, no tenía escapatoria. Si le decía la verdad perdería al único hombre del que se había enamorado. Estaba loca por él y ahora sabía por qué se sentía a salvo a su lado. Era un verdadero caballero. Amable, gentil y tan guapo. Quizás se había enamorado de él en el instante en que se presentó ante ella como su prometido. Fue tan extraño ese encuentro, pues a pesar de haber perdido la memoria sintió que le conocía de antes. Y luego esa sensación de familiaridad se hizo más intensa. 
 Pero no era su prometido, era el novio de Tamsyn.  
 Fingir ser otra persona no era fácil, claro que no lo era. 
 Ahora sabía que ella era Amber y no Tamsyn… Pero ¿y si la verdadera Tamsyn O’Donell regresaba un día para reclamar lo que era suyo? ¿Dónde diablos estaba la verdadera Tamsyn? ¿Realmente se la habían llevado los gitanos para venderla en algún país lejano por ser muy hermosa?  
 Era increíble que todos dijeran que ella era hermosa cuando siempre había creído que era simplemente bonita. Y que por ser Tamsyn él la llamara hermosa y la viera con ojos enamorados, cuando nunca en su vida tuvo un enamorado como ese. 
 Pero él la amaba porque creía que era Tamsyn. ¿Cómo es que no notaba que ella no era Tamsyn? Si tanto la amaba debía saber que había algo distinto en ella, no podían ser exactamente iguales. 
 Dejó el diario y lo guardó cuidadosamente en su mesa de luz.  
 Tamsyn ya no era la reina de hielo, guardaba un triste secreto.  
 No era perfecta como todos lo creían, ni era un ángel… Era simplemente humana y débil. Y más tonta que ella pues Amber pensó que ella no llegó a enamorarse del italiano. Sólo se sintió deslumbrada de que le prestara atención, lo veía guapo sí hasta que se le cayó la máscara. Pero la conexión de Tamsyn con ese sujeto fue más profunda. Él le escribía cartas, la buscaba, estaba loco por ella. O fingía estarlo. 
 Quizá debía contarle a Kendall toda la verdad. 
 Diablos, qué difícil era todo en esos momentos. Si le decía la verdad lo perdería, pero si no lo hacía tarde o temprano sabría que lo había estado engañando y no se lo perdonaría. 
 Los días pasaron y se sintió cada vez peor, más culpable y taciturna, reservada. Aunque quisiera disimular no siempre lo conseguía.  
 Eso pensaba ese día mientras tomaba la taza de té y sentía su mirada a través de la mesa. Debía fingir que no veía esos ojos mirándola con tanto amor, siguiéndola a todas partes, pero no podía hacerlo. Se sonrojaba y buscaba su mirada, su mirada era una tibia caricia en su corazón atormentado. 
 —Mi querida niña, estáis muy callada hoy—dijo su futura suegra.  
 Tía Lidia la miró con fijeza. Sospechaba que esa dama supo desde el principio que ella no era Tamsyn y por eso parecía vigilar sus pasos y no confiaba en ella. 
 —Tamsyn es Tamsyn querida Ellen, siempre ha sido callada pero tan inteligente. Es una pena que perdieras la memoria, tenías una conversación tan cultivada e interesante, querida. Pero ya recordarás, por supuesto—replicó tía Lidia. 
 Amber miró a la anciana. Por supuesto, debía parecerle una simplona al lado de la enigmática y culta Tamsyn.    
 ¿Por qué diablos una mujer tenía que leer y leer y ser culta, inteligente, para ser estimada por una solterona como tía Lidia?  
 La mirada de Kendall era suficiente para ella. Él estaba feliz de tener a Tamsyn a su lado y contaba los días que faltaban para su boda.  
 Pero ella no era Tamsyn sino Amber. 
 Era una maldita mentirosa y ahora sí estaba fingiendo ser alguien que no era. ¿Hasta cuándo sería capaz de mantener esa farsa? ¿Es que no temía ser descubierta? 
 Si tan solo supiera dónde demonios estaba esa maldita Tamsyn.  
 Si al menos tuviera la certeza de que estaba muerta o era la esposa de otro hombre o quien sabe, tal vez había decidido ir a un lugar donde podría hablar con mujeres tan cultas como ella: un convento de monjas sabias o algo así. Eso explicaría que se marchara y que la tierra se la hubiera tragado. 
 —Querida, falta tan poco para la boda…—la voz de tía Lidia la puso alerta. 
 Amber pensó que habría deseado que ese par de mujeres latosas la dejaran en paz un día en la vida. Quería reunirse con su enamorado y besarse. Hacía días que no se besaban y se moría por estar a solas con él. Faltaban dos semanas para su boda y contaba los días, las horas para sentirse a salvo.   
 Pero en algún momento tendría que decirle la verdad… 
 —Tamsyn, ¿quieres dar un paseo? —le preguntó Kendall. 
 Ella aceptó encantada.  
 —¿Un paseo? —preguntó tía Lidia. Siempre tan oportuna—¿Y a dónde irás, querido sobrino? 
 —A recorrer la mansión, tía—le respondió Kendall y tomó su mano. 
 —Quiero que conozcas un lugar encantado… te gustará Tamsyn. Sé cuánto te fascinan los fantasmas.  
 Amber lo miró alerta.  
 —¿Fantasmas? —dijo nada contenta con la idea—¿Acaso aquí hay fantasmas? —replicó. 
 Él sonrió. 
 —Por supuesto que no, son sólo leyendas… pero tal vez te guste ver una habitación realmente encantada. 
 Amber apretó los labios. Claro, Tamsyn sentía fascinación por todo lo sobrenatural, debía actuar como si la idea le gustara. Y ella que creyó que la llevaba a dar un paseo para estar a solas y besarse…  
 Trató de mostrar interés por el fantasma que habitaba allí pero no se sintió tan valiente cuando llegaron al tercer piso y se adentraron por los aposentos que había al final del corredor. 
 —¿Te agrada? Tal vez recuerdes la habitación encantada—dijo sir Kendall mirándola con atención. 
 Amber tembló mientras se acercaban a lo que debía ser un tenebroso cuarto encantado. 
 —Es que no lo recuerdo—balbuceó temblando mientras luchaba por dominarse. 
 —Ven acompáñame—dijo él. 
 Ella lo siguió temblando. La habitación era un rincón oscuro al final del pasillo y a medida que se acercaban su prometido le contó la historia de cierto fantasma muy famoso en la mansión.  
 Nada más entrar notó que la habitación olía a encierro y soledad, los muebles eran antiguos y los cortinados de terciopelo habían perdido brillo y Amber tembló sin saber por qué. 
 —Qué lugar tan triste y sombrío—murmuró. 
 Sir Kendall asintió y se quedó mirándola con fijeza. 
 —¿Entonces no recuerdas esta habitación, Tamsyn? 
 Ella negó con un gesto, no quiso mentirle. 
 —Te fascinaba venir aquí, ¿sabes? Solías decir que podías sentir la presencia de un fantasma. 
 —Pues ya no me divierte buscar fantasmas ni jugar a los espíritus ni pensar en los fantasmas porque los fantasmas son seres invisibles que una vez estuvieron vivos y eso me hace sentir mucha angustia. No es divertido morirse ni pensar en la muerte, no cuando la has tenido frente a frente… pensé que iba a morir, que iba a morir y nadie me salvaría—le confesó y no mentía. 
 Él se puso serio y la abrazó. 
 —Oh, lo siento mucho Tamsyn… no debí traerte aquí. Perdóname. Tienes razón. No es divertido cuando has estado a punto de morir.  
 Amber lo miró con intensidad. 
 —Descuida, no es tu culpa… yo he cambiado—le respondió. 
 Kendall sonrió levemente. 
 —Y me agrada que sea así—le confesó. 
 Era la primera vez que le decía que le gustaba que hubiera cambiado, la primera vez que notaba que Tamsyn ya no era la misma. Rayos, ¿para qué seguir fingiendo? ¿Por qué no ser ella misma y decirle que había habido un malentendido antes de que fuera demasiado tarde? 
 Él tomó su mano y la besó con suavidad mientras la sacaba de la habitación. No tuvo tiempo a decir nada, pues una vez más la cobardía había sido más suerte, la cobardía y el miedo a perderle… 
 Se alejaron de la habitación fantasmal y él la guio hasta otra habitación para poder charlar con más privacidad. Pero entonces Amber supo que no estaba preparada para confesarle la verdad. Todavía no. 
 —Tamsyn… lamento que hayas sufrido tanto y le doy gracias a Dios por traerte de regreso—le dijo él y la abrazó con fuerza y volvió a besarla.  
 Le encantaba cuando se encerraban en una habitación para charlar y besarse, lejos de lady Ellen y tía Lidia. 
 Ella respondió a sus besos y lo alentaba a seguir. No podía rechazarle ni hacer de cuenta que era la reina de hielo. Se moría por sentir sus besos y luchaba por detenerse, luchaba por controlarse… 
 Él sonrió al verla tan excitada y con las mejillas encendidas. 
 —Tamsyn… no puedo esperar dos semanas, estoy desesperado. Ya no soporto estar ni un día sin ti… temo que todo sea un sueño y tú me abandones de nuevo—le dijo él y se puso muy serio mientras la empujaba lentamente a la cama. 
 Amber comprendió que él quería hacerle el amor y la idea le parecía peligrosa y tan excitante, pero… no debía olvidar que era Tamsyn, la reina frígida y ella jamás habría soportado que su novio le pusiera un dedo encima antes de la boda. Eso la hizo reaccionar y tratar de emular a la tímida doncella gazmoña del cuento que rechazaba las atenciones de su prometido, excepto que ella lo hacía por mantenerse en el papel que quería representar…  
 —Aguarda no… no podemos—le dijo mirándole con fijeza—No es correcto. 
 Sir Kendall miró sus labios con creciente deseo, agitado, había tanta desesperación en sus besos y en sus ojos… Le había confesado que temía que lo abandonara, que ella se esfumara como en un sueño… 
 —No temas, no lo haremos… pero te ruego que vengas conmigo mañana y nos casemos en secreto, Tamsyn. Por favor. Vuestro padre ya ha dado su consentimiento. No quiero una fiesta ni esperar más tiempo. He esperado tanto por ti que ya no resisto perder un día más.  
 Ella lo miró entre sorprendida y encantada. 
 —¿Casarnos mañana, en secreto? Pero tu familia se ofenderá, tu madre, tu tía y los demás, pensarán que eres muy desconsiderado. 
 —No me importa eso, preciosa. Ya no quiero esperar. He tenido sueños inquietantes y temo que algo malo te pase. A veces temo estar soñando y despertar solo en esta casa, solo y sin ti. 
 Amber comprendió que su prometido temía que ella lo abandonara, pero ¿qué pasaría cuando supiera la verdad? ¿Podía casarse con él fingiendo ser otra mujer? No podía hacerlo. No era correcto, no estaba bien. Debía ser sensata y tener el valor de confesarle que no era Tamsyn sino Amber Warthon…  Pero demonios, era tan difícil. Le costaba tanto… 
 —Eso no pasará, nunca te dejaría Kendall. Eres lo mejor me ha pasado en mi triste vida, debes saberlo. Te amo—le dijo y lloró. Lloró porque sí lo amaba porque era Amber y no Tamsyn.  
 Sus palabras lo emocionaron y notó que lloraba, su prometido lloraba y derramaba las lágrimas contenidas tanto tiempo cuando creyó que la mujer que tanto amaba había muerto. Y desesperado la besó y cayó sobre ella. La besó con desesperación mientras la envolvía en un abrazo apasionado, un abrazo ardiente de amantes. Amber lo abrazó sin pudor y dejó que la besara hasta que comprendió que debía detenerse. Como Tamsyn habría hecho. 
 —Aguarda, no… no debemos. Por favor—le rogó. 
 —Lo sé, preciosa… sólo quiero estar a tu lado y besarte. Aunque me muera por hacerte mía sé que deberé esperar a nuestra boda—le respondió él—No temas, jamás te haría daño Tamsyn, pero por favor. No huyas de mí de nuevo amor, por favor. 
 Amber se puso seria. Se moría por hacerla suya, se moría por casarse con ella y ahora sabía cuánto había sufrido luego de perder a Tamsyn. ¿Es que fingiría toda su vida ser alguien que no era para que él la amara? 
 —Yo no te abandoné—dijo ella. 
 —Sí, lo hiciste Tamsyn… pero ya no importa eso. Has cambiado y ahora al fin puedo sentir que tú me amas, Tamsyn, que tiemblas cada vez que te beso y siento cómo late tu corazón cuando me acerco a ti. Ahora sí quieres ser mi esposa y sé que quieres que te haga el amor… Antes te sentía tan lejos, tan distante. No quiero que vuelvas a alejarte de mí otra vez, por favor.  
 —Claro que no. Nunca lo haría.  
 Él le dio un beso ardiente y rodaron por la cama sin dejar de abrazarse, de besarse y Amber se dejó llevar sin pensar en nada más. Pero él se detuvo. 
 —No puedo esperar tanto… por favor, acepta casarnos en secreto mañana. Por favor—le pidió él mirándola con desesperación. 
 —¿Casarnos, en secreto? —preguntó ella aturdida y excitada.  
 Él asintió y le habló de ir a Escocia en el primer tren, lo antes posible. 
 —No quiero una fiesta, no me interesa. Sólo te quiero a ti—le dijo. 
 Amber tembló al pensar que era una idea estupenda. Rayos, ¿cómo no se le ocurrió antes? 
 —Por supuesto que sí, Kendall… lo haré. 
 Su prometido se alejó despacio como si le costara mucho hacerlo. Y ella acababa de prometerle que se casarían en secreto y que nunca lo abandonaría. Ella no pensaba hacerlo por supuesto, pero tal vez él lo hiciera cuando descubriera la verdad. 
 *************  
 Al día siguiente partieron rumbo a Escocia de madrugada, parecían huir como dos enamorados prófugos y Amber tembló cuando entraron al carruaje. Todavía le tenía terror a ese vehículo y él lo notó.  
 —Calma, Tamsyn, todo estará bien—le dijo Kendall. 
 Ella lo miró aturdida. No era Tamsyn, ese no era su nombre y si se casaba usando una falsa identidad. ¿Acaso la boda sería legal? 
 Había pasado la noche entera pensando en eso.  
 Una noche entera en la que casi no pegó un ojo y ahora enfrentada a la verdad, sentía que su voluntad flaqueaba y lloró. Lloró de la desesperación. Iba a convertirla en su esposa, iba a casarse en secreto porque su falso padre no había dado su autorización… por supuesto que no, si ella no era su hija. 
 Al verla en ese estado su prometido la abrazó y besó. 
 —Tranquila todo estará bien, este carruaje es seguro. 
 Amber se abrazó a él sin pensar en nada, su pecho era cálido, su cuerpo era su refugio y luego todo estaría bien. Excepto que ella no era Tamsyn y esa boda sería falsa. 
 No era Tamsyn y un día él lo descubriría y la odiaría.  
 Era demasiado tarde para volverse atrás. No tenía valor y… 
 Él la empujaba a sus brazos y sintió que a solas en el carruaje iba a hacer una locura. Su prometido se moría por hacerla suya y al tenerle allí, tan cerca atrapó sus labios y la rodeó muy fuerte entre sus brazos. 
 —Tamsyn… me vuelves loco, preciosa. Creo que voy a cometer una imprudencia … te haría el amor ahora para que dejaras de llorar, para que nunca más pudieras huir de mí—le dijo al oído.  
 Amber lo miró asustada. No la deseaba a ella, a la pequeña embustera, sino a Tamsyn… pero la fría virgen de Tamsyn jamás lo habría dejado llegar tan lejos y mucho menos en un carruaje. 
 —Aguarda, no… no debemos. Por favor—le dijo sin demasiada convicción porque ella también se moría por estar con él. 
 Él sonrió. 
 —Lo sé Tamsyn, no lo haré… Calma. Perdóname…no te haré mía hasta luego de la boda, hasta que tú lo decidas… nunca te obligaría. 
 Amber sintió que ardía de deseo y desesperación en esos momentos y que estaba atrapada. Pero el matrimonio era algo muy serio y si iba a casarse no quería seguir con esa farsa, no luego quedarse encinta de ese hombre y que sus hijos no fueran legítimos. Pues estaba segura de que tendrían muchos hijos pues sabía que harían el amor todo el tiempo y todos los días.  
 Respiró hondo y lo miró mareada. ¡Rayos! Debía ser honesta y confesarlo todo. Él era tan bueno que seguramente entendería, comprendería por qué había estado ocultándole la verdad. Iban a casarse en unas horas, cuando llegaran a Escocia, no podía seguir mintiendo. ¿Qué pasaría después? ¿Qué pasaría cuando él supiera toda la verdad? 
 Y como si él adivinara su lucha interior le preguntó si se sentía bien. 
 —¿Qué tienes, Tamsyn? Te has puesto pálida—señaló. 
 Ella apretó los labios y lo miró sonrojada al comprender que él sabía que algo le pasaba. 
 —No es nada… debe ser el viaje—respondió atormentada, sin atreverse a decirle la verdad. Pues de pronto comprendió que era tarde para lamentaciones, para escrúpulos pues durante días, semanas había fingido ser otra persona. Primero porque lo ignoraba y luego porque deseaba ser Tamsyn para tener la suerte de tener un esposo como sir Rouston. Pues él ya no era un extraño, pronto se convertiría en su esposo y deseaba que fuera así, deseaba que eso pasara sin importarle las consecuencias. Podía fingir que no sabía nada de Amber Warthon o que lo descubrió demasiado tarde…  
 Pero ahora no quería pensar en eso, sólo quedarse en sus brazos y sentir sus besos y cuánto deseaba hacerla suya. Él la amaba porque ella estaba loca por él y se lo demostraba, no era como Tamsyn. Estaba segura de que ella nunca lo había amado. 
 Cuando tomaron el tren, una hora después, Amber se sintió mortificada durante todo el viaje por ese maldito secreto y estuvo distraída y angustiada viendo como el paisaje se tornaba cada vez más agreste y extraño.  Gretna Green sería su última parada, y Kendall dijo que era el lugar preferido por los enamorados que deseaban casarse en secreto y prescindían de la autorización de sus respectivas familias. 
 Como dos enamorados.  
 Nunca había viajado a Escocia y cuando llegaron a destino, tres horas después, tiritó de frío o de nervios, no estaba segura. Pero hacía mucho frío allí y había una ventisca helada que parecía seguirle a todas partes.  
 Dos criados de confianza de la mansión los habían acompañado y uno de ellos fue a pedir que los casaran, mientras ellos se dirigían a un hostal muy pintoresco de Gretna Green. Sir Rouston habló en privado con sus sirvientes, lo notó serio y distante desde su llegada a Escocia y se preguntó si él sospecharía algo. 
 No podía ser por supuesto. Él sólo debía estar ansioso por su boda, quizá algo nervioso. Ella también lo estaba, pero por distintas razones… 
 La jovencita tiritó y estornudó varias veces. 
 —Tamsyn, vas a resfriarte… —dijo él preocupado mientras la cubría con la capa y la envolvía en sus brazos.  
 —Estoy bien, es que hace frío aquí. 
 La dueña del hostal los saludó y fue Kendall quien pidió la habitación nupcial para que pudieran descansar juntos. Lo notó algo inquieto, como si no se fiara de los habitantes de Gretna Green. 
 ¿Una cama matrimonial para los dos? Se preguntó luego algo sonrojada por la perspectiva de compartir una habitación con su prometido. 
 —Oh, por supuesto, le daré la mejor habitación matrimonial, caballero—replicó la dueña, una mujer alta y muy delgada. A Amber le recordó a una lechuza por su expresión mustia, una nariz ganchuda y unas gruesas gafas. 
 Luego le entregó la llave a su prometido y le dio indicaciones de cómo llegar a la habitación nupcial. 
 Amber tembló de la emoción cuando entraron en esa habitación blanca, la más bonita que debían tener en ese hostal seguramente.  
 —No te preocupes Tamsyn, dormiré en la sala de vestir. Es que no quería que durmieras sola—le explicó su prometido algo incómodo. 
 Siempre tan noble y considerado. Por supuesto, lo hacía para protegerla… temía que algo malo le pasara si se quedaba sola en su cuarto. Contempló la cama con dosel cubierta con una preciosa manta blanca y se estremeció imaginando lo que pasaría allí. Y no le daba ningún miedo, al contrario, deseaba que pasara. Lo único que la aterraba era pensar que él pudiera descubrir a último momento que no era Tamsyn… 
 Pero ahora no quería pensar en eso, diantres, estaba cansada, el viaje había sido agotador y estaba helada y sólo quería comer algo y meterse en la cama y descansar.  
 Dos criadas llegaron entonces con dos bandejas que contenían pollo asado, patatas y un cuenco con delicioso potaje. Dejaron todo cuidadosamente en una mesa los alimentos y ambos se miraron a la distancia. 
 —Ven, siéntate—dijo él. 
 Ella obedeció algo tensa. 
 Amber sintió que estaba hambrienta y devoró el pollo, las patatas asadas y cuando probó el vino sintió que era dulce y delicioso y enseguida sintió un calor recorrer su cuerpo.  
 —Es delicioso—dijo—La comida de aquí, el vino… 
 Él la miró con fijeza como si hubiera dicho algo malo.  
 —Tamsyn… ¿tú no recuerdas nada, ¿verdad?  —le preguntó de repente mirándola de forma extraña. 
 Ella se sonrojó y sintió que su corazón latía acelerado. 
 —No… ¿acaso he dicho algo malo? ¿Te sientes desilusionado de mí? 
 Él lo negó con un gesto y luego sonrió. Amber suspiró aguardando inquieta su respuesta. 
 —Nunca pude sentir el sabor de tus labios Tamsyn, me moría por besarte, pero tú siempre te alejabas de mí. Íbamos a casarnos y sentía que era tu amigo, no tu prometido—dijo entonces su prometido.  
 Amber lo miró sonrojada. 
 —¿Y crees que ahora no soy como antes? —balbuceó inquieta. 
 —Algo ha cambiado en ti, Tamsyn, es como si ese accidente te hubiera convertido en una joven dulce y apasionada, espontánea. Como siempre quise que fueras… Yo vi en ti una joven hermosa y tierna, tan delicada y femenina pero luego… fue como si pusieras una barrera de hielo a tu alrededor. Ibas a ser mi esposa y sentías terror cada vez que estábamos a solas o que intentaba besarte. ¿Por qué? Nunca pude entenderlo. Y ahora es como si finalmente desearas ser mía y respondieras a mis besos sin pensar que es imprudente o incorrecto hacerlo. 
 —Tal vez tenía miedo a que pensaras mal de mí, o fuera muy tímida. No lo recuerdo en realidad, no puedo recordar nada—dijo sin mentir.  
 —Sí, eras muy tímida Tamsyn, pero tenía la sensación de que sofocabas tus deseos hasta parecer de hielo. Y estaba preocupado porque sentía que no estabas preparada para el matrimonio y por eso decidiste huir ese día. Estabas asustada… O tal vez tu afecto por mí no era tan profundo como pensaba.  
 Nerviosa, Amber se sirvió otra copa de vino. Era ahora o nunca. Debía decirle la verdad, debía hacerlo. Luego sería peor, porque tarde o temprano lo sabría, sabría que ella no era Tamsyn… 
 —Kendall… yo soy así, soy lo que ves y no soy Tamsyn. No soy Tamsyn—dijo y lo miró aterrada, con los ojos llenos de lágrimas. Si él supiera todo lo que le costaba decírselo. 
 Él se acercó y tomó sus manos y las besó. 
 —No digas eso, claro que eres Tamsyn. Pero eres distinta, has cambiado y eso me gusta. Por favor, no vuelvas a ser de hielo, no me alejes de ti preciosa. No lo hagas. 
 Sus palabras la hechizaron. 
 Le rogaba que no lo alejara de él, y si le decía la verdad él la abandonaría y nunca más le dirigiría la palabra. 
 —Tamsyn, por favor… haz lo que sientas, no escuches la razón tiránica, deja de pensar que no es prudente y sensato. Sé que estás confundida pero no temas, pronto recordarás. 
 Ella lo miró desesperada y él la envolvió entre sus brazos y le dio un beso ardiente y apasionado. 
 Amber se sintió tan mareada por el vino como por sus besos y sin saber ni cómo se dejó arrastrar a la cama nupcial. 
 Se preguntó si él también estaba ebrio pues por primera vez no parecía dispuesto a detenerse. Y ella respondió a sus besos hasta que notó que comenzaba a desnudarla despacio. 
 —No… aguarda, no debemos—dijo y a pesar del deseo que sentía pensó que no era prudente entregarse al hombre que tal vez luego decidiera no casarse con ella cuando supiera que no era su prometida.   
 Él la miró desesperado. 
 —Por favor Tamsyn, no me rechaces. He venido a Gretna Green a hacerte mi esposa. Me casaré contigo mañana, lo prometo—le dijo enredándola nuevamente entre sus brazos. 
 Amber pensó que perdería la cabeza, había bebido demasiado y ahora estaba como en una nube, desesperada y anhelando sus besos. Una parte de ella quería detenerse, pero su lado oscuro y ardiente decía que sí, parecía decirle con voz melosa: “hazlo pequeña buscona, entrégale tu virtud y que luego tenga que casarse contigo quiera o no… porque es un caballero y jamás dejaría de cumplir su obligación. Lo deseas tanto. Tienes una ramera en tu cuerpo, temblabas como una gata en celo cuando ese estúpido mozo te tocaba en los campos y ni siquiera era tan guapo como Kendall”. 
 Amber pensó que la voz tenía razón, pero luchó, luchó en vano contra la prudencia y la sensatez, y al final venció su parte más débil por supuesto, sabía que sería así, por algo su abuela decía que debían vigilarla porque miraba muchachos. Y cuando la desnudó quiso cubrirse al comprender que realmente nunca había hecho el amor con un hombre antes, lo recordaba bien, se había guardado para el matrimonio porque sabía que su madre la mataría si hacía lo contrario, por eso. Y a pesar del deseo tuvo miedo y sintió que sus mejillas se cubrían de rubor y sus ojos de lágrimas. 
 —No… no puedo hacerlo. Tú vas a abandonarme—le reprochó. 
 Demasiado tarde, él no quería dejarla ir, no lo haría y cuando lo vio desnudarse con prisa ella se quedó inmóvil mirándole. 
 —Claro que no lo haría, no temas Tamsyn, por favor. Eres tan hermosa, tan dulce…—dijo y ella vio cuánto la deseaba. Vio su virilidad inflamada y roja encendida por el deseo que ella le inspiraba y tembló porque quería acariciarlo y lo hizo. Era tan suave y fuerte. Quería ver cómo era, quería sentirlo en sus manos y en sus labios, pero no se atrevió. Estaba asustada por lo que estaba haciendo y porque sabía que estaría perdida si luego él decidía abandonarla. 
 Tembló cuando la envolvió entre sus brazos y le dio un beso profundo mientras separaba sus piernas y las abría para introducir su miembro rápido. Gimió de dolor y placer al sentir que lo hacía porque lo deseaba tanto, pero era muy estrecha y sintió una emoción rara y salvaje cuando la hizo suya de repente entrando en su cuerpo con un ímpetu suave y salvaje a la vez.   
 Fue doloroso, pero diablos, le gustaba, le gustaba sentirle allí, sentir que era suya y que era su hombre, su esposo, aunque todavía no estuvieran casados. Había algo tierno y salvaje en sus feroces embestidas, en la forma en que la hizo suya. Porque en esos momentos no era el suave y delicado Kendall, era un hombre poseído por sus deseos más salvajes, y Tamsyn se había hecho desear demasiado.   
 Amber tembló al sentir que su vagina se adaptaba a la feroz invasión y se distendía, atrapando su miembro, logrando que el dolor se esfumara haciéndole sentir un placer tan salvaje como el suyo. Cayó sobre ella y la penetración se hizo profunda y más fuerte que antes. Ella gimió y lloró porque su dolor era tan intenso como la dicha que sentía… Ahora era una mujer completa, una gata en celo que tenía su merecido y su recompensa estaba allí en su vientre lleno con su semilla y su placer.  
 Pero no estaba saciado, respiraba agitado y la besaba y no quería salir de su cuerpo, no quería hacerlo. Sólo estuvo un momento descansado hasta que entró nuevamente en su vagina y la llenó con su miembro duro y erecto. Era inmenso, podía sentirlo, pero ya no le dolía. 
 —Preciosa… eras virgen—dijo él al notar que sangraba y mojaba su miembro con ella. 
 Amber se sonrojó.  
 —Sí… ¿acaso creías que no lo era? 
 Él sonrió y la miró de forma extraña mientras la hacía suya una vez más rozándola una y otra vez hasta que introdujo su inmensidad hasta el fondo y la sensación la dejó mareada. Sólo entonces se detuvo y la miró de forma extraña. Parecía molesto, confundido. 
 —Tú no eres Tamsyn, preciosa… Por eso. Ella jamás me habría permitido esto. No eres mi prometida, pero confieso que deseaba tanto que fueras ella. 
 Sus palabras fueron como un latigazo y lo miró mareada y con ganas de llorar, hasta que él le sonrió levemente. 
 — ¿Quién eres, preciosa? Dime la verdad. Por favor. 
 Amber tembló cuando dijo eso. ¿Entonces él siempre lo había sabido y todo eso no era más que una maldita prueba? Una prueba que acababa de perder, por supuesto. 
 Lo miró inmóvil, no podía escapar, no podía moverse de esa cama porque él la tenía inmovilizada con su inmensidad. Estaba en ella y podía sentirle en todas partes. Ciertamente que no pudo escoger un momento más inoportuno para decirle eso. 
 —Es verdad… No soy Tamsyn—declaró con hondo pesar. 
 Él la miró muy serio. 
 —¿De veras? ¿Y cuándo ibas a confesarlo? ¿Acaso luego de la boda? 
 —Quise hacerlo, pero no me atreví, tenía tanto miedo de perderte. Lo siento mucho, perdóname—Amber estaba al borde del colapso, no sabía si llorar o gritar. Pues no podía correr y lo peor había pasado en el mejor momento de su vida. No podía creerlo.   
 Rodaron por la cama y él no se detuvo hasta derramar de nuevo su semilla sobre ella expulsando así todo su deseo y placer, atrapando sus labios en un beso fogoso y apasionado. Sólo entonces pudo calmarse y preguntar dónde estaba su prometida. Había regresado al presente y ella no supo qué pensar, quería correr, gritar, llorar, no soportaba pensar cómo todo se había derrumbado en un instante.  
 —¿Y dónde está Tamsyn? ¿Qué clase de absurdo teatro es este? ¿Acaso ella te pidió que ocuparas su lugar para engañarme, para reírse de mí? —le preguntó entonces mirándola con ferocidad. 
 —No, no fue ella. No fue su culpa y sin embargo creo que parecerme a ella me salvó de un mal mucho peor.  
 Sir Rouston la miró muy serio, estaba molesto, furioso, pero la tenía fuertemente sujeta como si no quisiera dejarla ir. Demonios, acababa de hacerla suya, era su amante ahora, ¿qué sería de ella? 
 Amber lloró sintiendo que el cielo se desplomaba sobre ella y todos sus sueños e ilusiones se hacían trizas. ¿Realmente creyó que podría engañarle? Qué tonta había sido. 
 —¿Qué pasó con Tamsyn? ¿Y cómo diablos llegaste a Peaks Allen? ¿Quién te envió? ¿Acaso el amante de mi novia? 
 Ella lo miró atónita. ¿El amante de Tamsyn? ¿Acaso él lo sabía? 
 —¿Tú sabías que ella tenía un enamorado secreto? —le preguntó. 
 Su expresión cambió.  
 —Enamorado secreto? No. alguien dijo que ella tenía un enamorado insistente que le escribía poesías pero que era inofensivo, incapaz de hacerle daño. ¿Qué sabes tú de ese asunto? 
 —Sólo lo leí en su diario. Dijo que era un francés, pero yo sé bien quién es y os diré todo lo que recuerdo. 
 Así fue que salió a la luz la historia de su rapto, de cómo fue secuestrada de una fiesta tras ser embaucada por un caballero seductor de acento italiano. 
 —Era un maldito que representaba su papel a la perfección, se hacía pasar por extranjero, vestía como tal y sus modales eran encantadores. Me engañó y sospecho que también engañó antes a Tamsyn. Pero llegó más lejos y la enamoró. Yo supe enseguida el cruel destino que me aguardaba, una joven que estaba conmigo me lo dijo. Primero quiso que creyera que me quería para él, pero eso no era verdad, me había reservado para venderme a un conde italiano de Piamonte. Todo estaba listo para llevarme allí, día tras día veía cómo se llevaban a las chicas para ser vendidas o enviadas a un burdel de Londres, pero yo siempre escapaba a ese cruel destino.  
 Cuando el conde supo toda la historia sólo puso abrazarla al ver que lloraba. 
 —Perdóname por habértelo ocultado, es que estaba tan asustada porque ahora sé que ese hombre me buscó y quizá esté buscándome. Es muy malo y sólo me respetó porque el conde le exigió que le entregara una joven pura. Pero a medida que pasaban los días mi tormento aumentaba porque no sabía qué sería de mí y por momentos pensaba en hacer una locura. Ni siquiera me dejaban llorar, si lo hacía me dejaban atada pues no podían golpearme pues me dejarían marcas y su cliente se enfurecería. Estuve semanas en ese lugar encerrada y tuve la sensación de que fueron meses hasta que me llevaron a Londres para entregarme al conde. Estaba tan asustada y no dejaba de llorar y entonces él se enfureció, el italiano y me golpeó tan fuerte en la cabeza que me desmayé. Me golpeó una y otra vez y sentí la sangre recorrer mi cabeza y mis mejillas.  
 —Maldita rata malnacida. Dime su nombre, dime quién te hizo esto, por favor. 
 Amber secó sus lágrimas y lo miró. 
 —Se llamaba Mateo Scorza, pero no estoy segura de que ese fuera su nombre verdadero porque usaba otros. Sólo sé que al despertar había una criada de ojos muy azules y saltones mirándome con lástima, ella curó mis heridas y luego dijo que debía verme un doctor. No recuerdo qué pasó después, creo que fue ese golpe que me hizo perder la memoria, no fue el carruaje… alguien me ayudó a escapar de ese infierno, quizás esa criada o alguien más, alguien que me confundió con Tamsyn porque la hermana de ese malnacido dijo una vez que yo me parecía a otra joven que estuvo allí hace meses. No creí que eso fuera importante, pero luego dijo que tuviera cuidado porque su hermano había matado a una joven rubia que lo rechazó en el pasado. Y en realidad pudo matarme cuando golpeó mi cabeza pues durante días permanecía en cama postrada, con un dolor insoportable.  Casi prefería morir en esos momentos, deseaba tanto morir… y entonces perdí la memoria, fue como si todos los recuerdos se borraran de mi mente. Y sólo recuerdo que un hombre y una mujer me llevaron en un carruaje. No estaba sola, había otras chicas. Lloraban asustadas pero una mujer les dijo que estarían a salvo, que podrían regresar a casa. Una de ellas me miró con lástima.  
 No sé si hubo un accidente, no recuerdo más pues al despertar estaba en Peaks Allen. el hermano de Tamsyn me despertó y había un doctor y un hombre alto y muy toso mirándome con gesto ceñudo—lloró y no pudo continuar. 
 No sabía dónde estaba Tamsyn, pero si fue capturada por ese grupo de malvados ahora estaría muy lejos, en un tugurio o quizás vendida a un aristócrata. Pero al menos sabía dónde estaba.  
 —Ahora sabes la verdad, toda la verdad, nada os he ocultado y os aseguro que lo supe días antes de que me pidieras que fuera tu esposa—le dijo Amber y se cubrió con la manta como si de repente descubriera que estaba desnuda ante él. Quería correr, escapar, no quería pensar cuál sería su reacción al saber que le había ocultado algo tan importante. 
 —No quise engañarte, te lo juro, no podía recordar nada.  
 Él la retuvo y volvió a besarla y a rozarla una y otra vez. No quería dejarla ir, ahora era demasiado tarde para eso. Era su mujer y la había llenado con su semilla de nuevo haciendo que las sábanas blancas se mancharan con su sangre y su placer. Amber se sintió mareada por todo lo que había pasado. Sin saber qué hacer, esperando que él dijera algo, pero él la miró en silencio y la besó apretándola con mucha fuerza como si no quisiera dejarla ir.  
 —Iba a decirte la verdad, iba a hacerlo, te lo juro—insistió ella—Yo no sé por qué Tamsyn huyó ese día ni sé qué fue lo que le pasó.  
 Él la miró pensativo hasta que habló. 
 —Todavía no me has dicho tu nombre, preciosa—le dijo 
 Amber tragó saliva y se lo dijo. 
 —Mi nombre es Amber, Amber Warthon. 
 —¿Amber Warthon? Vaya. ¿Y has recordado donde vivías, cómo se llaman tus padres? 
  Ella asintió. 
 —Mi padre es un hombre muy rico, se llama Andrew Warthon y tiene dos fábricas en Londres y una hermosa tienda en Piccadilly. Sé que estuvo allí varias veces y por eso no podía entender que fuera hija de un hombre como Desmond O’Donell, ni que mi madre hubiera muerto. Ella está viva por supuesto, mis dos padres lo están y me imagino que estarán preocupados por mí, pero es que sentí tanto miedo cuando recordé a ese hombre que no me atreví a hacer nada. No pude hacer nada.  
 —Tranquila, calma… te creo. Sé que debió ser muy difícil para ti. Ven aquí, calma. No llores por favor. Os he causado mucho daño, pero no temas, enmendaré mi debilidad y flaqueza. Esto no debió pasar jamás. No debió ser así…  
 Amber lo miró con fijeza. 
 —Entonces tú sospechabas que no era Tamsyn.  
 Sir Kendall asintió. 
 —Pero dejaste que siguiera con la farsa.  
 —Sí, lo hice… —el joven conde hizo una pausa y la miró atormentado—Es que te parecías tanto a Tamsyn al principio, habías perdido la memoria y por eso actuabas extraño. Luego comprendí que en esencia eras tan distinta a mi prometida. Al comienzo no quería notar que no eras ella, pero luego los detalles… Hasta que me rendí a lo evidente y comprendí el engaño y supe que no eras mi novia sino una impostora.  Y por eso te pedí que tocaras el piano, esa fue la primera prueba. Tocabas de forma magistral, ¿cómo podías recordar la melodía si habías perdido la memoria? Tamsyn jamás tocó el piano, ni sabía bordar cojines como las jóvenes de su edad. Luego os llevé a la habitación encantada y noté que estabas aterrada y entendí que tú no eras ella. Así que decidí descubrir la verdad y os tendí una trampa, te traje a Escocia para descubrir quién eras. Y sé que Tamsyn jamás habría permitido que la besara siquiera y tú respondías a mis besos de otra forma y ahora que sé la verdad comprendo que fue mi culpa. Quise engañarme, no quería aceptar que mi prometida se había marchado para siempre. Si fue raptada y seducida por ese bandido o tuvo un fin peor siento una horrible angustia.  
 Amber lloró al comprender que era el fin. No podía exigirle que se casara con ella, por más que le hubiera robado su virtud, no tenía derecho a pedírselo. Ni a exigirle que cumpliera como un caballero. Había actuado como una desvergonzada, pero al menos era feliz de haberse entregado por amor y deseo, pues temía que ese malnacido la hubiera forzado a tener intimidad con él.  
 —Debes buscar a Tamsyn, Kendall. Ahora sabes dónde está. Debes encontrar a tu prometida.  
 Él la miró sorprendido cuando dijo eso como si no se lo esperara. 
 Amber se alejó para vestirse y sólo quería correr a su casa y olvidar lo que había pasado. 
 —Llévame a casa mañana por favor, mis padres han de estar buscándome.  
 —Está bien, si así lo deseas, pero… no creo que sea lo correcto Amber. 
 La joven levantó la mirada y sintió su corazón palpitante. 
 —Te hice mía, pequeña y mi imprudencia puede traer consecuencias. Debí detenerme a tiempo, jamás debí hacer esto, pero no soy un desalmado. Crees que podría dejarte sola ahora sabiendo que acabo de deshonrarte y llenarte con mi semilla.  
 Amber se estremeció. 
 —Tampoco deseo que te ates a mí por haber perdido la cabeza, también yo he sido una imprudente—dijo.  
 —Pero tú lo hiciste porque prometí que me casaría contigo mañana, preciosa.  
 Ella sostuvo su mirada retadora. 
 —Me dejé llevar a esta locura sin pensar en nada más, merezco ser castigada por mi imprudencia. Pero no te preocupes, mi padre me encontrará un marido si es necesario—replicó, orgullosa. 
 Sir Rouston no esperaba esa respuesta. 
 —Me casaré contigo mañana, pequeña. Cumpliré con mi deber, me he portado como un sinvergüenza, pero no os dejaré sola con el fruto de la seducción. Yo debí detenerme, pude hacerlo, debía hacerlo, pero no lo hice.  
 —Tal vez sí, pero eso no importa ahora. Buscabas a tu prometida y debes encontrarla, ella os necesita más ahora Kendall. Por favor. Fue embaucada y condenada a una vida horrible. Quizás esté viva. Encuentra a esos malnacidos, haz que confiesen dónde la llevaron. Creo que se lo debo a Tamsyn… No quise suplantarla, pero cuando recordé todo sentí tanto miedo.  
 Finalmente lo dijo, tuvo el valor de decirle que ella no lo obligaría a casarse, aunque su corazón se hiciera pedazos y se sintiera miserable al pensar que debía regresar a su casa sola, seducida y sin un marido. Él no la amaba a ella sino a Tamsyn y le tendió una trampa para desenmascararla, para descubrir que no era más que una impostora.  
 Él la escuchó en silencio, sin decir nada, parecía pensativo hasta que dijo: 
 —Ven aquí, preciosa, descansa, mañana hablaremos más calma de esto ahora has de sentirte abrumada. Siento mucho haberte hecho daño, no quise hacerlo. No debí hacerlo. Fui tan despreciable, pero tú respondías a mí de una forma que no pude resistirme. Ella jamás dejó que la besara, jamás me dejó siquiera rozar su mejilla, oler su cabello. Su frialdad me torturaba y sólo deseaba que llegara el día de nuestra boda para poder tomarla entre mis brazos y besarla.  
 —Bueno, pronto podrás besarla y hacerla tu esposa. Era lo que más deseabas, ¿no es así? 
 Él no le respondió, pero la arrastró a la cama de nuevo y le dio un beso ardiente y desesperado. 
 —No digas eso…Tú eres mi mujer ahora, y me muero por hacerte mía otra vez. 
 Amber lo detuvo excitada por sus besos y por ese deseo feroz que se apoderaba de su cuerpo lentamente. Su mujer, su amante, en eso se había convertido, pero sabía que el corazón de Kendall siempre sería de Tamsyn. 
 —Aguarda, detente, no, no puedo. me dejarás preñada si lo haces de nuevo—le dijo pues de pronto era consciente de que no se casaría con ella y no quería regresar a su casa con un bebé en la barriga. 
 Él se detuvo y la miró. 
 —Entonces cásate conmigo, Amber. No tienes que regresar a tu casa así y yo también necesito una esposa, por favor, quédate… ven.  
 No pudo resistirse, le quitó el vestido y la apretó y rodeó con su cuerpo viril y fuerte. Ese abrazo fue tan cálido y reconfortante en esos momentos, quería quedarse abrazada así. Sentir sus besos y su calor. Pero no quería quedarse preñada y sin embargo gimió de placer al sentir que entraba en su pubis de nuevo, era maravilloso sentirle así. Fue tan especial haber perdido su virtud en los brazos del hombre que amaba.  





 Revelaciones  
 Al día siguiente despertó y se sintió muy extraña.  
 Ya no era la joven atrevida que se entregó a su enamorado y le dijo que fuera a buscar a su novia raptada.  
 Estaba sola frente al espejo de la habitación de la posada pensando que esa locura podía traerle consecuencias que le pesarían. 
 Sintió terror al pensar que pudiera estar preñada en ese mismo instante. Preñada y sola.  
 Se vistió de prisa y tembló al pensar que él la había abandonado en ese lugar. Le dio tanta angustia despertar y no verle. 
 Dio vueltas en la habitación sin atreverse a abrir la puerta. Temía haberse quedado sola y no quería pedir ayuda todavía. La dueña de la posada parecía muy amable la tarde anterior, pero ella ya no se fiaba. Estaba asustada. Su amor la había abandonado. Para buscar a Tamsyn.  
 Y ella cometió la tontería de decirle toda la verdad, ahora sabía dónde buscarla. Bueno, al menos debía tener dignidad y no suplicar. No había nada más triste que empujar a un hombre a una boda forzada por las circunstancias. 
 Trató de conservar la calma, no podía hacer otra cosa. Serenarse y esperar.  
 De pronto sintió un sonido en la puerta, como un golpe suave y tembló. ¿Acaso sir Rouston había regresado? 
 Grande fue desconcierto al ver que aparecía una sirvienta portando una bandeja con el desayuno.  
 —Buenos días lady Rouston—dijo—Le traigo aquí su desayuno. 
 ¿Lady Rouston? Todavía no era su esposa. Sólo su amante y no le hacía ninguna gracia que apareciera una criada y no Kendall. 
 Miró nerviosa a la muchacha dejando la bandeja sobre una mesa y luego alejarse para asear la habitación. Sintió mucho calor cuando la joven vio la cama hecha un desastre y encima con una mancha de sangre. ¡Oh qué vergüenza! 
 Nunca supo qué pensó la joven, pero la vio quitar las sábanas, anudarlas, convertirlas en un balón y llevarse el revoltijo de lienzo sin mirarla ni decirle nada.  
 Maldita sea, habría deseado no estar allí en esos momentos, que la tierra se la tragara en ese instante.  Miró su desayuno desanimada, no sentía deseos de comer nada, pero tenía hambre, y su marido no regresaba. Era su marido diablo, habían estado toda la tarde en la cama y fue suya muchas veces, cuatro o quizás más. ¿Sería tan malvado de dejarla allí abandonada para ir corriendo tras su verdadera novia? 
 Diablos, le había arrebatado la virginidad, ni podía dejarla sin eso y largarse con otra que nunca lo había amado, que lo había engañado con un seductor.  
 A fin de cuentas, seguramente Tamsyn ya estaba perdida, vendida, encerrada en alguna mansión como amante de algún distinguido lord. 
 Lloró al comprender que su destino fue peor que el suyo y no podía decirle al conde que no la buscara… 
 Amber estaba tan nerviosa que lloró y cuando regresó la criada la miró muy seria mientras se disponía a asear la habitación.  
 Demonios, ¿por qué tenía tanta prisa para asear el cuarto? ¿Es que pensaban decirle que se fuera ahora porque lo necesitaban para otro huésped? 
 Trató de comer algo porque si le esperaba un viaje de regreso se sentiría mareada si no desayunaba, pero en verdad que no tenía apetito. 
 —¿Se siente bien, señora Rouston? ¿Quiere que le avise a su esposo? —preguntó luego la criada. 
 Ella no se atrevió a decirle que no era su marido. Se preguntó si esos escoceses eran gente respetuosa o tramaban venderla a un señor ahora que sabían que su marido la había abandonado. Por un instante miró a la joven sin saber qué decir. Ya no confiaba en nadie, no después de recordar el horrible rapto que había sufrido en manos de esos demonios. No sabía ni cómo había sobrevivido a esa golpiza, pudo morir, todavía tenía lagunas de memoria por culpa de ese malnacido italiano.  
 ¿Y si acaso la encontraba y volvía a atraparla en esa horrible casa? No se sentía a salvo en ese lugar, con extraños, quizá alguien conociera a ese hombre y… 
 Trató de dominarse. Estaba muy nerviosa. Triste. Desesperada. ¿Qué locura había hecho? Ahora no se atrevía a salir siquiera, ni a preguntar por “su esposo”, temía que todos notaran que la había dejado sola.  
 Tuvo la sensación de que el tiempo se detenía y los nervios la consumían como si fuera una vela encendida que lentamente se derretía de forma inexorable hasta que escuchó voces y pasos y cuando la puerta se abrió sintió deseos de gritar pues allí estaba Kendall y un sirviente conversando. Pero sólo le vio un momento, luego desapareció y quedaron a solas. 
 —Volviste… ¿dónde estabas? —le preguntó nerviosa. 
 Él sostuvo su mirada. 
 —Tenía que ir a la oficina para arreglar unos asuntos. Pero no quedasteis sola, mis criados vigilaron vuestra habitación.  
 Amber tragó saliva y él se le acercó lentamente y la envolvió entre sus brazos y la miró preocupado. 
 —¿Acaso pasó algo? —quiso saber. 
 Ella demoró en responderle. 
 —Pensé que no volverías, que me dejarías aquí—su voz se quebró. 
 Él la abrazó y la miró con fijeza. 
 —¿Me crees tan malvado de hacer algo tan horrible como eso? ¿Dejarte sola aquí después que te seduje y te pedí que fueras mi esposa? 
 —Pero Tamsyn. te dije que podías buscarla. Sólo llévame a mi casa, no te pediré más que eso, Kendall. Por favor. 
 —¿Eso es lo que desea tu corazón, preciosa? 
 Amber enrojeció y fue incapaz de responderle. Claro que su corazón no deseaba eso. 
 —¿Realmente deseas que te lleve a tu casa después de haber sido mía?

 Ella no supo qué decirle, no se atrevía a pedírselo. 
 —Sabes que no quiero una boda forzada, siempre he soñado ese día como el más feliz de mi vida, no deseo que sea así. Por favor. No soy Tamsyn y lo sabes, y en realidad soy muy distinta a ella. 
 —Sí, eso lo sé—pero no me importa ahora. Sólo que tú quieras ser mi esposa. Y creo que la idea te agrada…  
 Ella se sonrojó cuando dijo eso. Por supuesto que le agradaba la idea.  
 —Amber, lo siento, sé que perdí la cabeza anoche, fui cruel y me aproveché de tu inocencia. Y no hay otra manera de reparar el daño que te he hecho que hacerte mi esposa.  
 Esas palabras la crisparon. Sí, estaba desesperada por casarse con él, sabía que no tenía alternativa ahora pero no de esa forma, no obligándolo.  
 —Pero no quería que fuera así, tampoco quise callar que había recordado todo. Lo hice porque estaba muy asustada y no quería perderte, pero no estuvo bien que te ocultara la verdad.  
 —Amber… Amber Warthon. Tú eres más dulce que Tamsyn, eres distinta y sé que me ocultaste la verdad porque estabas asustada. Pero no me pidas que desista. Te he dañado y no quiero que luego seas la esposa de otro hombre sabiendo que fuiste mía, que te entregaste a mí. Y sabes que lo que pasó podría traer consecuencias, ya no eres una niña ahora, ¿verdad? Imagino que alguien te habrá hablado de ello alguna vez.  
 —Sí, lo sé, no soy tan ignorante—se quejó algo molesta. —Pero no quiero que por eso… tú. 
 Él sonrió levemente. 
 —¿Entonces realmente quieres que te deje ir y vaya a buscar a mi antigua novia? 
 —Pero tú quieres hacerlo, debes ayudarla. No puedes abandonarla ahora. 
 —No es lo que tú crees, preciosa—su expresión cambió y acarició sus mejillas sin decir nada, pero en su mirada parecía decirle todo, pero ella no se sentía segura de nada. 
 —No comprendo por qué dices eso, tú creías que era tu novia por eso me llevaste a tu mansión, por eso cuidaste de mí y te lo agradezco por supuesto, pero sé que si me quedo seré siempre la impostora, la joven que ocupa el lugar de otra mujer. 
 —Por favor, no hables así, no es verdad. Sé que eres muy distinta a Tamsyn y creo que hace tiempo que sospechaba la verdad, que sabía que no eras ella, pero creí que el accidente te había cambiado. Luego, con el correr de los días comencé a ver las diferencias. Tú parecías tan inocente y espontánea. Sé que al principio creí que eras mi novia, pero luego todo cambió y cuando supe la verdad decidí seguir adelante. Porque Tamsyn no era más que una mujer fría y distante, era todo un misterio porque me enamoré de ella sin conocerla para nada y luego, cuando desapareció…  
 Su rostro se tensó de dolor y Amber comprendió que él también guardaba un secreto sobre la desaparición de Tamsyn. 
 —Ella sólo aceptó ser mi esposa porque quería escapar de su horrible familia, y luego de conocer la tenebrosa mansión y sus habitantes no la culpo. Tamsyn era la única luz de bondad que iluminaba su hogar, pero no me quería, no sentía por mí más que un tibio afecto nacido de nuestra amistad. Creo que lo único que adoraba era sentirse adorada por mí, saber que en el futuro podría ser su juguete si le antojaba. Era tan fría y distante, y eso en vez de hacerme comprender que no me quería más que con un afecto tibio, pues me hacía insistir y me enloquecía pensar que podía conquistar su frío corazón. Y luego de su desaparición sufrí mucho, día tras día, sentí terror de que algo malo le hubiera pasado, que su familia hiciera algo para separarnos. Su padre me odiaba y no quería que ella se casara, sospeché que había cometido un horrendo crimen para impedirlo, porque siempre quiso tener a Tamsyn a su lado para que cuidara de la casa y sus hermanos como lo hacía de niña. Era injusto, pero sé que muchas jóvenes permanecen solteras para cuidar a sus padres viejos. Así que contraté a un detective, a un caballero discreto que buscó a la señorita O’Donell sin decir nada a nadie, sólo a mí. Porque a pesar de todo tenía la esperanza de encontrarla con vida. 
 Había llegado el momento de la verdad y Amber tembló al comprender que quizás Tamsyn estaba muerta y que él siempre lo había sabido, pero jamás se lo dijo. Tantas cosas rondaban por su mente en esos momentos.  
 —El inspector descubrió que mi novia no era esa joven fría y cerebral que todos pensaban. Tamsyn daba una imagen distinta de lo que era, como muchos de las personas que conocemos y pensamos que son modelo de prudencia y virtud. Tamsyn sentía fascinación por las ciencias ocultas y el espiritismo, lo habrás leído en su diario supongo. 
 Amber se sonrojó y asintió en silencio. ¿Entonces la había visto leyendo el diario de su novia? 
 —Por eso iba muy a menudo a la mansión de lady Fairchild. Una dama que se dedicaba a esas cosas como pasatiempo, pues era una viuda joven, rica y muy aburrida. Comenzó tratando de hablar con su venerado marido muerto y para eso llamó a personas que decían tener poderes. Tamsyn se unió al grupo porque ella tenía cierto don de adivinar el porvenir, de ver cosas que los demás no veían, por eso ciertamente sospecho que es improbable que ese caballero italiano la engañara. 
 —Pero me dijeron que hubo una joven parecida a mí hace tiempo en ese lugar, no os mentí, puede ser Tamsyn. 
 —No, no era ella. Quizá se trataba de otra joven que cayó en la trampa de ese malnacido. Os aseguro que no descansaré hasta encontrar a ese sujeto y enviarlo a prisión, hablaré con el alguacil de Kent y le contaré todo lo que tú me has confiado. Pero sé que esa joven no era Tamsyn, no podía ser ella. 
 —Oh, ¿por qué estás tan seguro de eso? No lo entiendo. 
 Kendall la miró con fijeza. 
 —Porque mi novia se reencontró con un antiguo enamorado francés durante las reuniones de lady Fairchild. Su padre les espantaba a todos los enamorados siempre, y a ese francés lo odiaba y poco le importó que su hija se hubiera enamorado. El señor O’Donell no quería que Tamsyn se casara y punto. Luego aparecí yo con el tiempo y no tuvo más remedio que aceptarme. Tamsyn decidió imponer su voluntad, no porque sintiera debilidad por mí, sino porque estaba harta de que la tuvieran encerrada. Ella no quería quedarse en su casa para siempre a cuidar a su familia, quería volar del nido y hacer cosas con su vida, cosas que no fueran cuidar de su padre loco y su hermano enfermo. Quería estar con su verdadero amor. Con ese francés del que se había enamorado a los diecisiete años. Al parecer se reencontraron en casa de lady Fairchild. Ella estaba comprometida y faltaba poco para nuestra boda, pero eso no le importó, se vieron a escondidas con la ayuda de esa mujer que al parecer sentía debilidad por los enamorados y lo ocultó todo. Tamsyn cambió entonces, la noté distinta, nerviosa, tensa… eso ocurrió meses antes de desaparecer. Y al parecer ese francés estaba decidido a robarme a mi prometida, no le importaba nada. He oído que un francés enamorado hace cualquier locura por tener a la mujer que desea y yo mismo lo he comprobado. No le importó destruir mi vida, ni tampoco la de Tamsyn… 
 —Pero ¿quién os dijo eso? Ella no menciona que pensara romper vuestro compromiso, no concuerda con lo que cuenta en el diario, ella era una joven muy fría y seria. ¿Realmente crees que perdiera la cabeza por ese hombre? 
 —Ya no sé qué pensar…  Pero el inspector tiene pruebas de eso, encontró cartas comprometedoras, mensajes que recibió Tamsyn. Sospecha que huyó con ese hombre y luego su familia lo cubrió todo para evitar el escándalo haciendo creer que había desaparecido de forma misteriosa.  
 —¿Entonces te has enterado de forma reciente? Pero jamás me lo dijiste. 
 Sir Kendall asintió con hondo pesar. 
 —Sólo quería encontrar a mi novia con vida, sana y salva, sólo eso, jamás creí que haría estos descubrimientos y esto último lo supe hace semanas, el inspector George Travis me envió un mensaje diciéndome que quería verme porque había encontrado a mi novia al fin. Sentí tanto terror entonces pues todo este tiempo pensé que tú eras Tamsyn que había regresado sin memoria, todo este tiempo la estuve en un pedestal sufriendo al pensar que algo horrible le había pasado y no era así. Mi novia huyó con su seductor esa noche, ellos lo planearon todo y el inspector cree que están en Francia. Todo esto ha sido muy difícil para mí, al comienzo no creí una palabra, acusé al inspector de ser un mentiroso. Porque Tamsyn había regresado y había perdido la memoria, y nada más me importaba. Así que toda esa historia de la fuga de mi prometida con su seductor era una completa patraña. Pero cuando hablé con el inspector comencé a dudar, él me miró fijamente y dijo que esa joven que estaba en mi casa no podía ser Tamsyn, no podía ser ella y me entregó las cartas secretas, dos de ellas las encontró en la mansión de lady Fairchild, en una cabaña cerca de la casa principal, el lugar donde al parecer se reunían los enamorados. Tenía fuertes sospechas de que mi novia había huido con el francés esa noche y luego su familia la cubrió diciendo que había desaparecido, que algo terrible le ocurrió esa noche. Sin embargo, el señor Travis dijo que todavía tenía pendiente el viaje a Francia para corroborar esa hipótesis. Debía viajar a Francia y confirmar que mi novia estaba allí, pero él estaba casi seguro de ello.  
 Amber tembló al comprender que eso pasó poco antes de que la llevara al cuarto encantado, hubo un día que casi no vio a Kendall en todo el día pues salió muy temprano y no le vio hasta el día siguiente. Vaya, ahora sabía por qué. 
 —Pero yo no podía recordar nada entonces, Kendall, te lo juro, no te mentí… no podía recordar mi nombre y cuando leí el diario de Tamsyn sentí que esos no eran mis recuerdos y sentí mucha angustia de no saber quién era—respondió Amber. 
 —Tuve dudas de todo eso, lo confieso, pero luego de hablar con el señor Travis supe que tú no eras Tamsyn. Por eso te pedí que tocaras el piano y te llevé a la habitación embrujada y comencé a verte con otros ojos y supe que no eras mi novia desaparecida.  
 —Lo siento Kendall, yo no lo sabía entonces lo supe hace poco, no quise engañarte. Si no lo hice antes fue por miedo, no quise engañarte. Estaba tan asustada, si ese hombre me encuentra…. 
 —No pienses en eso, yo cuidaré de ti, lo prometo. Entiendo que estabas asustada, pero de ahora en adelante no vuelvas a engañarme, pequeña. Me casaré contigo porque es mi deber, y porque quiero hacerlo. Necesito una esposa que me mire como tú lo haces, que se entregue a mí sin pudor, dulce y apasionada. Tú no eres ella ni quiero que lo seas jamás. Sé siempre tú misma, sin reservas, sin fingir ser como esa mujer por favor. 
 Amber lloró cuando dijo eso y la empujó nuevamente a la cama. Se casaría con ella, la convertiría en su esposa, eso era maravilloso excepto que lo hacía obligado.  
 En realidad, no tuvo ni tiempo de pensar en eso porque le quitó el vestido y excitado la hizo suya poco después y la hizo sentir que le pertenecía, que era su mujer, aunque no estuvieran casados. Pero ¿qué sentía él ahora que había descubierto que su adorada novia lo había engañado? ¿La odiaría también a ella porque se le parecía? Debía sentirse triste y herido, desilusionado. Pero ella no era Tamsyn, era Amber y ahora no tendría que fingir ser otra persona.  
 **********  
 Se casaron días después, su prometido quiso hacerlo allí en Escocia, sin fiestas, sin parientes ni amigos, pues no había tiempo para más, fue como una boda secreta de enamorados rebeldes… Amber no supo por qué decidió hacerlo así ni por qué cuando supo que ella no era su amada Tamsyn la llevó a Escocia para hacerle el amor y luego decidir que sí quería casarse con ella. Quizás fue la última prueba, quizás quiso tener a una joven parecida a Tamsyn que sabía, estaba loca por él. Lo cierto es que no quiso pensar en eso. Era su esposo y eso era lo único que importaba en esos momentos. Y Tamsyn se había ido a Francia con su enamorado, eso fue la mejor noticia para ella.  
 Sin embargo, notó que él estuvo tan serio y frío durante toda la ceremonia. 
 Amber tragó saliva. Bueno ya estaba hecho. Era su esposa y no podía culparlo, al menos vio que era su nombre real el que estaba estampado en el acta matrimonial y no él de Tamsyn.  Y no tendría que fingir ser ella. Ya no, y estaría a salvo porque tenía un esposo, ese demonio nunca más se atrevería a buscarla. 
 Recorrieron el pueblo en carruaje y de recién casados, con un vestido sin estrenar que había llevado de su antiguo guardarropa, regresaron a Kent Downs. 
 —Bueno, creo que debemos regresar y que todos sepan la verdad. Que no me casé con la señorita Tamsyn O’Donell sino con la señorita Amber Warthon—dijo él cuando salían de la oficina donde acababan de casarse. Los criados fueron los únicos testigos y ella agradeció que al menos todos supieran escribir su nombre.  
 Ella protestó, quería quedarse en Escocia un poco más pero su esposo se mantuvo firme.  
 Así que regresaron a su nuevo hogar una hora después y al anochecer estaban de regreso en la mansión de Weston house. 
 Kendall estuvo muy callado durante el viaje, pero estuvo siempre a su lado, abrazándola haciéndola sentir que era suya. Su esposa.  
 —No temas, siempre cuidaré de ti preciosa—le dijo en un momento. 
 Amber tembló de la emoción cuando la besó y la sentó sobre él y buscó su boca de esa forma tan íntima y apasionada.  
 La deseaba, se moría por hacerle el amor, nada más tenerla allí cerca su corazón palpitaba y ella lo miró también excitada al sentir que también quería estar con él. 
 Su esposo sonrió y de pronto lo vio correr las cortinas. El traqueteo del carruaje no parecía propicio para el romance, era algo incómodo y además ella lo miró algo abrumada. 
 —Pueden vernos… moriré si el carruaje se detiene y…—dijo. 
 Él rio al comprender que ella lo había adivinado mucho antes y atrapó sus labios para acallar sus protestas y muy pronto sintió que un fuego oculto rodeaba todo su ser y no podía detenerse, no quería hacerlo. Pero él no la desnudó, sólo acarició su cuerpo a través de la tela y luego levantó su falda para llenarla con su semilla mientras la rozaba cada vez más duro. Sólo entonces pudo sentirse satisfecho y calmado y ella se quedó tiesa y le atrapó en su interior. Ya no temía que le hiciera un bebé, al contrario, ahora deseaba que fuera así porque sabía que debía ganarse su lugar en su corazón y eso no sería sencillo. Lo sabía. Había llegado a su vida de una forma inesperada, y casi lo había obligado a casarse con ella, pero al menos sabía que Tamsyn lo había desilusionado y era parte del pasado, nunca más la buscaría y su recuerdo sería sólo algo muy triste y doloroso para él. Pero Amber no era Tamsyn y nunca más fingiría ser otra persona, y su desafío sería conquistar su corazón siendo una esposa perfecta. 
 **********  
 Su regreso a Weston house no fue lo que esperaba ciertamente, pues a pesar de sentirse feliz de ser la esposa de Kendall ahora su suegra y la hermana de esta la miraron espantadas al saber la verdad. 
 Porque ella había fingido ser otra persona, quiso tomar el lugar de Tamsyn y eso las había defraudado.  
 —Sabía que no era Tamsyn, lo supe de inmediato—sentenció tía Lidia ese día durante el almuerzo.  
 Era la primera vez que hablaban del tema abiertamente. 
 Su hermana Ellen la miró espantada, como si fuera un fantasma maligno. 
 —Oh querido no entiendo nada, ¿por qué os buscasteis una novia que se parecía tanto a la pobrecita Tamsyn? 
 Kendall miró a su madre y luego apartó la mirada. Tenía mucho que explicar, para empezar, decirles quién era en realidad Tamsyn y por qué ella fue a dar a Peaks Allen. Demasiadas cosas que confesar y la mayoría eran inconvenientes para el oído de una dama. Su esposo no lo habría aprobado tampoco. La desaparición de Tamsyn tenía que seguir siendo un secreto. Nadie podía saber que la remilgada damisela había abandonado a su prometido por un francés luego de quedar encinta. Diablos, ¿quién lo iba a imaginar? 
 —Es una larga historia que un día les contaré—dijo muy serio mientras probaba un sorbo de vino—Ahora sólo les diré que Amber había perdido la memoria, pero comenzó a recordar todo poco antes de irnos a Escocia. Ahora debemos buscar a sus padres y avisarles que ella está bien y que al parecer tuvo un accidente y alguien la confundió con Tamsyn y decidió llevarla allí. 
 Pues sí, era una historia que se acercaba a la verdad, pero Kendall omitió el rapto del italiano, su cautiverio y todo lo demás.  
 —Oh vaya, qué historia. Por eso no recordabas nada, realmente nunca habías estado aquí—replicó tía Lidia. 
 Ambas damas se miraron intrigadas, pero no hicieron preguntas pues ahora era la esposa de sir Rouston y debían tratarla como tal. Ya no era la huésped que había perdido la memoria. Ya no era Tamsyn y se alegraba de no serlo. Qué joven tan extraña. ¿Cómo pudo abandonar a Kendall por un aristócrata francés que además era casado? Perder la cabeza así, una joven tan seria como ella.  
 ********* 
 Con la llegada del invierno a Kent Downs el frío se hizo intenso y las visitas dejaron de llegar a la mansión. Tía Lidia pescó un constipado y debió quedarse en cama por consejo del doctor. Lady Ellen era quien más iba a visitarla a pesar de que su hijo le aconsejaba no hacerlo por temor a que se contagiara. 
 Amber no pudo ir a visitarla ni una vez porque su marido se lo prohibió. 
 —Es sólo un resfrío—se quejó ella. 
 Su esposo la miró con fijeza. 
 —Mi tía sufre de constipados y en ocasiones pasa semanas en cama, especialmente cuando se acerca el invierno. Pero vos sois joven y podéis contagiaros. 
 Lady Ellen se encontraba ausente ese día así que almorzaron solos. 
 Amber no insistió. Sabía que era inútil. Su marido era terriblemente obstinado cuando quería y contrariar su voluntad sólo provocaría malestar. 
 Pero cuando su esposo se ausentó una hora después se sintió tentada a desobedecerle. Temía que tía Lidia la considerara fría y egoísta por no haber ido a visitarla ni una vez a su habitación. Ambas mujeres habían sido tan amables desde su llegada y luego de saber que no era Tamsyn…. Nada había cambiado. 
 Debía hacer una visita, su esposo exageraba. Y mientras veía cómo se oscurecía lentamente ese día gris desde el ventanal del comedor se dijo que debía ver a tía Lida. Aunque fuera una vez… 
 La presencia de una criada le provocó un sobresalto. 
 —Lady Rouston, ¿desea beber un té? —preguntó. 
 —Ahora no, gracias… ¿Sir Rouston ha salido? —quiso saber. 
 La criada asintió. 
 —Debía reunirse con los arrendatarios esta mañana y lo pospuso, por eso tuvo que ausentarse ahora—replicó sin dejar de mostrar cierto asombro de que la joven dama no supiera esos detalles.  
 Amber suspiró, su esposo solía ausentarse a veces durante horas y jamás le decía a dónde iba y ella pensaba que no era correcto preguntarle. Era su marido, su nueva familia y sin embargo había ciertos silencios entre ambos. Sólo en ocasiones él confiaba en ella y le contaba algunas cosas de su familia o de ese próspero señorío, pero no siempre. Así que pensó que debía aprovechar esa ausencia y visitar a lady Rose. Su esposo no se enteraría… 
 Dejó la cómoda poltrona y fue rumbo a los aposentos de tía Lidia.   
 Sin embargo, cuando se acercaba a la recámara escuchó voces y se detuvo desconcertada.  
 —Siempre supe que ella no era Tamsyn y lo supe desde el primer momento—se quejó tía Lidia. 
 —Eso ya no importa… es la esposa de Kendall, Lidia. No lo olvides.  
 —Pero ¿y la pobre Tamsyn? ¿Es que a nadie le importa lo que pasó con ella? No puedo entenderlo. Desapareció un día y meses después llega una joven a nuestras vidas otra vez, como un fantasma. 
 Lady Ellen guardó silencio y Amber contuvo la respiración para oír su respuesta. 
 —No podemos hacer nada, Lidia—dijo—Tamsyn se marchó y lo sabes y ahora Kendall se ha casado con esa joven, debemos aceptarla. 
 —Eso es lo desconcertante. Cuando supe lo que había hecho sentí una punzada de dolor y no sé ni cómo logré disimular. Esa joven no es apropiada, sólo por su parecido a Tamsyn y eso de por sí resulta molesto. Amber Warthon… Jamás oí nombrar su nombre, no creo que sea gente apropiada. ¿Y si es la hija de un campesino? ¡Mi sobrino ha hecho una boda desastrosa, hermana! Y ni siquiera conoce a la familia de la joven ni sabe nada de ella. 
 —Oh no digas eso, pueden oírte por favor. La pobrecilla no tiene la culpa. Ella fue raptada de su casa y llevada a Peaks Allen y no recuerda más—insistió Lady Ellen. —Eres muy severa con Amber, no deberías pensar así. 
 —¿Raptada? Esto es la mar de extraño. 
 —Bueno, el tiempo es inclemente, Lidia. Supongo que en algún momento vendrán a la mansión.  
 —Pues yo prefería a Tamsyn. Era tan guapa e inteligente.  Ella debió ser la esposa de mi sobrino no esa joven de la que nadie ha oído hablar. Warthon no me parece un apellido ilustre sino anónimo—replicó la solterona con un gesto amargo. 
 Amber se alejó lentamente. Acababa de cambiar de opinión, no haría ninguna visita a tía Lidia. Al parecer la tía no la apreciaba para nada, echaba de menos a Tamsyn y era evidente que ella no se parecía en nada a la señorita O’Donell. Era la hija de un comerciante no de un campesino como insinuó la dama, como si eso no fuera digno. Ciertamente que no lograba comprender por qué tía Lidia había hablado así pero no le extrañó, pues tuvo la sensación de que nunca le había agradado. Pero eso no era todo. Lo peor era que ambas querían saber dónde estaba Tamsyn y sabía que eso era un secreto que su marido jamás querría develar.  
 Habían recibido otras visitas esos días, vecinos y parientes del condado se presentaron en la mansión de Kent Downs para conocer a la nueva condesa de Weston. Todos la miraron como si fuera un fantasma y no entendían que se llamara Amber en vez de Tamsyn. 
 Luego de ese incidente, de sentir que todos creían que era Tamsyn, pues habló con su doncella para que cambiara su peinado. Si Tamsyn usaba el cabello lacio y recogido ella se lo iba a rizar y se lo dejaría suelto. Odiaba parecerse a ella, odiaba que la confundieran que no le creyeran cuando su marido explicaba que era Amber Warthon. 
 Se miró en el espejo inquieta. 
 Había escrito a sus padres hacía más de una semana y no entendía por qué no habían ido a verla, día tras día esperaba su llegada. Su esposo le dijo que debía ser paciente, que el mal tiempo seguramente retrasó la encomienda y cosas así, pero eso le daba mala espina. 
 ¿Y si la odiaban por haberse fugado con el italiano y la creían culpable de lo que le había pasado?  
 Recorrió la mansión nerviosa y casi sin darse cuenta volvió a su habitación para descansar pues al parecer ese día no tendrían visitas ni saldrían a ningún lado. Era ciertamente incómodo y molesto que siempre la compararan con Tamsyn. Pero sabía que era inevitable y lo único que le importaba era que él no la confundiera con su antigua novia.  
 Eso la amargaba más que nada. Sentirle distante, frío en ocasiones excepto en la intimidad de su lecho. Allí era como si la cama se prendiera fuego. 
 Se sonrojó al recordar la noche anterior, pues literalmente sintió que se incendiaba cuando él demoró la cópula al llenarla de besos allí, en su rincón más secreto y privado. 
 Todavía le daba vergüenza recordarlo, pero hacía días que se lo pedía, que le rogaba y anoche pensó que debía complacer a su esposo, aunque le diera pudor dejarle hacerlo.  
 Cerró los ojos y se dejó llevar, era un hombre muy ardiente y exigente y tenían intimidad casi a diario. No sabía si eso era lo usual pues ninguna de sus amigas era casada y ninguna casada le habría contado cómo era cuando la luz se apagaba y se metían en la cama con su marido. 
 Gimió al sentir que sus caricias eran la gloria y se humedecía de placer. Quiso correr, alejarse, pero no pudo, no tuvo fuerzas y él se resistió a dejarla cuando lo intentó, al contrario. Y luego la cópula fue increíble, sintió su miembro duro como roca, inmenso, insaciable como un demonio y luego algo le pasó a su cuerpo, se tensó y sintió que estallaba de placer por primera vez desde que se había entregado a él en esa habitación de hotel en Escocia. Y luego quiso más y volvieron a hacerlo otra vez. 
 Ahora se sentía todavía cansada por lo que había pasado anoche.  
 Y al atardecer fue su criada a ayudarla con el baño. Su marido había regresado y sabía que la buscaría, siempre lo hacía. Luego de ausentarse durante casi todo el día lo primero que hacía era ir a verla y cerrar la puerta con llave… para encerrarse y hacerle el amor. 
 Su deseo por ella no había disminuido, al contrario, sentía que aumentaba día tras día. 
 Fue a darse un baño a la tina de losa, pero se cubrió los hombros con una sábana de lienzo para no mojarse el cabello. Llevaba bucles y sabía que la humedad del baño se los estropearía, pero quería recibir a su esposo aseada y perfumada. 
 De pronto sintió sus pasos y tembló de excitación. Allí estaba su esposo mirándola con una sonrisa y sus ojos brillaban de alegría y deseo. Se acercó y sin decir palabra la envolvió entre sus brazos y le dio un beso ardiente mientras la empujaba a la cama. Era suyo, su marido, su hombre y estaba loca por él, tan loca que no pensaba en nada más pues todas sus dudas se evaporaban cuando estaba entre sus brazos.  
 —Eres maravillosa pequeña, tan dulce, tan mujer—le dijo él mientras la hacía suya de nuevo. 
 Amber sonrió feliz, satisfecha de sentirle allí de nuevo y de saber cuánto la deseaba. Sólo habría deseado espantar el fantasma de Tamsyn para siempre de sus vidas y borrar el penoso recuerdo que aún perduraba. 
 **********  
 Días después, una mañana, Kendall anunció que tenía que ir a Londres para hablar con un abogado por un problema que tenía con uno de sus arrendatarios. 
 Tembló al pensar que se marcharía y casi se puso a llorar. 
 —¿Entonces te irás varios días? —le preguntó. 
 Él asintió mientras se vestía con rapidez anudando su corbata frente al espejo. Siempre lo hacía él, no usaba un valet como algunos caballeros para ayudarle a escoger su ropa o hacerle la corbata. 
 Amber siempre disfrutaba viéndole vestirse y también desnudarse, le encantaba verle en las dos situaciones y verle siempre, por supuesto. 
 Entonces lo vio sonreír y atrapar su mirada a través del espejo. 
 —Puedes venir conmigo si lo deseas, querida—dijo. 
 —¿Ir a Londres con este frío? —repitió ella espantada como si le pidiera ir al mismo infierno. 
 El italiano. Molly y ese calvario regresaron a su mente y se puso pálida. 
 —Me encantaría acompañarte… voy a echarte mucho de menos, pero no puedo—respondió y bajó la mirada. 
 —No temas, irás conmigo y mis criados, ese demonio jamás se atrevería a acercarse a ti de nuevo.  
 —Lo sé, pero me da miedo ir todavía, tal vez dentro de un tiempo… 
 Al verla tan asustada olvidó su chaleco y fue a abrazarla. 
 —No temas preciosa, lo mataré si se acerca a ti, te lo juro. Nada debes temer ahora. 
 Amber lloró nerviosa, no pudo evitarlo. 
 —Me da miedo que te vayas ahora Kendall, por favor, quédate.  
 —Es que debo ir, necesito encontrar al doctor Andrews. Hay ciertos asuntos de mi padre que también debo resolver, he postergado el viaje mucho tiempo, pero … puedes venir conmigo si lo deseas, estarás a salvo, te lo prometo. Ningún forastero puede entrar sin ser visto por mis sirvientes a millas de distancia. Tampoco entrará nadie a la mansión, dejaré ordenes de que no se reciban visitas hasta mi regreso—le dijo su esposo. 
 Ella se lo agradeció y él la besó. 
 —Volveré en cuanto pueda, ya empiezo a extrañaros y todavía no me he marchado—dijo. 
 Pero Weston house se volvió un lugar tan triste sin su marido.  
 A pesar de estar rodeada de sirvientes y de todas las comodidades de esa magnífica finca se sentía tan sola y perdida, desorientada. Sólo la consolaba saber que pronto volvería su esposo y todo sería como antes. 
 Tía Lidia se recuperó y compartieron el almuerzo y la merienda en compañía de dos damas que llegaron para visitarla. 
 Nada más verla entrar en el salón las dos mujeres se miraron atónitas. 
 —Tamsyn. Oh, Tamsyn—dijeron. 
 La miraron como si vieran un fantasma y poco les faltó para persignarse. 
 —No es Tamsyn, es su esposa Amber. El parecido es innegable por supuesto—dijo tía Lidia. 
 Su suegra enrojeció algo incómoda.  
 —Oh, lo siento, lamento la confusión—dijo una de las damas bajita y muy delgada.  
 Amber sintió que no deseaba quedarse en esa reunión, tía Lidia la miraba con fijeza y sabía que llegarían más visitas para el té, y sin la compañía de su marido sintió que no tendría fuerzas para quedarse. 
 Así que inventó una excusa y se marchó a su habitación.  
 Era su hogar, su refugio, su nido de amor y lujuria. 
 Contempló el lecho nupcial y sonrió al recordar las veces que habían hecho el amor en esa cama. Suspiró deseando tanto su regreso, sólo era un día, pero para ella era eterno. 
 Luego recorrió su habitación inquieta pensando en sus padres. ¿Acaso no habrían recibido su carta? Los echaba de menos, habría deseado que conocieran a Kendall, sabía que su madre se sentiría muy feliz de que se hubiera casado pues hacía más que regañarla por mirar muchachos. Aunque jamás le diría qué fue lo que hizo para obligarlo a casarse con ella.  
 Su padre en cambio no estaría tan feliz, recordó que él tenía planes para ella, quería casarla con el hijo de su socio en Londres, un tal Lawrence Chandler. Un joven tonto y nada atractivo, pero el heredero de un antiguo linaje de banqueros y comerciantes. Estaba lleno de oro, eso decían, pero el hombre más tonto y poco agraciado que le habían presentado. Lo vio una vez en una velada musical y fue suficiente para saber que jamás sería su esposa. Era un imbécil. 
 Tal vez por eso fue embaucada por el italiano, quería escapar de una boda que detestaba…   
 Amber se dejó caer en la cama pensando en su esposo. Lo echaba tanto de menos… 
 Debió quedarse dormida pues de pronto sintió pasos y la voz de su criada la despertó. 
 —Lo siento, lady Amber… Lamento haberla despertado, pero hay visitas para usted—dijo Mary su doncella. 
 Parecía nerviosa. 
 —¿Qué sucede Mary? ¿Visitas? ¿A esta hora? —respondió Amber incorporándose lentamente.  
 La doncella asintió. 
 —Sí, lady Amber. El señor y la señora Warthon de Queen Anne Hall. Preguntan por usted y su marido. 
 —¿Mis padres han venido a visitarme? —balbuceó la joven, aturdida y emocionada a la vez.  
 —Oh al fin… ¿tú los has visto Mary? 
 Su doncella asintió y sonrió levemente. 
 —Preguntaron por usted y por su esposo, están ansiosos de verla señora Rouston. Debe ir ahora por favor. Pero si se siente indispuesta descuide, les diré que esperen un momento… 
 —Nada de eso, Mary, iré enseguida.  
 —Bueno, en ese caso la ayudaré con su cabello si quiere.  
 Amber estaba demasiado impaciente para eso quería ver a sus padres cuanto antes. Siguió a su doncella minutos después hasta la sala de música dónde aguardaban sus padres sentados en el sillón rojo principal mientras conversaban con lady Rouston. 
 Nada más oír sus pasos la miraron y se acercaron a ella nerviosos. Allí estaba su padre un hombre alto, de cabello castaño plateado en la sien muy guapo y elegante. Andrew Warthon. Y él la miró como si ella fuera un milagro y corrió a su lado mientras su madre permanecía apartada, también al borde de las lágrimas. Una dama gruesa de cabello rubio y grandes ojos celestes, afligida y encogida. Era la imagen que había visto algunas veces, sólo que ahora no se veía gruñona ni alterada sino simplemente triste. 
 —Amber… pequeña. Dios mío. No puede ser… eres tú—dijo su padre y acarició y su rostro y luego la abrazó visiblemente emocionado. 
 Los ojos del caballero se nublaron y su esposa se acercó y la miró como si fuera un fantasma. 
 —Mi pequeña niña… lo siento tanto, siento haber sido tan estricta—dijo y lloró también. 
 Amber se emocionó también y de pronto los tres lloraron hasta que con frases entrecortadas comenzaron a hablar. 
 —¿Estas bien? Ese hombre… ¿os ha hecho daño? —preguntó su padre de repente. 
 Ella comprendió que su padre pensaba lo peor. 
 —Por supuesto que no, él no me hizo daño, papá. Kendall Rouston es mi esposo, nos casamos en Escocia hace dos semanas. 
 Su padre la miró muy serio, nada feliz por sus palabras. 
 —¿Os casasteis? 
 —Sí, pero os dije en la carta. 
 Su padre parecía confundido, aturdido.  
 —Pero fue tan repentino. 
 —Es verdad. 
 —¿Y por qué no avisaste antes? 
 —Es que había perdido la memoria papá, estuve semanas para recordar mi nombre y luego os escribí.  
 —¿Entonces no recuerdas qué pasó ese día? Desapareciste de casa. Os raptaron Amber. Un grupo de bandidos. Te llevaron a ti y a dos jóvenes pobres del condado. Ambas fueron encontradas en un horrible tugurio de Londres, cuando la policía las encontró supieron que tú no estabas con ellas. Nadie sabía dónde estabas y temimos lo peor. Tanto te buscamos, rayito. 
 Rayito, la llamaba así, lo recordó bien. 
 —Te buscamos en Londres, en todo Dover—continuó—no hubo rincón donde no os buscáramos y casi habíamos perdido las esperanzas. Todo esto, es que no entiendo por qué os llevaron a Peaks Allen como dice tu carta. Es tan extraño y desconcertante. 
 —Tampoco sé quién me llevó a esa mansión, papá, pero sospecho que me confundieron con Tamsyn O’Donell, la joven desaparecida.  Dijeron que me parezco mucho a ella y creo que uno de los hombres que frecuentaba el lugar donde me tenían secuestrada lo vio y decidió devolverme a mi casa. Pensaron que mi familia estaba en Peaks Allen. Parecerme a esa pobre joven me salvó. 
 Su padre no parecía muy convencido de esa explicación.  
 —¿Tamsyn O’Donell? Pero todos saben que esa joven murió hace tiempo. Primero desapareció de una fiesta y luego la mataron. Encontraron su cuerpo, además. ¿Por qué alguien creería que tú eras ella? 
 Esas palabras asustaron a la joven. 
 —Tamsyn no murió papá… ¿Por qué dices eso?  
 —Bueno, seguí su caso hace tiempo porque la joven se parecía a ti y lo último que leí decía que había muerto. Vaya… jamás creí que eso tuviera alguna relación contigo, aunque el parecido resultaba escalofriante, nunca me agradó ver la foto de esa jovencita en los diarios. Me daba mala espina. 
 —Amber, ¿entonces os habéis casado? —preguntó su madre hablando por primera vez. 
 Amber se sonrojó y se tocó la sortija de bodas. 
 —Sí… pero mi esposo se encuentra ausente, viajó a Londres ayer. 
 Su padre estaba muy serio y luego de que se marchara lady Ellen para que hablaran a solas dijo: 
 —Rayito, debes volver a casa. Todo esto, tu boda, es una locura, no puede ser legal. Jamás di mi autorización—expresó—Y tú sólo tienes diecinueve años.  
 La jovencita lo miró espantada.  
 —Pero estoy casada papá, nos casamos en Escocia hace dos semanas.  
 —¿Y os casasteis así, sin conocer a ese caballero? ¿Cómo es que lo conociste en realidad? Dices que él pensaba que tú eras Tamsyn y como no podías recordar nada también lo creías. 
 —Sé que os parecerá algo precipitado, pero pensé que era lo mejor, tuve miedo que ese hombre viniera a buscarme aquí. 
 —¿Qué hombre, hija? 
 —El italiano que me raptó, papá, era un hombre muy malo.  
 Su padre estaba ceñudo.  
 —Pero una boda así celebrada con prisas parece un rapto. Como si ese caballero quisiera retenerte pensando que recuperó a su novia muerta. Es hasta macabro. 
 —Oh no papá no digas eso por favor, no es así. Kendall ha sido tan bueno conmigo. No es justo que pienses eso de él. 
 Su padre parecía muy molesto y fue su madre quien procuró apaciguarle. 
 —Andrew, querido, hemos encontrado a nuestra hija y eso es lo más importante. Que está sana y salva y se ha casado—dijo. 
 Pero el señor Warthon no estaba muy feliz por eso último y mirando a su hija le dijo: —Amber regresa a casa por favor, hemos venido a buscarte, cuidaremos de ti. No debes sentir miedo, ya no. Esos bandidos han sido capturados y nunca más podrán hacerte daño ni a ti ni a otra joven. 
 —¿Regresar a casa? No comprendo. Este es mi hogar ahora, papá, acabo de casarme. No puedo volver a la mansión.  
 Su madre se puso triste cuando dijo eso, pero fue su padre quién habló: 
 —Pero hija, esa boda fue casi forzada, sin mi consentimiento, dudo que sea legal. ¿Y si no lo es? No puedes quedarte aquí, no hasta que ese hombre se digne a pedirme tu mano frente a frente como haría cualquier hombre de bien. 
 —Por supuesto que él te lo habría pedido, pero yo no recordaba nada y luego me dio miedo decir la verdad. Por favor trata de entender.  
 —Pues no lo entiendo, no tienes edad para casarte sin mi consentimiento y ahora resulta que te has casado a escondidas. ¿Cómo sabes que ese matrimonio es legal y válido? Eso de casarse así me da mala espina. ¿Dónde se casaron, en qué lugar de Escocia? —insistió. 
 Su padre estaba muy nervioso, molesto, pudo notarlo y no sabía cómo hacer para que dejara de decir esas cosas. Amber temía que tía Lidia se enterara y que luego se lo dijera a todos. 
 —Papá cálmate por favor, fuimos a Gretna Green a la alcaldía y nos casamos allí.  
 —¿En Gretna Green? Por supuesto, el santuario de los cazadotes y novios rebeldes. Se casan porque creen que es un juego, hacen promesas de amor y luego descubren que el matrimonio era auténtico y no pueden divorciarse. Ya he oído historias similares de ese lugar, deberían prohibirlo. 
 —Pero papá, mi matrimonio es auténtico.  
 Tía Lidia había dicho algo similar hacía días, dijo que debíamos casarnos en una parroquia inglesa, pero Kendall ignoró su comentario, en ocasiones ignoraba los comentarios que no consideraba importantes. 
 —¿Lo es? ¿Y dónde está ese documento, Amber? —preguntó su padre. 
 Quería verlo, eso le dijo. 
 —Bueno, creo que lo tiene mi esposo, papá, él guarda todos sus documentos en el mueble escritorio de la biblioteca.  
 —Pues los matrimonios que se celebran a escondidas son muy irregulares y sospechosos. Por lo general se celebran a escondidas de la familia de la novia, porque saben que no tendrán el consentimiento. 
 Amber sintió deseos de gritar y no estaba su marido para defenderse de las acusaciones y ella no podía decirle a su padre por qué su esposo tuvo que casarse así sin avisar a nadie… ¡Qué difícil era todo! Tuvo que defenderse como pudo de las acusaciones tan injustas. 
 —Papá por favor, no digas esas cosas. Es muy descortés que creas que mi marido obró por imprudencia o que es un cazadotes. Siempre has vivido obsesionado con eso, desde que comencé a frecuentar la vida social—dijo. 
 Tenía razón por supuesto, como ella era una rica heredera muchos se acercarían para cortejarla interesados en su fortuna, pero sabía que Kendall no era un interesado, jamás mencionó nada de su dote antes de la boda, ni siquiera supo su verdadero nombre hasta el día antes de casarse. 
 —Bueno, no he dicho que sea un cazadotes—dijo su padre esquivando su mirada—Creo que este señorío es muy próspero, sólo me desagrada mucho no haber estado presente en la boda de mi única hija.  
 —Lo siento mucho papá, pero me pasaron cosas muy horribles. Fui raptada por un grupo de personas malvadas y luego de perder la memoria no sabía ni mi nombre. ¿Cómo esperabas que te buscara, o que regresara a casa? 
 —Pero llevabas una cadena de oro en tu cuello y un brazalete que llevas desde que tienes diez años. Fue un regalo de cumpleaños, y ambas cosas llevan las iniciales de tu nombre.  
 Amber miró a su padre desconcertada, sí que recordaba esa cadena y también la pulsera, pero le confesó que no sabía dónde estaban.  
 —Tal vez perdí esas joyas o me las robaron los bandidos que me raptaron. 
 —No. Esos bandidos no tenían tus joyas. Alguien debió robarte eso con la intención de hacerte pasar por la señorita Tamsyn, por eso te llevaron a Peaks Allen. ¿Es que no te das cuenta? No fuiste tú quien escogió ese lugar, te llevaron allí y te hicieron creer que eras Tamsyn O’Donell. Como un maldito juego perverso, debías reemplazar a la joven muerta de forma tan misteriosa.  
 —Oh, pero eso es absurdo papá, por favor. Tamsyn no murió papá, no digas eso, ¿por qué lo afirmas con tanta propiedad? Jamás dijeron eso en los periódicos. 
 Su padre la miró con fijeza, molesto de que lo contradijera en todo. Era un hombre acostumbrado a mandar y a ser obedecido siempre. En sus negocios había prosperado y sabía que detestaba a los aristócratas que daban muchos aires según él y muchos no tenían ni dónde caerse muerto. Y sin embargo eran muy soberbios y selectivos con los habitantes del condado.  
 —¿Y cómo es que sabes que esa joven no murió, rayito? La policía dijo que había muerto pero su familia lo negaba de forma terminante. Dicen que esa banda de malhechores lo hizo, la misma que te raptó a ti y a las otras chicas del condado. Uno de ellos lo hizo, aunque lo niega por supuesto. 
 —¿Eso os dijo la policía? 
 Su padre asintió. 
 —Fue un comentario, dijeron que la misma banda de raptores se había llevado a la señorita Tamsyn y yo recordé que esa joven se parecía mucho a ti y temblé, pues pensé que por eso también te llevaron, pero ahora no sé qué pensar. Todo parece la obra de un demente. No logro comprender qué diablos hicieron, ¿por qué os llevaron allí y os dejaron sin memoria? ¿Realmente perdiste la memoria o estabas aterrada y por eso no querías recordar anda? 
 Amber tembló al oír esas revelaciones. ¿Y si Tamsyn estaba muerta y Kendall le había mentido? ¿Si todos fueron engañados en esa historia? Pero el diario de Tamsyn decía que ella se había enamorado de un francés, confirmaba la historia que le contó su esposo recientemente y sin embargo…  Era una posibilidad, que quizás Kendall se negaba a aceptar, que la joven estuviera muerta, que la hubieran raptado antes que a ella y entonces ese investigador llamado Travis fuera un mentiroso con ganas de quitarle el dinero a un hombre adinerado. Quizás tuvo un amor secreto con el francés, pero dudaba que hubiera llegado tan lejos al punto de quedar embarazada de su amante. No encajaba con la personalidad de Tamsyn, la reina de hielo que parecía muy segura de lo que quería en esta vida, y que además nunca se dejaba llevar por sus sentimientos ni tenía debilidades. 
 —Es extraño todo esto, lo sé, papá, pero mi esposo es inocente, él no tiene nada que ver con la desaparición de Tamsyn. Por favor, deja de pensar lo peor de él. Ciertamente que no sabía que había muerto, pensé que se había marchado al extranjero, eso dijeron, pero…. 
 —¿Dijeron que se marchó al extranjero? Eso es una falacia. A esa infeliz la mataron, Amber, nadie desaparecer así de la noche para la mañana como en un acto de ilusionismo. Las personas que desaparecen estar muertas y escondidas en algún lugar. Luego da la impresión de que se las tragó la tierra y eso ocurrió, pero de una forma macabra por supuesto. Y tú también pudiste morir al caer con ese grupo de malnacidos italianos.  
 —Pero estoy viva, papá. 
 —Viva, pero prisionera de esta mansión. Has estado presa aquí desde que te rescataron de ese horrible lugar. Debías regresar a casa no quedarte aquí prisionera de un hombre que casualmente era el prometido de la joven que mataron y que por desgracia se parecía a ti.  
 —Es verdad, pero eso no significa nada, por favor, deja de pensar mal de Kendall, ni siquiera lo conoces.  
 —Bueno, su forma de actuar deja mucho que desear, cariño. Es un seductor loco y manipulador y eso lo sé sin conocerle. Os capturó, quizá fue él quien os raptó o luego os compró a esos bandidos por vuestro parecido a Tamsyn y os trajo aquí y os convenció de ser su esposa. 
 Amber pensó que su padre había llegado demasiado lejos con su desconfianza y molesta le dijo que eso no era cierto y le gritó a su padre que dejara de tratarla como una niña. 
 —No puedes acusar a mi esposo así, no es justo—Amber estaba al borde de las lágrimas. 
 —Amber, por favor, despierta, deja de soñar. Eres tan ingenua cariño, tan inocente. Pero exijo pruebas de ese matrimonio y si no hay pruebas deberás regresar conmigo ahora. 
 —¿Regresar ahora? No. No volveré a casa. Este es mi hogar ahora. 
 —Pues yo he venido a buscarte con tu madre, rayito, no esperarás que te deje aquí. Sin saber si ese matrimonio es válido. 
 Amber miró a su padre y se puso pálida. 
 —No me iré padre, no me iré de Weston house. Este es mi hogar. 
 Su padre no esperaba esa respuesta.  
 —¿Qué dices? ¿Tú hogar? 
 —Es mi casa, mi hogar ¿y cómo esperas que abandone a mi marido ahora? Él es mi esposo. 
 —¿Tu esposo? ¿Y cómo sabes que lo es? Ni siquiera sabías tu nombre y todo este tiempo has vivido un engaño, algo irreal. Esta no es tu casa, no es tu vida Amber. Tu hogar está en Dover, en Queen Anne hall. Olvida esta locura, esa boda lo es. Ha de ser falsa, ese joven estaba comprometido y no pudo pedirte matrimonio sin siquiera conocerte, luego de perder a su novia de forma tan trágica. Esto no está bien, no debe ser así. Es una locura y me da mucho miedo todo esto, miedo por ti. 
 —¿Miedo por mí? No lo entiendo, ¿por qué deberías tener miedo? 
 —Bueno, ¿no crees que es extraño todo esto, no te sorprende que desapareciera esa joven y luego tú ocuparas su lugar aquí? Es muy raro e inquietante. Me niego a dejarte sola aquí, para empezar. 
 Amber pensó que su padre estaba loco en hacer esas suposiciones, pero pensándolo con calma, quizás tenía algo de razón. Estaba ocupando el lugar de Tamsyn, ella era la Tamsyn que había regresado y que muchos creían muerta, estaba viviendo una vida que no era la suya y sin embargo era allí donde quería estar y lo sabía. Ya era demasiado tarde para regresar a su casa como si nada hubiera pasado, él la había convertido en su esposa, le había dado un hogar y una nueva familia. 
 —Papá, sé que es muy extraño para ti, que habrías preferido que esperara para casarme. Todo fue precipitado sí, pero Kendall me salvó y lo amo, estoy enamorada de él. 
 —¿Enamorada? ¿Pero le conoces hace cuánto? ¿Dos semanas? 
 —Un mes en realidad.  
 —Es muy poco tiempo, ¿quién se enamora tan rápido? Amelia, ¿tú qué piensas? 
 Su madre sonrió. 
 —Para ti tal vez, pero para nuestra hija no es tan pronto. Tú la conoces bien, querido—dijo. 
 Al señor Warthon no le gustó esa respuesta. 
 —No me iré ahora, no quiero hacerlo—protestó Amber. 
 Su padre la miró furioso, con ese gesto que tensaba la mandíbula cada vez que lo contrariaban. Su madre en cambio trató de calmarle, le habló con suavidad tratando de convencerle de que yo tenía razón, pues el matrimonio era sagrado. 
 —Luego hablaremos con más calma, querido. Ahora estás muy nervioso—dijo la señora Warthon.  
 Pero él no se movió y miró a su hija con rabia y desesperación.  
 —¿Cuándo regresará tu marido? —le preguntó. 
 —Quizás mañana, dijo que vendría en cuanto le fuera posible. 
 —¿Y dices que se fue a Londres? 
 Amber asintió. 
 —Bueno, entonces me quedaré aquí hasta su regreso. Habla con lady Rouston, la dama remilgada que nos recibió y pídele que nos prepare una habitación matrimonial. 
 Ella lo miró sonrojada. Se refería a su suegra como si fuera una criada. 
 —Está bien, lo haré, papá—replicó Amber.  
 No se atrevió a desobedecerle, le tenía mucho respeto a su padre y lo prefería así, enojado, y cerca, que regresara hecho una furia otro día dispuesto a armarle un escándalo a su marido por la boda celebrada sin su consentimiento. O que se pusiera peor y quisiera llevársela a la fuerza de Weston house. Cualquier cosa menos eso… Así que se alejó y fue a hablar con su suegra casi temblando de que le dijera que no luego de haber oído los gritos de su padre en la habitación.  
 Lady Ellen aguardaba en el salón principal con sus amigas, tomando el té con mucha calma, ajena a todo lo que acababa de pasar en la sala de música, afortunadamente estaba lejos y Amber rezó para que la dama no hubiera oído nada o pensaría que su padre era un hombre sin modales. 
 Al verla allí parada lady Ellen notó que pasaba algo, aunque en verdad fue tía Lidia quien la vio primero y le avisó a su hermana susurrándole algo al oído. 
 Lady Ellen se acercó y tía Lidia la miró con una mirada dura e impertinente. Rayos, debió oír a su padre y estaba disgustada y pensaba más que antes que ella no era apropiada para su sobrino. 
 —¿Qué sucede, querida? ¿Querías hablar conmigo? —le preguntó lady Ellen. 
 Amber balbuceó que sí y su suegra la llevó lejos del salón para conversar. 
 —Mi padre quiere esperar a Kendall. Dijo que quería conocerle y me preguntó si podía quedarse aquí hasta su regreso—dijo sonrojándose lentamente. 
 No era muy delicado pedir ser invitado a quedarse a una mansión, pero no le importó eso sólo que lady Ellen diera su consentimiento sin hacer más preguntas. La dama sonrió como si la idea le encantara. 
 —OH, por supuesto. Han de vivir muy lejos y… claro que pueden quedarse el tiempo que deseen y así podremos conocernos mejor—declaró. 
 Amber sonrió aliviada. Luego lamentó haber hablado con lady Ellen, pues durante la cena de ese día su padre habló hasta por los codos de sus negocios diciendo sin pudor que había deseado que su hija se casara con el hijo de uno de sus amigos londinenses y socio en el nuevo emprendimiento de construir nuevas vías de tren por todo el país, un tal Lawrence Chandler.  
 —Oh, vaya, lo felicito por su ambicioso negocio—dijo tía Lidia. —Es usted un benefactor. 
 Amber comprendió que pasaron por alto que él esperaba casarla con el hijo de un comerciante, porque una dama siempre pasaba por alto un comentario inapropiado o una ofensa. 
 Su padre miró a tía Lidia y enarcó una ceja. 
 —¿Un benefactor? Pues claro que no lo soy, señora Lidia. Sólo quiero progreso para mi país y más comodidades para las personas comunes que deben viajar muchas millas para ir a visitar a sus parientes en diligencias o a caballo porque el tren no llega hasta el lugar que desean—respondió. 
 Lady Ellen elogió a su padre por pensar en los más necesitados, pero tía Lidia lo miró con fijeza y luego habló con su madre, tratando de cambiar la conversación pues hablar de negocios y dinero era un tema de lo más vulgar para tratar en una reunión. 
 Amelia Warthon era distinta claro, era la encargada de la diplomacia y de calmar a su marido que no estaba nada a gusto sentado con dos aristócratas. Su intención era llevarse a su hija de esa casa, pero ella pensaba diferente. Amber estaba casada y si ese matrimonio era válido no podían hacer nada absolutamente pues en el país el divorcio había sido prohibido.  
 Luego de la cena, tía Lidia se esforzó por entretener a sus huéspedes con un juego de bridge, pero ambos declinaron el ofrecimiento pues el señor Warthon dijo sin pudor que estaba cansado por el viaje y necesitaba tener algunas horas de sueño, así que se retiró con su esposa poco después que miró a ambas damas sin ocultar su embarazo.  
 Tía Lidia pensó que Amelia Warthon parecía una señora muy educada pero su marido era un hombre sin modales ni vergüenza. Decir que prefería que su hija se hubiera casado con el hijo de su socio había sido el colmo pero también hubo otras perlitas durante la cena, como cuando se mofó de su vecino, el distinguido lord Bradley por ser un asno arrogante que jugaba a las cartas y estaba decidido a llevar a su familia a la quiebra o de sir Richmond que le debía una buena suma que al parecer no pensaba pagarle y otras miserias que no venían al cuento de sus amistades nobles, lo que demostraba el desdén que sentía por la aristocracia en general. Y ellos eran nobles y muy soberbios de su linaje y su hija había sido muy afortunada al casarse con sir Rouston.  
 Amber se retiró poco después, nerviosa al notar que su padre la había dejado mal con su suegra y tía Lidia pues no paró de criticar a todos aristócratas del condado y ellas se miraron, disgustadas, sin decir una palabra por supuesto, fingiendo que no habían oído nada.  
 Sólo rezaba para que su marido regresara mañana, no quería soportar el mal humor de su padre durante días. Sabía que todo se aclararía y terminaría aceptándolo, pero mientras tendría que sufrir sus comentarios ácidos y desconfianza por supuesto. 





 Tamsyn 
   
   
 El carruaje de sir Rouston avanzó por el sendero sin detenerse.  
 Acababa de llegar a Peaks Allen como el día que pensó que encontraría a Tamsyn, a su novia prófuga y pensó que era una ironía extraña que nuevamente tuviera que ir para encontrar a su prometida. 
 Sólo que en esa ocasión no había ido solo, la policía lo acompañaba. Gendarmes de la policía y el inspector George Travis. 
 Los agentes montaban a caballo siguiendo al carruaje. 
 Habían hablado durante gran parte del viaje, pero ahora el ánimo de ambos era sombrío. 
 —No puedo creer que lo hiciera, inspector—dijo de pronto para romper el lúgubre silencio. 
 El inspector, un hombre alto y muy delgado de mirada aguda lo miró. 
 —Es la única explicación posible.  
 Sir Rouston parecía dudar. 
 —Su propia hija… ¿cómo pudo ser capaz? Él adoraba a Tamsyn y ella lo amaba. No… Lo que usted dice es demasiado horrible. 
 Y sin embargo todo encajaba. Por desgracia. 
 —Entonces siempre estuvo aquí—dijo el conde. 
 El inspector asintió. 
 —Mucho me temo que sí, sir Rouston. Porque Tamsyn no se perdió en la fiesta, se perdió cuando volvía a su casa para despedirse de su padre. Un hombre la vio en el camino, vio regresar un carruaje y a una dama esa noche. Era la señorita Tamsyn. Nunca acudió a la cita con su enamorado y ahora sabemos por qué.  
 El conde no se atrevió a decir más. La visión de Peaks Allen le pareció más tétrica que nunca. 
 No sabía por qué había decidido ir, ni por qué no le dijo a su esposa la verdadera razón de su viaje a Londres. Quizás porque a pesar de todo le debía eso a Tamsyn. Sentía tanta pena por ella, tanto horror al imaginar lo que había pasado. 
 —Señor Rouston, puede quedarse aquí si lo desea, luego le avisaremos si…—dijo el inspector con las intenciones de ahorrarle un momento desagradable. 
 Pero el conde no vaciló al decirle que entraría en Peaks Allen. 
 Necesitaba saber la verdad maldita sea, por más amarga y tétrica que fuera. Durante mucho tiempo lo habían culpado en silencio de la desaparición de su prometida, aunque no se atrevieran a decirlo en voz alta, veía las miradas acusadoras de los lugareños y la forma en que lo señalaban al pasar en su carruaje, ahora al menos quería limpiar su nombre y que dejaran de señalarlo como el culpable de algo que no había hecho. 
 Y ahora que el inspector descubrió que su padre estaba implicado en la desaparición de su hija pues necesitaba saber la verdad y librarse de esa culpa, de esa carga de una vez por todas. 
 Entró con expresión sombría y pensó en su esposa, allí la conoció y se la llevó pensando que era Tamsyn, aunque se veía distinta. Una Tamsyn dulce y risueña, por momentos tímida y por momentos pícara. La echaba tanto de menos que por momentos deseaba abandonar esa loca aventura y regresar a su lado, llevaba días lejos de casa y deseaba tanto regresar, sentir sus besos, su calor y su sabor tierno y dulce. Ella era un ángel en medio de esa historia de horror y muerte, era inocente de todo y pensar que estuvo en casa de ese demonio sin imaginar que cerca de allí… 
 ¿Qué habría hecho ese malnacido rufián si él no acudía a Peaks Allen ese día? Estaba furioso por la llegada de esa joven que se parecía tanto a su hija porque él sabía bien que no lo era, que no podía serlo. Y hasta la acusó de ser un demonio encarnado. ¡Justamente él decir algo así! 
 —Tenga cuidado caballero, no se aventure por el sendero y se aleje de nosotros por favor—le dijo entonces el inspector. 
 Él lo miró. 
 —No tengo miedo inspector, en realidad quiero estar presente cuando ese demonio sea desenmascarado.  
 —Por favor, aguarde aquí, debemos hablar con el señor Desmond y dejar que confiese. Temo que no será sencillo que lo haga. 
 —Debo estar allí. Querrá engañarle, pero quiero ver si se atreve a hacerlo ante mi presencia.  
 El inspector asintió.  
 Entraron en la mansión seguido por un grupo de policías listos para actuar si era necesario, otros quedaron afuera y rodearon la mansión buscando algún rastro de la joven en los jardines. Ya era casi evidente que ese día encontrarían un cuerpo. 
 Fueron recibidos por el señor James Daniels, un criado viejo y muy feo que los miró con estupor, sorprendido e indignado de que hubiera policías merodeando en la mansión.  
 —¿Cómo se atreven a venir a mi casa sin anunciarse y con un grupo de gendarmes? —dijo de mal talante. 
 El señor Desmond O’Donell apareció como un demonio astuto al sentir el alboroto de la casa y los gritos de su criado. 
 Kendall lo miró con odio mientras el inspector Travis le explicaba la razón de su visita.  
 El hombre se quedó tieso, muy quieto sin decir palabra. 
 —Tenemos un testigo que vio a Tamsyn regresar a su casa esa noche, señor O’Donell. Vino a despedirse y a decirle que no podía casarse con sir Rouston. No lo niegue, hemos encontrado el diario de Tamsyn, el diario que usted negó a las autoridades diciendo que su hija jamás había escrito sus memorias. 
 Los ojos oscuros del señor O’Donell brillaron de rabia y sorpresa mientras veía al inspector con el diario de su hija en las manos. 
 —¿Dónde rayo lo obtuvo? Ese no puede ser el diario de mi hija, yo lo destruí. ¿Es que me cree un estúpido? 
 —¿Lo destruyó? ¿Está seguro de eso? Pues le aseguro que este es auténtico y usted quizás destruyó el anterior, el que contaba sus historias en familia cuando era una chicuela.  
 El hombre se alejó unos pasos, acorralado no se atrevió a negarlo, miró a los presentes sin ocultar su disgusto. 
 —La joven Amber Warthon lo encontró aquí escondido entre las pertenencias de su hija. Esperaba que este diario le ayudara a recordar quien era pues había perdido la memoria. La recordará usted, es la joven que llegó aquí un día tras sufrir un accidente de carruaje. 
 El viejo no respondió, no hacía más que mirar el diario furibundo y con los labios apretados, nada dispuesto a colaborar con la policía por supuesto. 
 —Bueno, es sólo un diario de niña. No hay nada allí, nada qué diga lo que pasó esa noche—dijo de pronto.  
 —Pues se equivoca, Tassie dice muchas cosas interesantes en este diario, usted debió verla escribir, pero ella menciona aquí que siempre escondía este diario porque temía que fuera leído por su familia y le gustaba tener su privacidad, sus secretos. 
 —¿Qué dice hombre? Mi niña no tenía secretos. Ciertamente no me agrada que hable así de ella. Debería interrogar al joven que lo acompaña en vez de venir aquí a mortificarme con preguntas sobre mi pobre hija desaparecida. Si ustedes hubieran hecho bien su trabajo nada de esto habría pasado, mi hija estaría aquí de regreso—bufó el señor O’Donell con la cara encendida por la ira. 
 El inspector Travis dejó que se desahogara y luego le dijo con mucha calma: 
 —Señor Desmond, por favor, es hora de que confiese todo. Hay testigos que dicen que Tamsyn regresó aquí esa noche y el diario lo dice, manifiesta su deseo de romper su compromiso por el regreso de su enamorado francés quien había sido su primer amor en el pasado, pero usted se opuso a esa amistad.   
 —¿De qué habla, inspector? Pues no sé qué le han dicho sus testigos, pero mi hija jamás regresó esa noche. Se equivoca. Tamsyn desapareció y mejor pregúntele a ese caballero qué hizo con ella. Él fue señalado como el principal culpable, todos lo decían. 
 Kendall se sintió insultado y quiso responderle, pero el inspector le hizo un gesto de que callara. Él no debía intervenir en el interrogatorio. 
 —El señor Rouston es inocente, señor O’Donell, por favor deje de culpar a todo el mundo, tenemos fuertes sospechas de que ella está aquí, escondida en algún lugar de su mansión y la encontraremos. Mis hombres están registrando los alrededores.   
 La expresión del hombre cambió. 
 —No sé de qué me habla inspector, ni por qué ha venido a mi casa con esos policías. Es un insulto lo que insinúa, pero le aseguro que se equivoca. Mi hija jamás regresó esa noche y en vez de acusarme, pregúntele al joven que lo acompaña qué hizo él con mi hija. Porque todos saben que él le hizo algo cuando supo que no pensaba seguir adelante con su boda. 
 —¿Entonces sí sabía que su hija pondría fin a su compromiso, señor O’Donell? 
 Desmond no replicó, apretó los labios, furioso.  
 —Usted está loco, inspector. Le aseguro que nunca le habría hecho daño, era mi hija. ¿Cómo puede venir aquí a acusarme de haber encerrado a Tamsyn todo este tiempo? ¿Realmente cree que la tengo aquí escondida? ¡Eso es ridículo inspector! Pues busque si lo desea. No la encontrará. Ella no está aquí, inspector Travis. 
 —Señor O’Donell por favor, no lo hemos acusado de nada, sólo queremos que nos diga la verdad de lo que ocurrió esa noche. Debe hacerlo. Ha terminado, ¿comprende? Todo ha terminado. 
 Él hombre tragó saliva y lo miró y le dijo que hablarían en la biblioteca. Al final parecía dispuesto a cooperar, pero quizás sólo quería hablar en un lugar más privado. El señor Travis lo siguió. 
 Desmond O’Donell ocupó el sillón principal y le hizo un gesto al inspector de que se sentara frente a él. 
 —Mi hija no está aquí, inspector—dijo luego—Tamsyn se marchó esa noche… Discutimos. Peleamos y luego … me sentí muy mal por ello. Quise disculparme pues le dije cosas muy duras esa noche… Es que estaba desesperado. Sabía que la decisión de mi hija nos afectaría a todos. Mi familia tiene un linaje muy antiguo y nunca hemos dado que hablar a nadie, jamás… Todos saben que soy un hombre arruinado, pero bueno, ayudo en la parroquia, hago el bien dentro de mis posibilidades y ella… quería fugarse con el francés, inspector. Y él era un hombre casado. Nunca quiso a mi niña, sólo fue un pasatiempo para él y el muy maldito regresó para arruinar su vida. No podía permitirlo. 
 —¿Por eso la mató y la escondió aquí? Supongo que fue un accidente. 
 Los ojos del viejo relampagueaban cuando escuchó sus palabras. 
 —¿Cómo se atreve? ¿Me cree un monstruo inspector, matar a mi propia hija? ¿Es que se ha vuelto loco? 
 El inspector lo miró. 
 —Hay muchas formas de matar a una persona, señor O’Donell. Arruinando su oportunidad de amar y ser feliz, condenándola al ostracismo y abandono, al olvido. Pero nadie ha podido olvidar a su querida hija, temo que ha fracasado por eso estoy aquí. Para usted fue sencillo enviar esos mensajes a la policía, despistar y arruinar una investigación con pistas falsas. Testigos que decían haber visto a Tamsyn lejos de aquí.  Muy lejos. Porque lo que buscaba era distraer la atención de todos y se mostró muy apenado y desesperado ante la policía, les rogaba que por favor encontraran a su hija. Y como si eso no fuera suficiente, no me interrumpa hombre… 
 El señor O’Donell calló de forma abrupta. 
 —Como si no fuera suficiente, usted dejó que las sospechas recayeran sobre el novio abandonado a un paso del altar, sobre sir Kendall, porque así sería más sencillo deslindarse de cualquier responsabilidad. 
 —¿Y quién le dijo ese disparate? Yo no acusé a nadie, todos pensaron que había sido el sir Rouston. Un crimen pasional, eso murmuraban las comadres. 
 —Pero no fue él y usted lo sabe bien. Sin embargo, le servía mucho a sus planes el que todos pensaran que el novio de la señorita Tamsyn O’Donell estaba implicado en su desaparición así nadie investigaba su casa Saint Margaret hall. La hermosa villa que alquiló para mudarse aquí. Dijo a todos que había sufrido un revés de fortuna, pero eso no es verdad, usted es un hombre rico y solvente, me lo han dicho sus abogados en Londres. Y no necesitaba que su adorada niña hiciera una boda ventajosa con el conde de Weston ni quería que ella se casara. Siempre ha sido un padre sobreprotector y déspota. Quería que la joven se quedara aquí y lo cuidara en su vejez, era su única hija mujer y estaba muy disgustado con su compromiso con sir Weston. Trató de desalentarle de todas las formas posibles señor Desmond, fingió estar arruinado, dijo a todos que era un hombre pobre y obligó a su hija a usar vestidos viejos y remendados cuando ciertamente que podía comprarle otros nuevos y bonitos. Pero a ella no le importaba, era una joven de gran corazón y desinteresada, aunque estaba harta de pasar estrecheces en esta casa y no quería cuidar de usted y de sus hermanos el resto de su vida. Tamsyn quería volar, quería vivir, amar, ser feliz, soñaba con ese amor romántico como todas las jovencitas de su edad y durante años amó en secreto a un caballero francés. Un amor de juventud que usted se encargó de arruinar.  
 El viejo seguía negando todo y estaba muy molesto de que dijera esas cosas de su hija. 
 —Mi hija no era una frívola ni una coqueta, ella jamás… 
 —Aguarde por favor señor Desmond. Déjeme continuar la historia. Su hija sabía que sólo casándose podría escapar de esta casa triste y llena de incomodidades, por eso aceptó la proposición de Sir Kendall. El problema surgió cuando meses antes de la boda, Tamsyn se reencontró con su antiguo enamorado: el marqués Etienne de Foucault. Entonces todo cambió. Todavía amaba a ese joven a pesar del tiempo y comprendió que no podía seguir adelante con su boda pues era una joven honesta. Ella esperaba ser una buena esposa para sir Rouston, pero cuando vio al francés sintió que nunca lo había olvidado y luchó para alejarse, para apartarse y esto no lo puede negar porque he hablado personalmente con el marqués de Foucault, señor Desmond. 
 Los ojos del viejo se cerraron y miró al inspector como una víbora ponzoñosa lista para atacar.  
 —Él me confesó todo, dijo que durante mucho tiempo se sintió culpable de haber buscado a su hija, pero la amaba y no estaba dispuesto a renunciar a su amor. Y la noche en que su hija desapareció ambos tenían planeado escapar, cruzar el canal de la mancha y viajar rumbo a Provenza, donde el caballero posee un castillo y sendas tierras. Soñaban con poder recomenzar y vivir ese amor y ser felices, él era casado, pero pediría la anulación porque su esposa era estéril, buscaría la forma de convertir a Tassie en su esposa.  
 El conde, que había permanecido en un rincón de la biblioteca para oír la conversación, sintió rabia al oír eso, no era más que un espectador de toda esa tragedia y ciertamente que no le guardaba rencor, ya no, la pobrecita había recibido un horrible castigo por su osadía. 
 —Ese maldito nunca se casaría con mi hija, sólo quería hundirla en una vida de deshonra y vergüenza. No podía permitirlo. No podía dejar que ese infeliz se llevara a Tassie. Ella era un ángel, tan inocente y buena, y yo la crie así, como una buena cristiana, como una joven honesta y seria. ¿Cómo esperaba que yo aceptara que se fugar con un hombre que yo sabía bien que era casado? 
 Sir Kendall lo miró con odio.  
 —Hable señor O’Donell, diga dónde está Tamsyn o juro que lo lamentará.  
 El viejo lo miró con gesto torvo. 
 —¿Y usted qué hace aquí conde de Weston? ¿Acaso no se casó en secreto con la joven que estuvo aquí hace un tiempo? ¿Por qué quiere encontrar a Tamsyn, pretende tener dos esposas? Le recuerdo que eso está prohibido en este país. Salga de mi casa ahora, no tiene nada que hacer aquí, regrese con su falsa Tamsyn—dijo y rio burlón.  
 Kendall se acercó furioso y el viejo no dejaba de reír. 
 —Fue una idea brillante, ¿no lo cree? Encontrar a una joven idéntica a Tassie para que dejara de fastidiar buscando a mi hija.  
 El joven lo miró aturdido. 
 —¿Entonces usted lo planeó todo para que olvidara a Tamsyn? 
 El anciano no le respondió enseguida, parecía pensativo de repente. 
 —Un hombre me escribió para decirme que mi hija estaba en un prostíbulo Londinense y que iba a ser vendida. Sabía que no podía ser Tassie, pero ese amigo decidió rescatar a la jovencita de tan infame lugar sin decir nada a nadie. Pues sabe que no es decente frecuentar esos antros de inmoralidad, un verdadero caballero jamás confesaría a nadie que estuvo allí… así que la envió en un carruaje con tres sirvientes y envié a Charles a buscarla. Cuando la trajo supe que no se parecía en nada a Tassie y además estaba aterrada, no recordaba nada quién era. Necesitaría tiempo para prepararla para su papel. Ciertamente que la idea me pareció buena, estupenda. Sería el señuelo para mantenerle alejado de mi casa, sir Rouston. Usted era un sabueso merodeando Saint Margaret hall y no tardaría en saber que me había mudado a Peaks Allen. Pensé que era un golpe de suerte, sólo necesitaba tiempo para convencerla de que ella era mi hija, y prepararla para el papel. Parecía ser muy conveniente que perdiera la memoria, una pobre joven rescatada de ese lugar no sería extrañada por nadie. En ocasiones son vendidas por familiares pobres y miserables—hizo una pausa y continuó—Pero la jovencita tenía una pulsera de plata y una cadena con sus iniciales y su nombre. Amber Warthon. Entonces comprendí que estaba en problemas, pues se trataba de la hija perdida del banquero Andrew Warthon. Hice preguntas y supe que la desdichada niña había sido raptada hacía meses y nadie sabía nada de ella, como le ocurrió a Tassie…  El comerciante estaba desesperado y yo estaba en apuros. No podía hacer que esa joven fuera Tassie, por más que la convenciera de obedecerme. Debía deshacerme de ella, enviarla de regreso a su casa, pero el imbécil de Charles avisó al caballero de Weston house que su novia había regresado y estaba aquí. No tuve tiempo de nada. Pero decidí esconder las joyas de la jovencita para que nadie supiera su verdadero nombre. Eso me libraría de tener que dar explicaciones.  
 —Así que fue usted, usted lo tramó todo para poner a esa joven en mi vida. Quiso hacerme creer que era Tamsyn, pero comprendió que era inútil, que no podría engañarme porque no había tenido tiempo—dijo el joven conde furioso. 
 El viejo sonrió. 
 —¿Y acaso lo lamenta, sir Rouston? ¿Se arrepiente de haber conocido a la señorita Warthon? He oído que se casó con ella en Escocia hace poco. Me sorprende, no creí que pudiera olvidar tan pronto a mi hija, ¿o será que ella le recuerda a Tassie? 
 Sir Rouston no respondió, ahora todo tenía sentido. Ese viejo era un demonio astuto y a pesar de saber que estaba atrapado no estaba dispuesto a hablar. Siempre había sospechado que el viejo estaba involucrado, pero no comprendía la razón ni por qué había rescatado a Amber de ese lugar, pero agradecía que lo hubiera hecho.  
 —Señor Desmond, su juego ha terminado. Díganos dónde escondió a su hija por favor—dijo el inspector impaciente.  
 El viejo lo miró.  
 —¿Sigue pensando que encerré a mi hija aquí? Está loco inspector o es muy imbécil. Mi hija no está aquí, todo es producto de su imaginación y poca capacidad para investigar un caso difícil como este.  
 —Entonces no desea cooperar por lo visto. Me temo que nos veremos obligados a preguntarle a su hijo Charles. 
 El anciano O’Donell se puso tieso.  
 El inspector salió de la biblioteca y le dio órdenes a un agente de que trajeran al joven Charles de inmediato.  
 Charles O’Donell apareció momentos después escoltado por los agentes. Desmond O’Donell se puso nervioso por primera vez mientras que su hijo mayor no hacía más que mirar de un lado a otro espantado y miró a su padre en busca de ayuda. 
 —Dejen en paz a mi hijo, ¿cómo se atreven? Es un pobre muchacho enfermo. Son unas bestias inhumanas, ¿qué pretenden? 
 —Sólo la verdad señor O’Donell, díganos dónde esconde a Tamsyn o le aseguro que daremos vuelta esta casa infernal hasta encontrarla.  
 —No la encontrarán, pierden el tiempo. Tamsyn no está aquí y si se atreven a dañar mi propiedad será usted quién terminará con los huesos en una celda, inspector Travis.  
              El inspector no hizo caso de sus amenazas y se volvió a Charles O’Donell quien estaba muy nervioso y no hacía más que mirar a todas partes como si buscara el apoyo de su implacable progenitor. 
 —¿Tamsyn estuvo encerrada aquí, Charles? 
 —No… no estuvo aquí. Ella no está aquí, inspector—se apuró a responder el joven. 
 Kendall sabía que no hablaría en presencia de su padre, pero trató de ayudar. 
 —Charles, por favor, no puedes ser cómplice de esto. Te encerrarán en prisión si no nos dices lo que pasó. ¿Imaginas lo que es vivir en una celda solo el resto de tu vida?  —dijo Kendall furioso. Tenía que hacer hablar al único testigo de ese horror. Hacer que perdiera la calma, era un joven nervioso y vulnerable, pero le temía a su padre. No hablaría fácilmente. 
 El inspector también lo supo y pidió a sus hombres que se llevaran al señor O’Donell a una habitación y lo encerraran allí. 
 —¿Cómo se atreve? Me quejaré con el alguacil, está usted loco inspector si cree que puede venir a mi casa a hacerme esto—se quejó el viejo oponiendo resistencia. Ahora sí que estaba muy tenso.      
 Pero sin él sería más fácil todo. 
 —Tassie no está aquí, inspector—dijo Charles—Deje a mi padre, no le haga daño por favor. 
 —Calma joven, no le haremos daño a nadie, sólo hemos venido a liberar a su hermana de su horrible cautiverio. ¿No cree que es justo que la pobrecita reciba una sepultura adecuada? 
 Esas últimas palabras horrorizaron al hermano de Tamsyn. 
 —Tassie no está muerta, ¿por qué dice eso inspector? Ella está viva. Está viva. No murió. ¿Por qué piensa que ha muerto? 
 —Tu hermana desapareció, Charles, hace más de nueve meses. No volvieron a verla y sabemos que esa noche vino aquí. Dijo que iría a la fiesta, pero luego regresó y vino por sus cosas. Estaba decidida a marcharse con un joven al que amaba en secreto. Pero nunca llegó a la cita y esto lo sabemos porque hablamos con el joven en cuestión. Y hubo un testigo que dijo haberla visto regresar esa noche. No lo dijo antes porque no lo creyó importante pero luego de revisar los testimonios supimos que Tassie se fue de aquí a las seis ese día y regresó pasadas las diez de la noche. Sabemos lo que pasó entonces. Imaginamos que discutió con vuestro padre y luego él perdió los estribos y la mató. Quizás fue un accidente. 
 El joven lo miró horrorizado, no podía creerlo por supuesto. 
 —No es verdad, él nunca le haría daño a Tassie. Mi padre no le haría eso. Usted está equivocado inspector, no puede creer esas mentiras. 
 —Pudo ser un accidente. Golpeó a tu hermana y como ella era muy delgada y de baja estatura cayó, se golpeó contra algo y luego… 
 —No, no es verdad. Tassie no murió. Mi hermana no murió. 
 El joven luchó contra todas sus fuerzas por no decir la verdad, pero no podía resistir que alguien dijera que su padre había matado a su hermana.  
 —No… no … eso no es verdad. Tassie está viva. Ella regresó, está viva. Padre no la mató. Nunca haría eso. Él quería mucho a Tassie. 
 —Entonces llévanos hasta ella. Dinos dónde está. Por favor Charles. Si no lo haces deberemos llevar a tu padre a prisión porque hay firmes sospechas de que mató a su hija y la escondió aquí.  
 El joven comenzó a mover las manos, nervioso y negaba con la cabeza, parecía sufrir un ataque y finalmente lloró. 
 —Tassie no… Tassie no murió—sollozó—deje de decir eso, por favor inspector. Ella está viva.  
 —¿Está viva? ¿De veras? ¿Y por qué no me llevas a sus aposentos? 
 El joven apretó los dientes, furioso, parecía preso de un ataque de nervios y no podía decir palabra. 
 —Inspector, deje en paz al muchacho, él no hizo nada—dijo James Daniels el anciano mayordomo presentándose en la biblioteca con gesto altivo seguido de cerca por una mujer bajita de oscuro uniforme que debía ser la ama de llaves. Ambos miraron al agente con cara de espanto. 
 —¿Y usted qué sabe de todo esto? ¿Acaso puede decirme dónde enterraron a la señorita Tamsyn, señor Daniels? 
 El criado se puso muy serio. 
 —No sé de qué habla. No enterramos a nadie aquí, mucho menos a la señorita Tamsyn.  
 —¿Y usted es…? 
 —Soy James Daniels, el mayordomo y no permitiré que siga atormentando a ese pobre muchacho. ¿Es que no ve que es enfermo el pobrecito? Sufre de los nervios, tenga compasión. 
 —No tema señor Daniels, sólo busco llegar a la verdad. Usted debe saber dónde está la señorita Tamsyn si es su leal sirviente.  
 —Antes de que hable con usted por favor libere a ese pobre joven y al señor O’Donell. Llame a sus hombres y ordene que dejen de registrar todo, pues aquí hay muchos objetos de valor y deberá pagar usted si rompen algo. 
 Un mayordomo celoso de la platería y de todos los secretos escondidos en esa mansión decadente, por supuesto. Faltaba más. ¿A quién le importaban los objetos de valor cuando una joven había desaparecido sin dejar rastro justamente en esa casa? 
 —Lo siento señor Daniels, no puedo liberar a nadie en estos momentos, pero dejaré en paz a este pobre joven, sospecho que no es culpable de nada, ¿no es así? Su amo y usted lo planearon juntos esa noche para hacer creer a todos que la señorita Tamsyn O’Donell había desaparecido en esa fiesta.  
 El mayordomo sostuvo su mirada con gesto torvo. 
 —No es lo que usted piensa inspector, el señor O’Donell es un hombre íntegro, incapaz de cometer un acto tan bárbaro. Él jamás le habría hecho daño a su hija, la amaba. 
 —¿Entonces fue un accidente? 
 —No, demonios, deje de decir eso. Tamsyn no está muerta. 
 —Pero está aquí encerrada en algún lugar. Si no me lo dice deberé detenerle a usted y a todos los criados de esta casa por complicidad con el señor O’Donell.   
 El mayordomo guardó silencio un momento. 
 —No es lo que usted piensa, inspector. No hemos hecho daño a nadie, al contrario.  
 Mientras decía eso se oyeron unos gritos desde el vestíbulo y poco después apareció un caballero seguido de dos policías que dijo llamarse Etienne de Foucault. 
 Kendall lo vio a la distancia y supo que era el francés, el enamorado secreto de Tamsyn. Pero ¿qué hacía allí? ¿Cómo se atrevió a ir a la mansión?  
 Allí estaba el ser que había arruinado la vida de su prometida. Al fin lo veía frente a frente y a pesar de que vestía un elegante traje de buen corte gris su aspecto era de lo más vulgar, nada destacable en su semblante excepto su nariz larga y sus ojos eran hundidos y brillantes, el rostro delgado y nada distinguido, lo único acertado era el cabello oscuro lacio peinado a un lado.  
 —Donde está ese demonio? ¿Dónde está Desmond O’Donell? Lo mataré. Lo mataré. ¿Dónde está mi prometida?  —gritó con acento.  
 Estaba fuera de sí y tenía la mirada inyectada en sangre, lleno de ira y dolor al pensar que habían encontrado a su novia muerta y escondida en ese infame caserío. No hacía más que proferir insultos en su lengua y amenazas hasta que el inspector le ordenó que se quedara quieto pues estaba entorpeciendo todo. 
 —Todavía no hemos encontrado a la señorita Tamsyn, señor Foucault—le dijo—Por favor, tenga a bien retirarse de aquí, estamos interrogando a los testigos en este momento y su escándalo no ayuda para nada. 
 Eso calmó un poco al francés. 
 —¿Y dónde está, Monsieur? ¿Cómo es que sus hombres todavía no han encontrado a Tamsyn? —replicó. 
 Hablaba con marcado acento y estaba dispuesto a ir él mismo a buscarla, pero entonces llegaron los oficiales y se detuvieron frente al inspector. 
 —No está aquí, señor Travis. Hemos registrado toda la casa, no hay rastro de la joven, ni ropa, nada… 
 Al inspector le sorprendió. Ciertamente que esperaba mejores resultados. Pero luego pensó que esa casa debía tener escondrijos y se lo preguntó al mayordomo en privado. 
 —Si me dice dónde está la joven prometo clemencia para usted y para todos aquí, señor Daniels. Si me demuestra que esa joven está viva el señor O’Donell será liberado al instante. 
 El mayordomo se mantuvo imperturbable. 
 —No está aquí inspector, por favor, ignoro quién le dio esa información, pero no es verdad. La señorita desapareció esa noche y nunca más volvimos a verla.  
 Qué hombre tan necio y estúpido. Bueno, tendría que investigar por su cuenta y quizás demorara más pero no estaba dispuesto a rendirse. Encontraría a la joven viva o muerta, no le importaba, pero estaba muy seguro de que todos en esa casa mentían para tapar lo que había pasado esa noche.  
 Exasperado, abandonó la biblioteca y salió a tomar aire. Sabía que los policías estaban registrando los alrededores en busca de alguna tumba reciente o algún rastro de Tamsyn. Eso podía llevar más tiempo de lo esperado, pero al menos sabía que estaba sobre la pista de desentrañar un misterio que fue manejado sin demasiada inteligencia por los agentes que tomaron el caso hacía meses. Eso y que el señor O’Donell se encargó de distraer la atención de todos porque su único fin era entorpecer y manipular a su antojo los resultados de la investigación y que nadie sospechara que la joven estaba allí. De cierta forma había confesado que su hija siempre estuvo en Peaks Allen, no en Peaks Allen en realidad sino en Saint Margaret hall… el antiguo hogar de la familia O’Donell. El mudarse a Peaks Allen debió tener otro motivo. Esconderse. Mantenerse alejado de los policías y de los curiosos que sólo hablaban de la pobres señorita que había desaparecido una noche sin dejar rastro. 
 Aparentar y simular era un juego para esos caballeros y el señor O’Donell era un astuto manipulador. Escondió a su hija para que no pudiera fugarse con el francés y porque no quería perderla. Nunca quiso que se casara con sir Rouston, pero su hija impuso su voluntad. El diario lo decía con claridad. El regreso de su antiguo enamorado había cambiado los planes de Tamsyn. Ya no quería casarse con sir Kendall para escapar de su casa, quería fugarse con el francés…  
 Huir sin decir adiós no parecía ser algo propio de una joven como ella, irse así sin una explicación, Tassie no lo habría hecho. Pero no tenía tiempo que perder. A lo mejor intuyó que su padre haría algo para impedirlo. ¿Por qué regresó esa noche si pensaba fugarse con su enamorado? ¿Fue a despedirse o acaso su padre la obligó a regresar al descubrir sus planes?  
 Contempló esos jardines y el bosque frondoso de los alrededores. Podía estar en cualquier lugar y quizás no estuviera allí como habían pensado. El señor O’Donell tenía varias propiedades en Devon y cerca de Londres. Era un hombre muy rico y próspero y además se había casado con una dama muy rica…. Pero prefería vivir así, o fingir que era pobre si eso servía a sus propósitos.  
 El dinero compraba muchas cosas en esos tiempos, compraba propiedades, uniones ventajosas y también el silencio y la lealtad de criados y allegados. Por eso tenía la sensación de que todos mentían en esa casa. Y todos sabían dónde estaba Tamsyn, pero no lo dirían y si no la encontraba pronto la investigación volvería a cerrarse por falta de indicios firmes. Ya había pasado antes. No podía fracasar ahora, estaba casi seguro de la culpabilidad de ese hombre. ¡Diablos! Debía obligarlo a confesar, a él o a los demás… alguien tenía que quebrarse y confesar lo que sabía.  
 —Inspector Travis—dijo una voz con acento en francés. 
 Era Etienne de Foucault y se vía muy atormentado en esos momentos, desesperado. 
 Aguardó a que llegara hasta él y esperó lo que tenía que decirle. 
 —Señor Travis, lo siento, creo que no le he contado todo de lo que pasó esa noche.  
 El inspector escuchó la confesión intima del caballero levemente conmovido. 
 —Fue mi culpa… me asusté señor Travis. Estaba casado con otra mujer y Tassie no lo sabía, pero su padre se lo dijo esa noche. Él sabía de nuestros encuentros secretos, alguien debió espiarnos en la mansión de lady Fairchild y por eso provocó esa pelea. Hizo que ella me dejara cuando esperábamos huir y luego no regresó y nunca más volví a verla. 
 —Así que la joven fue a la fiesta esa noche y pelearon, por eso regresó a su casa.  
 El joven asintió. 
 —Le rogué que me perdonara, le supliqué que no me dejara que buscaría una salida. Sólo necesitaba tiempo. No sabe cuánto he lamentado lo que pasó esa noche, inspector Travis. Durante meses me atormenté pensando que pudo ser diferente y ahora que usted cree que ella está aquí enterrada, cuando dijo eso me volví loco porque debí suponerlo. Debí imaginar que ese hombre malvado haría algo como eso. 
 —Está bien, le agradezco que confiara en mí señor marqués, es muy importante unir los testimonios de lo que pasó esa noche, son piezas de un cuadro complejo—suspiró cansado—Sospecho que el señor O’Donell hizo algo para impedir que su hija se reuniera con usted. Él conocía bien a su hija y se imaginó que se le pasaría el enojo o que usted no tardaría en buscarla. Por eso decidió actuar con celeridad. 
 La cara del francés era de tragedia. 
 —Inspector, ¿usted cree que ese hombre haya matado a Tamsyn? 
 —No estoy seguro, sólo sé que convenció a todos de que había desaparecido, pero es mi trabajo encontrarla, viva o muerta. Debe estar preparado marqués para enfrentar el final. Deseo encontrarla con vida por supuesto. Es una esperanza que no he perdido desde que me involucré en esta investigación. 
 —Pero sus hombres no han podido encontrarla en esta horrible casa, tampoco en los alrededores. 
 —Llevará tiempo me temo, varias horas, puede que días, pero no me iré de aquí sin respuestas. Su testimonio ha sido muy valioso, pero creo que no me ha dicho todo, Monsieur de Foucault. 
 El francés lo miró perplejo. 
 —No comprendo por qué lo dice, inspector. 
 —Usted dijo que se veían en casa de lady Fairchild, pero fue antes de lo que me ha confesado. ¿Y no le importó que estuviera prometida a sir Rouston, no es así? 
 El joven tragó saliva y esquivó su mirada.  
 —Es verdad, vine a buscarla porque nunca pude olvidarla inspector. Y cuando supe que iba a casarse con ese lord inglés sentí tanta desesperación. Ella sentía culpa y sufría por esa razón, creo que era sólo eso. No amaba a ese caballero, sólo aceptó casarse con él para escapar de su casa y quizás lo quería como un buen amigo, nada más y no quería abandonarlo. 
 —Sí, eso ya lo sé. Pero quiero que me responda algo.  
 Cuando el inspector le hizo la pregunta el francés palideció, no lo negó y miró a su alrededor inquieto. 
 —Debe responder, de su respuesta dependen muchas cosas por ejemplo que encuentre a Tamsyn. 
 —Está bien, le diré la verdad, pero le ruego que sea discreto por favor. No se lo diga a nadie. 
 —Cuente con ello, por supuesto. 
 Cuando el francés le dijo lo que había pasado comprendió que era la pieza que faltaba para llegar a ese viejo perverso. Ahora sí podría hacerlo confesar, maldita sea y que le dijera dónde tenía escondida a su hija.  
 Momentos después, el inspector se reunió en privado con el señor O’Donell.  
 Este se mostró hosco y lo miró con malevolencia, profiriendo algunas amenazas. 
 —No le diré una palabra, inspector, pierde usted su tiempo. Puede encerrarme aquí y amenazarme si lo desea, pero no hablaré. 
 —Bueno, creo que esta vez tendrá que decirme qué hizo con su hija, señor O’Donell. Si no lo hace me veré obligado a divulgar un secreto celosamente guardado por usted y todos los habitantes de esta mansión. Y no le agradará que todos se enteren de la verdadera razón por la que ocultó a su hija tanto tiempo. 
 El viejo lo miró impávido hasta que el inspector le dijo lo que el francés acababa de confiarle. Era un asunto privado muy delicado, pero no le importó. 
 —Mañana la prensa se enterará del giro inesperado que tomó la misteriosa desaparición de la señorita Tamsyn O’Donell. Fue un caso muy famoso, señor O’Donell, durante meses no se habló de otra cosa y si no me dice qué le hizo a su hija les daré toda la información al periódico London Post y créame que no me detendré antes nada ni podrá amedrentarme para que guarde silencio. 
 El hombre lo miró furioso, apretó los labios y le temblaba la mandíbula y hasta parecía que una vena que iba a su cabeza tomó un color medio azulado peligroso. Había dado en el clavo, el viejo malvado parecía a punto de explotar. 
 —Si dice algo de esto lo lamentará, y no es una amenaza, inspector Travis, le aseguro que yo mismo me encargaré de que reciba su merecido. 
 El detective sostuvo su mirada. 
 —No me asusta señor O’Donell. Mi cliente exige saber qué pasó con su prometida y es mi deber resolver este caso y darle una respuesta a sir Kendall, así que si sabe lo que le conviene me dirá dónde está su hija. 
 —Eso no le incumbe, inspector. Usted no sabe, no imagina lo que he sufrido con todo esto. No tiene ni idea.  
 —Por supuesto, puedo imaginarlo señor O’Donell, pero su padecer no es relevante ahora. Debe decirme dónde está su hija. Si lo hace guardaré silencio.  
 —¿Guardará silencio? No me haga reír hombre, usted contará todo. 
 —No lo haré, sólo quiero que me diga lo que pasó, poco me importan sus secretos familiares celosamente guardados. Al contrario, deseo preservar la dignidad de su hija. Pero si se niega a decirme dónde está Tamsyn me veré obligado a ir al periódico y contarle todo desde el principio. 
 —No se atrevería, sir Kendall quedaría cubierto de lodo si todo esto sale a la luz.  
 —A Sir Kendall no le importará, al contrario, creo que él saldrá favorecido cuando todos sepan que nunca fue culpable de que su novia desapareciera. 
 La cara del viejo se tensó. 
 —No le diré nada, puede obligarme si quiere, pero no le diré dónde está mi hija. Déjenos vivir en paz, inspector. ¿Por qué demonios insiste con saber dónde está Tassie? Su novio se ha casado con otra joven, ya no la ama, y ese francés sólo arruinó la vida de mi hija. 
 El inspector guardó silencio sopesando sus palabras hasta que dijo: 
 —Se terminó señor O’Donell, ya no podrá esconder a su hija. Si no habla será acusado de homicidio y será ejecutado. Pero si habla puede que lo deje ir, si me dice toda la verdad podrá recuperar la libertad bajo ciertas condiciones. Pues el delito de secuestro es penado en una corte con varios años de penitenciaría. 
 —Secuestro. ¿Qué dice? Jamás secuestré a mi hija. Sólo hice lo único que podía hacer para que no arruinara su vida y su reputación. 
 Y finalmente lo dijo, confesó lo que había hecho, cómo lo había planeado desde el principio.  
 El inspector sintió un escalofrío. Ese hombre era malvado, pero no tanto como había pensado. Al final del relato tuvo la sensación de que había oído esa historia antes, varias veces… no había muchas opciones cuando una joven caía en desgracia. Sólo ocultar la vergüenza y fingir que nunca había ocurrido. 
 Sin embargo, el viejo se negó a decir dónde la había escondido todo ese tiempo.  
 —Está a salvo y está viva. Es lo que quería saber, inspector. Ahora déjeme en paz. Ella sigue siendo mi hija y me necesita. No quiero que la moleste con sus preguntas ni que revele a nadie su paradero. 
 —No le diré a nadie, pero debo saber si está viva, verla un momento, luego le doy mi palabra que no volverá a saber de mí. 
 El viejo recapituló y finalmente le dijo donde estaba su hija, no sin antes advertirle que si decía una palabra de todo eso lo lamentaría. 
 El inspector avisó a sus hombres, no había tiempo que perder. Debían encontrar a la señorita Tamsyn. Pero antes tenía que tener una conversación con el caballero que le había confiado ese trabajo hacía tiempo. Lo encontró en los jardines, sentado contemplando la nada, parecía estar esperando su regreso. 
 —Sir Rouston. Lo hemos conseguido. Sabemos dónde está la señorita O’Donell. 
 El joven conde lo miró sorprendido. 
 —¿La encontraron aquí? ¿Entonces está…? 
 —No, no está aquí sino en una casa lindera a esta.  No sabemos si está viva, sospechamos que sí, pero si desea acompañarme podrá verla y verificar que goce de buena salud. Ignoro cómo ha pasado ella todo este tiempo encerrada en esa casa. 
 —¿Entonces está viva, inspector? —el caballero respiró hondo. 
 Sir Rouston no vaciló al decir que iría y entonces vio a la distancia al francés hablando con los policías mientras se encaminaban al carruaje, pues el viaje sería largo. Audrey house, la casa que se llamaba como la madre de Tamsyn estaba a bastantes millas de Peaks Allen, en un paraje solitario y escondido. El lugar ideal para esconderse y no ser visto. 
 Durante el viaje el inspector le contó el resto de la historia. 
 —Lo que debo decirle es algo delicado sir Rouston y cuento con su discreción pues hice una promesa de no divulgar nada de esto—dijo de pronto el agente. 
 El caballero lo miró sorprendido. 
 —Esa noche, su prometida iba a fugarse con su enamorado y estaba decidida a hacerlo, pero pelearon, ella se enteró de que él se había casado y le había mentido. Su padre se lo dijo. Sospecho el señor O’Donell sabía que su hija había vuelto a verse con el francés, pero esa noche pasó algo más. El señor O’Donell descubrió por una criada que su hija estaba esperando un hijo.  Quizás habría sido una pelea más de enamorados pero el señor O’Donell interrogó a su hija. Estaba furioso. Se sentía indignado y ultrajado, pero no dejaría que ella siguiera adelante con esa relación clandestina que no la llevaría al altar como necesitaba su hija, porque el francés ya era casado. 
 —¿Tassie estaba en estado? No es verdad, no puede ser verdad inspectora. ¿Quién le dijo eso? —el antiguo prometido no podía dar crédito a esa historia. 
 —Su enamorado francés me lo confesó, pensó que por eso su padre pudo encerrarla esa noche, ellos se vieron a escondidas en la mansión, riñeron y luego nunca más volvió a verla. Y le costó mucho decírmelo, su padre no lo negó al contrario me amenazó y me dijo que si divulgaba ese secreto lo lamentaría. Y esa es la principal razón por la que escondió a su hija más de nueve meses, sir Rouston. No fue para evitar la boda con usted que siempre supo se había arruinado, tampoco para esconderla del francés sino para evitar que todo el mundo supiera que su hija había tenido un hijo siendo soltera. 
 —¿Entonces tuvo un bebé? Dios mío. Ese miserable la embarazó. No puede ser verdad, inspector. Tamsyn era una joven muy fría y cerebral, ella no habría hecho eso… debe haber un error.  
 —Me temo que no, sir Kendall. El anciano me lo confesó. Su hija perdió la cabeza durante esos encuentros en la mansión de los espíritus. No se escandalice tanto, señor Rouston, suele pasar en ocasiones. Luego las familias lo esconden haciendo que la joven viaje lejos para tener a su niño. 
 —¿Y cómo hizo para que nadie se enterara? Es increíble, jamás lo habría sospechado entonces… 
 —Por eso lo hizo, sir Kendall. Por eso tramó su desaparición y hasta hizo correr el rumor de que había sido raptada y muerta. La llegada de esa joven que se parecía tanto a su hija fue un escollo en su camino y jamás imaginó que ella querría tomar su lugar y se llevaría su diario, pensó en utilizarla al principio, pero luego desistió de la idea pues la joven había perdido la memoria y no era una campesina raptada y asustada sino la hija de un importante banquero. Su llegada también hizo que cambiara los planes y pensó que no sería mala idea que usted se llevara a la joven pensando que era Tamsyn, pero sin atreverse a hacer creer a todos que ella sí era su hija pues sabía que tarde o temprano la joven recordaría todo pues se lo advirtió el doctor que la atendió y su principal preocupación era alejarlo a usted de Tamsyn. No quería que siguiera investigando, que siguiera indagando. Ningún detective aceptaría un caso que se había estancado por falta de testigos y nueva evidencia. Daba la sensación de que la tierra se había tragado a la joven, que fue a la fiesta y nunca más regresó porque fue raptada por algún lunático y así fue que desapareció. Un loco siguió sus pasos esa noche, le dio muerte y escondió su cuerpo, esa era la hipótesis de la policía de entonces pero no encontraron pruebas para apresar a nadie.  
 —Entonces el viejo lo tramó todo para que nadie sospechara que su hija estaba en Peaks Allen… pero nadie la vio regresar esa noche inspector. 
 —Bueno, luego de leer los testimonios y acceder a la investigación de entonces supe que había un hombre que pasaba con su carruaje por el camino de Peaks Allen vio regresar a una joven de cabellera castaña en su carruaje esa noche, pero por alguna razón nadie prestó atención a su testimonio porque luego recibieron mensajes que la situaban a varias millas de Peaks Allen.  
 —Porque no creían que la joven hubiera regresado esa noche a su casa pues nadie la vio irse de la fiesta tampoco según recuerdo. Además de que yo era uno de los sospechosos, me interrogaron muchas veces. 
 El inspector asintió. 
 —Quisieron culparle, lo sé, porque a todos le llamó la atención que no acompañara a su prometida a la mansión de lady Rose esa noche.  
 Kendall miró al inspector con fijeza. 
 —Ella jamás me dijo que iría, inspector. iba muy a menudo a la casa de lady Fairchild con la excusa de que jugaban a invocar espíritus y siempre creí que esa mujer era una viuda aburrida que lo inventaba todo para tener gente siempre en su mansión. Nunca me agradó esa señora, lo confieso, además decía que había un secreto oscuro de su pasado y se decía que no era una verdadera dama, ahora entiendo por qué. Esa malvada mujer llevó a mi novia por el mal camino, estoy seguro, o fue el francés. 
 —Señor Rouston, ya no tiene sentido lamentarse. Sólo quería que supiera la verdad. 
 El caballero lo miró. 
 —Señor Travis, usted no comprende. No sólo contraté sus servicios para que encontrara a mi prometida lo hice con la esperanza de limpiar mi buen nombre pues lo ocurrido con Tamsyn marcó mi vida para siempre. Durante mucho tiempo fui visto como el principal sospechoso y no sólo sufrí porque había perdido a la joven que amaba de la forma más cruel, a pocos meses de nuestra boda, sino porque a donde quiera que fuera me veían como el villano de esta historia, el culpable de la tragedia que había sufrido mi novia esa noche. Ahora puedo probar mi inocencia y saber que ella está viva y nada malo le ha pasado excepto el haber vivido escondida del mundo como si realmente fuera un alma en pena.  
 —Todo ha terminado sir Rouston y hemos podido hacer justicia. 
 ¿Justicia, para quién? Se preguntó el caballero, pero no dijo nada. 
 Una hora después llegaron a la tranquila villa de Audrey House. Un cottage en medio de un frondoso bosque, escondido y casi desierto. Allí había sido llevada Tamsyn hacía meses. 
 Kendall estuvo presentes cuando el inspector se presentó en la casa con dos agentes. De alguna forma no creía que esa historia del embarazo fuera cierta o tal vez sólo quería verla por última vez. Sus sentimientos eran encontrados, pero en ningún momento sintió odio ni rencor… toda su ira la volcó en ese hombre malvado llamado Desmond O’Donell y en el francés que un día entró en sus vidas para arruinarlas por supuesto.  
 Aguardó inquieto mientras los agentes buscaban a Tamsyn y no pudo esperar, sintió una extraña ansiedad y decidió entrar a investigar.  
 La casa era muy agradable y luminosa, lujosa, aunque mucho más pequeña que Peaks Allen. recorrió las habitaciones principales y vio que el inspector hablaba con una mujer que parecía el ama de llaves del cottage.  
 Entonces sintió sus pasos, sintió su perfume, a pesar del tiempo recordaba bien ese aroma de violetas y rosas que despedía su cabello. Y frente a él como una visión apareció Tamsyn O’Donell, su antigua prometida. Y ella fue a su encuentro con los ojos encendidos por la emoción mientras sostenía un pequeñito en brazos. Su hijo. El niño que debió ser suyo un día… 
 —Kendall… oh Kendall. Me habéis encontrado—dijo ella y sus ojos se llenaron de lágrimas por la emoción.  
 Estaba tan hermosa con su vestido azul mañanero y el cabello recogido con citas. Pero entonces no vio a Tamsyn sino a Amber, porque quien fuera su novia había engordado y hasta se veía más alta. No era la Tassie que recordaba, se veía tan cambiada.  
 —Lo siento tanto… no sé cómo agradecerte que me buscaras. Yo no lo merezco. 
 Kendall se puso serio y dejó que se desahogara.  
 —Perdóname… jamás quise que mi padre te culpara, eso fue tan injusto. 
 —Por supuesto. Descuida. Todo ha terminado, Tamsyn. Podrás reunirte con tu enamorado y serán felices. 
 Ella retrocedió unos pasos cuando escuchó sus palabras y lo miró como si no entendiera de lo que estaba hablando. 
 —Pero ¿qué dices? No sé de qué hablas. 
 —De tu enamorado secreto, Tassie. Etienne de Foucault. El padre del niño que tienes en brazos. 
 Su expresión cambió cuando le nombró al francés y se dijo que todo ese tiempo fue un tonto al pensar que ella era tímida o recatada, pues al francés sí se había entregado y ni siquiera esperó a estar casada. 
 —No quiero hablar de ese hombre ahora. Fue un error, fui tan tonta… Kendall por favor, perdóname, te lo ruego. Estaba tan ciega y confundida. Y todo este tiempo no he dejado de lamentar mi error y Dios sabe qué lo pagué muy caro—dijo y derramó unas lágrimas que se apresuró a secar.  
 No podía creerlo. Tassie lloraba porque todo ese tiempo lo echó de menos ¿y ahora esperaba que él le dijera que no importaba, que podían casarse a pesar de todo y ser felices? Porque ya no quería ni oír hablar de su enamorado, era extraño. ¿O acaso fingía no importarle? 
 Había esperado verla triste o arrepentida, atormentada por haber tenido que vivir allí encerrada todo ese tiempo y sin embargo la notó lozana y resplandeciente pero distinta. Como si hubiera venerado un recuerdo sublimado y no una imagen real. 
 —Tassie, pudiste avisarme, pudiste escribirme enviarme alguna nota todo este tiempo—le reprochó él. 
 Tenía que decirlo, no sabía por qué, pero necesitaba desahogarse.  
 Ella lo miró sorprendida. 
 —¿Y cómo iba a hacerlo? Mi padre me prohibió comunicarme contigo, no hasta que naciera el bebé, luego sí podría decirte dónde estaba, pero me engañó… cuando quise escribirte ningún sirviente aceptó enviarte la carta. Pero eso ya no importa, me has encontrado y soy tan feliz de volver a verte, Kendall. 
 Sus miradas se encontraron y él la observó con frialdad.  
 —No pareces tú, Tamsyn. Es como si fueras otra persona—dijo de pronto—la joven del retrato de Peaks Allen, la hermosa jovencita que me enamoró un día ya no existe. Quizás nunca existió. De habérmelo dicho esa noche, en vez de intentar fugarte con el francés yo te habría perdonado, te habría pedido que fueras mi esposa, pero ahora… Me siento desilusionado. Arruinaste mi vida Tassie, lo hiciste. Os juro que tuve que verlo con mis ojos para entenderlo porque jamás lo habría creído. Todo esto… sentí que no eras tú, no podías ser tú. 
 Sus palabras la disgustaron y entonces vio que dejaba al niño en su cuna y se quedaba allí parada, llorando. 
 —Eres muy cruel, Kendall… No fue mi culpa. Tú no sabes, no te imaginas que…  bueno, ya no importa ¿verdad? —dijo y levantó la cabeza en alto en un gesto que recordaba bien. Seguía siendo orgullosa y no suplicaría su perdón por supuesto.  
 —Tienes razón. Ya no importa. Pero no te aflijas, tu enamorado francés vendrá de un momento a otro y quizás ahora sí pueda casarse contigo como siempre soñaste. 
 Su antigua novia se sonrojó y sus ojos adquirieron un brillo especial.  
 —¿Qué dices? Él no volverá, nunca me amó, nunca le importé nada—se quejó furiosa. 
 Y entonces lo vio entrar en la casa, a Etienne de Foucault el joven del que se había enamorado en el pasado y que todavía amaba. 
 ¿Por qué entonces casi le pidió para volver a su lado? ¿Por qué lo hizo? ¿Si nunca había sentido más que un tibio afecto por él? ¿Acaso le importó algo ese tiempo, a ella y a su padre lo que habían sufrido todos con esa maldita farsa? Se había fingido muerta, desaparecida, y todo el tiempo estuvo escondida y él habría dado su vida por verla de nuevo, por saber que estaba viva y a salvo. 
 Pero no lo embaucaría otra vez.  
 Kendall se alejó viendo a los enamorados abrazarse y llorar como si nada. Muy rápido se le había pasado el enojo a su amada Tassie. Claro que amaba a ese sujeto, quizás sólo acudió a él porque pensó que el francés no volvería a buscarla. 
 Se alejó con prisa molesto, furioso a decir verdad al comprender que se había enamorado de una joven que no conocía, ¿cómo pudo ser tan tonto? ¿Cómo estuvo tan ciego de no ver que esa joven no sentía nada por él? Debió notarlo. Ciertamente que creía saber algo de mujeres, no era un mentecato. 
 Pero ella lo había deslumbrado, él vio en ella una joven buena y dulce, además de hermosa, excepto que ni la dulzura ni el amor eran para él. Sin embargo, sabía que tenía que verla, tenía que saber qué sentiría cuando se reunieran otra vez. Habría sido más sencillo caer en la fascinación, de haberla amado todavía quizás…  Pero saber que fue capaz de traicionarlo y de fingir su propia muerta, sin ninguna consideración… pudo acudir a él, pudo hacerlo.  
 Ahora ya era tarde. Tenía una esposa en quien pensar. Aunque se hubieran conocido de la forma más insólita y como parte del plan del perverso señor O’Donell, pues no dudaba que todo fue idea de él, aunque se deslindara del asunto. Al menos sabía que Amber era inocente de ese maldito ardid, pero para el señor O’Donell fue muy conveniente raptar a una joven parecida a su hija y hacerla pasar por Tamsyn… por supuesto que jamás lo confesaría. 
 A pesar de la rabia y el desencanto cuando abandonó el cottage y emprendió el camino de regreso sintió un alivio inmenso y paz. Como si se hubiera quitado un peso de encima, y feliz de que ella estuviera sana y salva a pesar de su engaño. No le deseaba ningún mal, al contrario, había temido que ese viejo desquiciado hubiera matado a su hija cuando se enteró de su estado, pero no lo hizo y ella se veía estupendamente. Al punto de que nadie habría imaginado que esa joven era prisionera en esa casa. Quizás no lo era, quizás ella misma decidió recluirse para estar a salvo de la vergüenza, pues tenía su orgullo y luego de comprender que el francés no podía casarse con ella no esperó que él le diera una oportunidad y, sin embargo, lo habría hecho…  De no haber conocido a Amber quizás… pero ahora se sentía muy desengañado y a pesar de su amargura era feliz por comprender que debió sufrir ese desencanto para sentirse libre para amar de nuevo. 
 ***********  
 Kendall regresó a Weston house al anochecer sintiendo que sólo quería llegar y estar a solas con su esposa y envolverla entre sus brazos para sentir su calor, su dulzura.  
 Avanzó impaciente por el hall y nada más llegar al comedor principal ella corrió a saludarle. Pero no estaba sola, había una pareja de mediana edad a su lado. Tía Lidia fue quien le avisó de la visita de los padres de Amber. El señor y la señora Warthon. 
 Habría deseado conversar con ellos más tarde, estaba exhausto y solo deseaba encerrarse en sus aposentos con su esposa.  
 No pudo por supuesto, el señor Warthon se apuró a estrechar su mano. 
 —Encantado de conocerlo, señor de Weston. 
 Era el conde de Weston o sir Rouston, pero en fin… 
 —Mi hija estaba muy nerviosa por su tardanza y nosotros también, lo confieso… vera, todo esto ha sido muy inesperado para nosotros—dijo el señor Warthon mirándolo con cierta frialdad. 
 —Por supuesto, puedo imaginarlo. Pero he regresado y me siento feliz de haberlos conocido.  
 Quería asearse, descansar, encerrarse con su esposa, demonios… no esperaba un interrogatorio en esos momentos y apenas pudo se disculpó y se escabulló.  
 Amber sonrió feliz de poder alejarse de sus padres, venía sufriendo su presencia desde hace días. Casi temía haber sido abandonada y se dejó caer impaciente mientras aguardaba a que su esposo se aseara. Sabía cuánto le gustaba darse un baño luego de una larga jornada o viaje y sonrió feliz cuando regresó casi media hora después.  
 Se había quedado dormida en la cama y él la despertó besando sus labios. Ella se incorporó y sonrió al ver que todavía tenía el cabello húmedo y olía ese perfume suave tan delicioso. 
 —Oh Kendall volviste, pensé que no. —murmuró y lloró como si hubiera contenido esas lágrimas desde hacía días.  
 —¿Qué sucede cariño, por qué lloras así? ¿Acaso pensabas que no regresaría? —respondió él desconcertado. 
 Su esposa secó sus lágrimas y lo miró.  
 —Es que pensé que no volvería a verte, que quizás habías encontrado a Tamsyn en Londres.  
 Él secó sus lágrimas y la besó, le dio un beso ardiente y desesperado. Se moría por hacerla suya y era una necesidad imperiosa, instintiva. La empujó suavemente hacia atrás para desnudarla despacio.  
 —Jamás te dejaría preciosa, eres mi esposa y sé que soy importante para ti. 
 —Importante para mí? Yo te amo Kendall Rouston, te amo y no soportaría vivir un día más sin ti—le respondió ella molesta de que él ignorara sus verdaderos sentimientos.  
 —Preciosa, calma, nunca te abandonaría, pero hay algo que debo decirte antes de que la prensa publique que Tamsyn ha aparecido y está sana y salva. 
 Esas palabras la llenaron de angustia. 
 —Regresó? ¿Entonces habías ido a buscarla?  —replicó aturdida. 
 —No es lo que crees, pero el inspector me pidió que fuera a verlo a Londres porque allí tenía pruebas de la investigación que nadie había prestado atención. 
 Kendall le contó todo desde el principio, las sospechas y su viaje a Peaks Allen pensando que la joven estaba muerta y su padre la había escondido, era inevitable que lo hiciera, no deseaba tener secretos con su esposa, pensó que odiaba los secretos en esos momentos.  
 Pero lo más sorprendente para Amber no fue saber eso sino enterarse de que había tenido un hijo fruto de su amor clandestino por el francés.  
 —¿Entonces fuiste a verla, viste a su hijo? —quiso saber cuándo su esposo terminó de contarle la historia. 
 Su esposo asintió. 
 —Necesitaba saber que estaba bien, porque estaba muy atormentado pensando que su padre la había matado, pero cuando la vi sentí que ya no la amaba, querida, y que todo el tiempo estuve atrapado en una ilusión, porque la joven que me enamoró un día no era más que una fachada de belleza y virtud, no existía… Fui embaucado y además… ahora sé que el viejo sabía tu nombre, sabía quién eras por eso desistió de usarte para sus planes. Sospecho que fue él quien ordenó que te raptaran a menos que fuera un golpe de suerte. No lo sé.  Pero sí os llevaron a Peaks Allen para que fingieras ser Tamsyn y embaucarme, enamorarme… sabía que mordería el anzuelo y olvidaría a Tamsyn... Diablos, el plan maestro funcionó tú me ayudaste a olvidar a Tamsyn.  
 Amber lloró cuando dijo eso, pensó que había estado tan cerca de perder a su marido. Había visto a Tamsyn, pudo regresar con ella, deshacer su matrimonio… en Escocia existía el divorcio, pero era el hombre quien debía solicitar la anulación, de haber amado a su antigua novia nada lo habría detenido… 
 Pero ella llegó demasiado lejos con su engaño, Kendall era un hombre orgulloso y no habría soportado que su novia se hubiera embarazado de su amante. Con ella se casó porque durmió con ella y descubrió que era virgen, no habría tolerado que no lo fuera, o quizás no se habría sentido obligado a casarse.  
 —Kendall… tú no volviste a su lado, por qué? —le preguntó entonces con el corazón palpitante. 
 Necesitaba oírlo de sus labios, necesitaba que se lo dijera.  
 —Porque ya no la amo, por eso. Porque te quiero a ti, Amber, porque eres mi esposa y quiero a mi lado a una mujer como tú. Tamsyn fue una quimera para mí, una joven que me inventé y que nunca existió. Realmente nunca llegué a conocerla, sólo me deslumbró su belleza e inteligencia, y a pesar de todo lo que sufrí estos meses pensando lo peor y siendo juzgado por todos como el culpable, te aseguro lo único bueno de ese infierno ha sido conocerte a ti, preciosa. Ven aquí, no llores por favor. Estoy loco por ti y eres lo mejor que me ha pasado en esta vida.  
 —Oh Kendall… de veras que…  
 —Estoy loco por ti y ahora por favor deja de llorar, me muero por hacerte mía, por hacerte mía el resto de nuestras vidas y llenar esta casa de niños y risas—dijo y le dio un beso ardiente mientras le quitaba el vestido y le hacía el amor.  
 Hacerla suya era todo cuanto quería en esos momentos, sentir su dulzura y su fuego. 
 —Te eché tanto de menos, cariño y quiero que sepas que nunca sentí algo así por otra mujer, este placer y desesperación por hacerte mía… 
 Amber gimió de placer al sentirle en su interior, era suya y la amaba, nunca la dejaría y lo mejor era saber que ya no tendría que luchar contra el fantasma de Tamsyn, nunca más…  
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